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TEOQONÍA DE HESIODO

Aati^ todo, cantemos á las Masas Heliconiadas 
que de! H elicón habitan la  enorme j  santa monta­
ña, 7  con sus pies ligeros, saltan en torno á la  fuente 
violeta y  al altar del poderosísimo Cronión; y  que, 
tras de lavar su cuerpo delicado en el Per meso, 6 
en la  Hipucrene, 6 en el Olmio sagrado, sobre la  
cumbre del H elicón dirigen la s danzas hermosas y  
deseables y  agitan los pies con fuerza.

Precipítáodosd desde a llí, envueltas en un aire 
denso, elevan en la  noche su hermosa voz y  loan á 
Zeus tempestuoso, y  á la  venerable Here, la  argia- 
na, que cam ina con sandalias doradas; y  á la  h ija



de Zous tempestuoso, Atenea la  Uc IO0 ojos claros; 
y  á Febo Apolo, y  ¿  Artem isa, coatoota de sus fle­
chas; y  á PoseidaÓQ, que contiene la  tierra y  la  sa> 
cude; y  á Tem is la  venerable, y  i  Afrodita la  de 
párpados redondeados, y  á Hebe, adornada de una 
corona de oro; y  á la  bella Dione, y  á Eos, y  al gran 
Helios, y  á la  luciente Selene, y  á Latona, y  á Ya> 
peto, y  a l sagaz Cronoa, y  á Gea, y  a l gran Océano, 
y  á la  negra N iz, j  á la  raza sagrada de los demát̂  
Inm ortales que siem pre vívon.

E n otro tiempo, á Hesiodo enseñaron o llas uu 
hermoso canto, m ientras apacentaba él sus rebaños 
bajo el Helicón sagrado. Y  por lo  pronto, me habla* 
ron a sí esas Diosas, la s Musas Olim piadas, h ijas de 
Zeus tempestuoso:

— Pastores que dorm ís a l aire lib re, raza v il, que 
no sois mas que vientres: nosotras sabotnos decir 
m entiras num erosas semejantes á la s cosas verda- 
deras; pero también, cuando nos place, sabemos 
decir la  verdad.

Hablaron a sí la s h ijas veraces del gran Zeus, y  
me dieron u n  cetro, una rama de verde la u rel ad­
m irable de coger; y  me inspiraron una voz divina, 
con objeto de que pudiese yo decir la s cosas pasa­
das y  futuras; y  me ordenaron que cantase i  la  
raza de los dichosos Inm ortales y  á ellas mismas, 
que cantara siem pre desde el principio basta el iin . 
Pero ¿á qué permanecer alrededor de la  encina y  de 
la  roca?

Comencemos por la s M usas que del Padre Zous,
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cantando, regocijan el alma grande, nn el 01im))0, 
y  recüerdao la s c o ^  pasadat^. presentes y  futuras.

Cantan jun tas, y  su voz infatigable fluye suavo 
de BU boca. Y las moradas del Padre Zeus tenante 
ríen á la  voz de lir io  y  sonora de las Diosas. Y  re­
suena la  cumbre del nevado Olimpo, morada de los 
Inm ortales.

Elevando su  voz sagrada, celebran primero la  
raza de los Dioses venerables á quienes, en su ori­
gen, engendraron Gea y  el anchuroso Urano; por­
que do éstos nacieron los D ioses, m anantial de 
bienes.

Luego, en honor á Zeus, padre de los Dioses y  
de los hombres, com ienzan y  acaban de nuevo su 
canto, dicieudo que es el más fuerte de los Dioses y  
el'm ás poderoso. Por últim o, cantan á la  raza de los 
hombres y  de los gigantes robnatos, y  regocijan el 
alma de Zeus, en el Olimpo, la s M usas Olim piadas, 
b ijas de Zeus tompostnoso.

Las parió en la  Pieria, tras de unirse a l Padre 
Cronida. Moemosina, que mandaba en la s colinas 
de Eleuter, para que fuesen olvido de males y  ñn 
de penas. Durante nueve noches, unido á Mnemo- 
sina, el sabio Zeus» lejos de los Inm ortales, subió al 
lecho sagrado; pero, después de un ano, y  desarro­
llado e l curso de los m o s^, y  el paso de días nu­
merosos, parió e lla  nueve hijas unánim es á quienes 
placía la  m úsica y  que tenían en su seno un cora­
zón tranquilo.

Y  es cerca de la  cum bre del nevado Olimpo



(ionde se forman rus noros espléndidos y  donde 
están SUB hermosas moradas. Junto á ellas» en los 
festines, se hallan la s Cárítes é Im ero. Exhalando 
de su boca una voz amable, cantan. Y  celebran con 
una voz amable la s leyes universales y  las costum­
bres venerables de lo s Inm ortales.

Y  subieron al Olimpo, orgullosas de su  hermosa 
voz y  de su canto ambrosiano. Y  en todas partes 
repercutía la  tierra negra al son de sus him nos. Y 
bajo sus pies se alzaba un ruido encantador, en 
tanto iban hacia su Padre, que reina en el Urano y  
lle va  el trueno y  el rayo ardiente, y  habiendo do­
meñado á su padre Cronos, ordena con equidad en­
tre todos los Inm ortales y  les dispensa honores.

He aquí lo  que cantaban la s Musas, que tienen 
moradas olim pi cas* las nueve hijas engendradas por 
el gran Zeus: Olio, y  Euterpe, y  T alía, y  Melpòme­
ne, y  Terpsícore, y  Erato, y  Polim nia, y  U rania, y  
Caliope, que descuella entre todas la s demás, por­
que acompaña á los reyes venerables.

Cuando la s h ijas del gran Zeus quieren honrar 
á uno de entre ellos, en cuanto ven venir á la  luz 
uno de esos reyes criados por Zeus, le ponen en la 
lengua una arm onía dulce, y  las palabras fluyen 
suaves de su boca, y  los pueblos todos le m iran 
cuando dispensa ju s tic ia  en equitativos ju ic io s, y  
hablando con destreza, apacigua él de repente una 
disensión grande.

Y en efecto, los reyes prudentes, en el ágora, 
hacen que se devuelva á sus pueblos todos los bie-



ncs que se les  ha arrebatado; y  lo  hacea fácil- 
meotef con ayuda de persuasivas palabras. Y  s i uno 
de ellos aoda por la  ciudad, como un D ios, aplaca 
con su dulce majestad y  b rilla  en medio de la  mu­
chedumbre. T al es el don sagrado de la s M usas á 
los hombres.

£ s  á la s Musas, es a l Arquero Apolo á quienes 
se deben en la  tierra los aedas y  b s  citaristas; pero 
los reyes vicocn de Zeus. ¡Y es dichoso aquel i  
quien aman la s MusasI Do su boca fluye una voz 
dulce. S i se entristece alguien, gim iendo en su co­
razón, con el alm a herida por un dolor reciente, en 
cuanto un aeda criado por la s M usas celebre la  glo­
ria  de los hottibres antiguos y  loe á los Dioses di­
chosos quo habitan el Olimpo, ese alguien olvidará 
sus. malea y  no se acordará más de sus dolores, 
pues ios dones de las Diosas lo habrán carado.

i Salve, hijas de Zeus! ¿Dadme vuestro canto que 
entugiasma! Celebrad á la  raza sagrada de los In- 
mortalos que siempre viven y  nacieron de Gea y  de 
Urano estrellado, y  de la  tenebrosa N iz y  del amar­
go Ponto.

Decid cómo nacieron los Dioses y  Gea, y  los 
Ríos, y  el inmenso Ponto que bate furioso, y  los 
Astros resplandecientes, y  por encim a, e l anchu­
roso Urano, y  lo s Dioses, m anantial de bienes que 
nacieron de ellos; y  cómo, tras de repartirse en 
el origen honores y  riquezas, se apoderaron del 
Olimpo de numerosas cim as.

Decidme estas cosas, Musas de moradas olim pi-



caSf y  cuáles de eatrd o llas fueron la s primeraa en 
un principio.

Antes que todas la s coBas, fué CaoB, y  dcspuc^s 
Gea la  de am plia seno, asiento siempre sólido do 
todos los Inm ortales que habitan las cumbres del 
nevado Olimpo y  el Tártaro sombrío enclavado en 
las profundidades de la  tierra espaciosa, y  despu< ŝ 
Eros, el más hermoso entre los Dioses Inm ortales, 
qae rompe la s fuerzas, y  de todos los Dioses y  de 
todos los hombres domeúa la  iateligODcia y  la  sa­
biduría en sus pechos.

Y  de Caos Dtcieron Erebo y  la  negra N ix. Y  de 
N ix, Éter y  Hémero nacieron, porque los concibió 
o lla  tras de unirse de amor á Erebo.

Y  prim ero, parió Gea á su ig u a l en grandeza, al 
Ul’ano estrellado, con el fin  de <]ue la  cubriese por 
entero y  fnose una morada segura para los Dioses 
dichosos.

Y  después, parió la s altas montañas, frescos re* 
tiros de la s d ivinas Ninfas que habitan Jas monta­
ñas cortadas de g a i^ n ta s , y  después, el m ar esté­
r il que bate furioso, Ponto; pero para eso no se unió 
de amor. Y  después, unida ¿ Urano, parió á Oceano 
el de rem olinos profundos, y  á Goyo, y  á C rios, y  á 
Hiperión, y  á Yapeto, y  á Tea, y  á Rea, y  á Tem is, 
y  á Mnemosina, y  á Feba coronada de oro, y  á la  
amable Teüs. Y  e l últim o á quien parió fué el sa­
gaz Cronos, el más terrible de sus hijos, que cobró 
odio á su padre vigoroso.

Y  parió también á los Cíclopes de curazón vio-



leato, B ron tes, Steropes y  el valeroso A rges, que 
entregaron á Zeus el trueno y  forjaron e l rayo. Y 
oran en todo semejantos á los demás Dioses, pero 
tenían un ojo único en medio Je la  frento. Y  se les 
llam aba Cíclopes, porque en su fretite se abría un 
ojo único y  c ircu la r. Y  sus trabajos rebosaban fuer­
za, v ig o r y  poder.

Y  despnéc, de Gea y  de Urano nacieron otros 
tres hijos, grandes, m uy fuertes, horribles de nom­
brar: Coto, Briareo y  Giges, raza soberbia. Y  de sus 
hombros arrancaban cien brazas, y  cada uno de 
olios teoía cincuenta cabezas que se erguían sobre 
la  espalda, por encim a de sus miembros robustos.
Y  su fuerza era inm ensa, t o vencí ble, dada sn gran 
talla. De todos los hijos nacidos de Gea y  de Urano, 
eran los más poderosos. Y  desde ol origen fueron 
odiosos á su  padre. Y  conformo nacían, u q o  tras de 
otro, los sepultó, privándolos de la  lu z. en la s pro­
fundidades de la  tierra. Y  so alegraba de osta mala 
acción, y  la  gran Gea gemía* por su  parte, llena de 
dolor. Luego, olla abrigó un designio malo y  a rti­
ficioso.

En cuanto hubo creado la  raza del blanco acero, 
hizo con e lla  una gran hoz, y  avisando á sus que- 
ridos hijos, los excitó y  les d ijo, con el corazón 
lleno de tristeza:

— Queridos hijos míos, rástagos de un padre cu l­
pable, s i queréis obedecer, tomaremos venganza de 
la acción inju rio sa de vuestro padre, porque é l fné 
quien prim ero meditó un designio cruel.



Habló asi, 7  el temor los iavadió á todos, j  no 
habló ninguno de ellos. Por fin , recobrando ánimo, 
el grande 7  sagaz Orones respondió así á bu madre 
venerable:

— Madre, en verdad te prometo que llevaré á cabe 
esta vengaQza. Efectivam ente, 7 a  no tengo respeto 
á nuestro padre, porque él faé quien primero meditó 
un designio cruel.

Habló asi, 7  la  gran Gea se regocijó en su cora­
zón. Y  le cscoodió en uoa emboscada, y  le  puso en 
la  mano la  hez de dientes cortantes, 7  le confió 
todo su designio. Y  llegó el gran Urano, trayendo 
la  nocbe, y  se tendió sobre Gea por entero 7  coa 
todas BUS partes, Uene do un deseo de amor. Y  fuera 
de la  emboscada, su h ijo  le  cogió la  mano izquier« 
da, y  con la  derecha asió la  hoz horrible, inm ensa, 
de dieates cortantes. Y  cercenó rápidamente la s 
partes genitales de su padre, y  la s arrojó detrás de 
sí. Y  no se escaparon en vano de su mano.

Gea recogió todas la s  gotas sangrientas que ma­
naron de la  herida; y  trascurridos los años, parió á 
la s  robustas E rin nias y  á lo s grandes Gigantes de 
armas resplandecientes, que lle van  en la  mano la r­
gas lanzas, y  á la s Ninfas que on la  tierra inmensa 
son llam adas M elias.

Y las partes que había cercenado, Cronos las 
m utiló con el acero, y  la s arrojó desde la  tierra 
fírm e a l m ar de olas a g ita d a . Flotaron mucho 
tiempo sobre el mar, y  del despojo inm ortal brotó 
blanca espuma, y  de ella salió una joven. Y pri-



mero fué llevada ésta hacia la  divina Citercs; y  de 
a llí, á Cipros la  rodeada de olas.

Abordó á tierra la  bella y  venerable Diosa, y  la  
hierba crecía bajo sus pies eacaotadorcs. Y  fué lia - 
mada Afrodita, la  Diosa de hermosas baadeletas, 
nacida de la  espuma, y  Citcrea, por los Dioses y  por 
los hombres. Afrodita, porque con la  espuma fué 
alim entada, y  Citerea, porcjue abordó á Citeres; y  
C ip rigen ia, porque arribó á Cipros la  rodearla de 
olas, y  Filum edea, porque había salido de las partes 
genitales.

Eros la  acompaílaba> y  el hermoso Im ero la  se­
guía, apenas nacida, en tanto que se presentaba á 
la  asamblea de los Dioses. Y desde el origen, por 
eleccióa de la  M oira, tuvo e l honor de presidir, ec* 
tre los hombres y  los Dioses íp  m ortales, las entre­
vistas de las vírgenes, la s sonrisas, las seduccio­
nes, el dulce encanto, la  ternura y  laa cariciag.

Y el Padre, e l gran Urano, apodó Titanes á los 
hijos que engendrara, lualdiciéndolos, diciendo que 
habían extendido la  mano para cometer u a  gran 
crim en, del cu al se tom aría venganza en el por- 
veoir.

y  N ix parló al odioso Moro y  á la  Ker negra y  
á Tanates. También parió á Hi paos y  la  muchedum­
bre de ios Sueüos. Y la  divina y  sombría N ix no se 
había unido para eso ú ningún Dios. Y después pa­
rió  á Momo y  á E zis, pletòrico de dolores; y  á las 
Hespérides, á quienes, allende el ilu stre  Oceano, es­
tán confiadas la s manzanas de oro y  los árboles que



la s ostentan. Y  parió á la s Muirás y  á las K eresiah u- 
maoas, Cloto, Lacesis j  Átropos, quo á los hombres 
m ortales dispeneas al nacer bienes y  m ales, j  per­
siguen los crím enes de hombres y  de Dioses, y  no 
renuncian jam ás á su cólera i uexorable m ientras 
no hayan tomado del culpablo una venganza te* 
rrible.

Y  después, 1h  funesta N ix  parió á Némcsis, ese 
asóte de los humbrcs m ortales; luego, á Apate y  á 
F ilo tas, y  á la  abrumadora Gera y  á la  tozuda E ris.
Y  después, la  odiosa E ris  parió a l duro Pono y  á 
Leteo, y  á L<^me, y  i  A lgos, por quien se llo ra , y  á 
Ism ina, y  á Fonos, y  las Batallas, y  el Exterm inio 
de los güorroros, y  los Perjurios» y  la s Palabras en­
gañosas, y  las Contestaciones» y  los Meaosprov^ioa 
de la s leyes, y  á Ate, que son inseparables; y  á Hor­
co, terrible para los hombres terrestres, y  que los 
hiere en cuanto uno de ellos intenta perjurar.

Y Ponto engendró é Nereo, veraz y  enemigo de 
la  m entira, oí m ayor de sus hijos. Se le llam a el 
Anciano, porque es dulce y  voraz, y  porque no se 
o lvid a de la  ju stic ia , y  porque sus decisiones son 
equitativas y  sabias. Y  después, Ponto engendró al 
gran Taumas. y  a l robusto Forci«, y  á Ceto la  de 
hermosas m ejillas, tras de unirse ¿  Gea, y  á £ u ri- 
bia» que tenía en su pecho un corazón de acoro.

Y  de Nereo y  de Doris la  de hermosa cabellera, 
h ija  del rio sin  ñn Océano, nació en el m ar e«téril 
ia  raza encantadora de la s Diosas: Proto, y  Eucra- 
te, y  Sao, y  A nfitrita, y  Eudore, y  Tetis, y  Galena,
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y  Glauca, y  Ciniotoe, y  la  rápida Speo, y  la  riciitc  
Talea, y  la  {^racio^a M elita, y  Eulim eaa, y  Agave, 
y  Pasitea, y  Erato, y  K udícc la  de los brazos rosa­
dos, y  Doto, y  Proto, y  Ferusa, y  Dlaamena, y  Ne- 
aea, y  Actea, y  Protomedea, y  Doris, y  PÁnope, y  
la  bella Galat4¿a, y  la  cocántadora Hipotoe, é Hi> 
ponoc la  do los brazos rosadus, y  Cimodoca, que 
aplaca fácilm ente las olas del negro m ar y  el soplo 
do los vientos sagrados, con Cim atolega y  con 
A añtnta la  adornada de hermoi>os pies; y  Gimo, y  
Koua, y  Halim oda, ricam ente coronada, y  la  alegre 
(ílauconom a, y  Pontoporea, y  Liagore, y  Evagore, 
y  Laomodea, y  Pulinom a, y  Autonoe, y  Lisianasa, y  
Evarne, dictada dé un amable natural y  de una 
forma perfecta, y  Faamatc la  de hermoso cuerpo, y  
la  divina Menipa, y  Neso, y  Eupompe, y  Tem iste, y  
Pronoe, y  Nemertes, que tenía el alm a de su padre 
)D mortal.

A sí es que del irreprochable Nereo# nacieron 
cincuenta h^as hábiles en irreprochables labores.

Y Taumas se casó con la  h ija del pro fundí siiuo 
Océano, Electra, que parió á la  rápida Ir is  y  á las 
Harpías de hermosos cabellos, Aelo y  Ocipete, que 
igualaban á la  rapidez de los vientos y  de las aves 
con sus prontas alas, voJaudo á través del aire.

Y Ceto dió á Forcis la s Greas de hermosas m eji­
lla s, bl&nctts desde su nacim iento. Y por eso las 
llam an Greas los Dioses inm ortales y  los humbres 
que andan sobre la  tierra: Pefredo la  do hermoso 
peplo y  Enio la  del peplo color de azafráu; y  las



Gorgonas que habitan a l otro lado do! ilu stre  Océa­
no, CD la s últim as extremidades» hacia la  noche» 
doode están las He^pérides de voces sonoras; las 
Gorgo'nas Stino y  E u riala , y  Medusa abrumada de 
m ales. Y  ésta era m ortal, pero la s otras eran inmor- 
tales y  estaban escotas de vejez ambas. Y  Poseí- 
daón el de cabellos negros se unió á Medusa en 
una m uelle pradera, sobre flores prim averales. Y 
cuaado Perseo le  cortó la  cabeza, nació de ella el 
gran C risaor, y  el caballo Pegaso también. Y  á ésto 
80 le llam ó a sí porque nació cerca de la s fuentes 
oceánicas» y  á aquél porque tenía en sus manos 
una espada de oro.

Y  Persoo, volando lejos de la  tierra fecunda en 
rebaños, l l^ ó  hasta los Dioses. Y  habita en las 
moradas de J^eus, y  lle v a  el trueno y  el rayo del 
sabio Zeus.

Y  C risaor engendró á Gerión ol de la s tres cabe­
zas, tras de unirse á Caliroe» h ija del ilu stre  Ocea> 
no. Per0 .1  a Fuerza Hcracleana despojó de sus armas 
¿  Gerión y  le  arrebató sus bueyes de pies flexibles, 
en E ritea la  rodeada de olas, ol mismo día en que 
conducía el otro sus bueyes de am plias frentes á la  
d ivin a T irin to , habiendo surcado el m ar y  matado 
á Orto y  al boyero E uritión en un negro recinto, 
allende el ilu stre  Océano.

Y  Oaliroe dió á luz un ser monstruoso, inven­
cible, en ningún modo semejante á los hombres 
m ortales y  á los Dioses inm ortales. En un antro 
hueco, parió á la  divina E kidaa la  de corazón fir-



mn, mitad uiafa do ojos negros y  de hermosas 
m ejilU s, mitad serpiente moostruosa, horrible, in ­
mensa, de colores varios, alim entada de carnes 
crudas en los antros de ]a tierra divina. Y  su me* 
rada está en el fondo de noa caverna, bajo una roca 
hueca, lejos de lo s  Díobcs inm ortales y  de los hom­
bree m ortales; porque los Dioses le dieron esas mo­
radas ilustres. Y estaba encerrada en Arim o, debajo 
de la  tierra, la  abrumadora E k id na, la  Ninfa inm or­
tal, preservada de la  vejez y  de todo ataque, Y  dicen 
que Tifaóo se unió de amor con ella, ese Viento 
impetuoso y  violento, con esa hermosa N infa de 
ojos negros.

Y  quedó ella encinta, y  parió a l monstruoso ó 
inefable Cerbero, perro de Edes y  comeílor de carne 
cruda, el de la  voz de bronce, el de las cincuenta 
cabezas, im púdico y  vigoroso. Y  después, parió á 
la  odiosa H idra de Lernea, que fué criada por la  
d ivina Herc la  de los brazos blancos, para que la  
sirviese de a u x ilia r en su odto insaciable contra la  
Fuerza Heracleaua. Pero la  mató con el bronce 
mortal el h ijo  de Zeus, el Anfitrioniada, ayudado 
por el bravo Yolao y  sig^uicndo Ies consejos de la 
devastadora Atenea.

Y después, K kidaa parió á Kim era la  de aliento 
terrible, horrenda, enorme, cruel y  robusta. Tenía 
triis cabezas: la  prim era de león feroz, la  otra de 
CAbra y  la  tercera de dragón vigoroso. León por 
enfreute, dragón por detrás, cabra por en medio, 
soplaba de un modo horrible» lanzando e l ímpetu



de nna llam a ardicol^, La uiataron Pegaso j  el 
bravo B^lerofooto.

Y  después, Ekidua parió á la  E sfíngc, ese azoto 
de los hijos de Cadmo, tras de unirse á Orto; y  
luego, al León ñemeo que crió  Here, la  esposa re- 
uerable de Zeus, y  que situó en la  fértil Nfime*, 
para ru in a de los hombres. Y  la  fiera a llá  asolaba 
la.9 tribus de los hombres, reinando en el Treto, on 
Neuioa y  en el Apcsas. Pero la  domeñó ol podor de 
ia  Fuerza Heracleana.

Por últim o, Geto, unida de amor á Fo rcis, parió 
una serpiente terrible que, en los ñanoos de la  tierra 
negra, en la s extrem idades del mundo, guarda las 
manzanas de oro.

•Tal es la  raxa de Ceto y  de Forcis.
Y  Tetis concibió de Océano y  parió los Rtus re* 

moMneantes: el N ilo . y  el AI feo, y  ol Erídaoo de 
rem olinos profundos, y  el Strim ón, y  el M eandro,y 
el Istro  de hermosa corriente, y  el Faais, y  ol Ileso, 
y  el Haliacm óo, y  el Heptáforo, y  el Grenico, y  ol 
F-sepo, y  el divino Sim ois, y  el Pcnoo, y  el Hormo, 
y  el Ceco de corriente encantadora, y  el gran Sa­
ga rio , y  el Ladón, y  el Partenio, y  el Eveno, y  el 
Ardesfío, y  el divino Scamandro.

Y  Tetis parió también la  raza sngrada de las 
Ninfas quíí, sobre la  tierra, educan á los jóvenes con 
ayuda del rey Apolo y  de los Ríos, porque de Zeus 
recibieron esa tarca: Pito, y  Admeta, y  Yanta, y 
E lectra, y  Dori.s, y  Prim no, y  U rania, semejante á 
la s Diosas, é Hipo, y  Cliraona, y  Rodia, y  Oaliroe,



y  Zeuxo, y  C lic ia , é Id ia, y  Paeitoe, y  Ploxaura, y 
G alaxaura, y  la  amable Dione, y  Melobosis, y  To6, 
y  Ja bella Polidora, y  C ercis, de feliz natural, y 
Pinto la  de h>s cgoa de buey, y  Perseida, y  Y anira, 
y  Acanta, y  Xanta, y  la  graciosa Potrea, y  Meoesto, 
y  Europa, y  M etis, y  EurioOflie,. y  Telesto la  del 
peplo color de azafráo, y  Cripia, y  A sia, y  la  ama­
ble Calipso, y  Eudora, y  T ica, y  Anfiro, y  Ociroe, 
y  S tig ja, que descuella eutre todas las demás.

Y de Tetis y  de Océano uacieroo estas Ninfas, 
las mayores de todas, pues quedan otras mucha?.
Y  hay, oa efecto, tres m il h ijas rápidas de Océano 
dispersas por la  tierra y  en los lagos profundos, y  
que habitan eo todas partes, ilustre raza de Diosas.
Y  hay otros tantos ríos de corriente retumbante, 
hijos de Océano, paridos por la venerable Tetis. Y 
seria d ifíc il á un hombre decir todos los nombres 
que llevan ; pero quioQOS habitan ¿  sus o rilla s los 
coQOCon todos.

Y Tea parió al gran Helios y  á la  luciente Se  ̂
lene, y  á £os, que trae la  lu z  i todos los hombres 
terrestres y  ¿ los Dioses inm ortales que habitan el 
anchuroso Urano. Y  los parió tras de unirse de 
amor á Hiperión.

Y  Euribia, tras de unirse de amor á Creo, parió 
a l gran Astreo y  á Palas, porque ésta era una Dioaa 
poderosa, y  á Perses, que sobresalía en todos los 
trabajos. Eos, unida á Astreo, parió á los Vientos 
impetuosos: el á g il Zéfíro y  e l rápido Bóreas, y  
Noto. Y  los parió tras de unirse á un D ios. Luego



parió á la  estrella portaluz, nacida por la  mañana, 
j  á los Astros resplandecientes do que está coro­
nado Urano.

Y  Stigid, h ija  de unida á Palas, parió 
en sas moradas á Zelo y  á N ica la  de hermosos pies, 
y  á Crato y  á Bía, hijos suyos m uy ilustres. Y  su 
morada y  su  residencia no lo s alejan de Zeus, y  no 
tienen ellos otro cam ino que aquel por donde el 
Dios les precede, sino que permanecen siempre 
jnnto á Zeus, que truena potentemente. A sí lo obtu­
vo Stigia, la  incorruptible Oceanida, el mismo dia 
en que el fulm inante Olím pico convocó é todos los 
Dioses inm ortales en el anchuroso Urano, dicién- 
doles que ningún Dios que combatiera con él contra 
los Titanes se verja  privado do recompensa, sino que 
conservaría los honores que poseyera y a  entre los 
Dioses inm ortales. Y  dijo que aquellos que de Cronos 
no hubiesen tenido honores n i recompensas re ci­
birían estos honores y  estas recompensas con arre­
glo á la  ju stic ia .

Y  S tig ia fué la  prim era que se presontó en el 
Olimpo con sus hijos, siguiendo los consejos de su 
padre bienamado; y  Zeus la  honró y  le hizo dones 
preciosos, y  quiso que sirviese e lla  para el ju ra ­
mento solemne do los Dioses y  que sus bijos perma­
neciesen siem pre con él. Y  asim ism o m antúvolas 
promesas hechas á los otros Dioses, porque es po­
derosísim o y  reina.

Y  Feba subió al lecho deseado de Geo, y  la  Diosa 
quedó encinta por el amor de un D ios, y  parió á
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Latón a la  dol peplo azul, siempre encantadora, dulce 
para los hombres y  para loa Diosas inm ortales, ama- 
ble desde 3U nacim iento, y que hizo entrar la  alegría 
en el Olim po. Y  Feba parió también á la  ilustro As* 
teria, á quien Perses condujo en otro tiempo á su 
vasta morada, con e l fin  de que se la  llam ase es­
posa suya.

Y  A steria, que se quedó encinta, parió á Hécate, 
á quien honró entre todas Zeus Cronida. Y  le otorgó, 
como legado ilu stre, que mandara en la  tierra y  en 
el m ar estéril. Y a le  fué otorgado este don por Urano 
estrellado, y  era m uy honrada por los Dioses in* 
mortales.

Y  efectivam ente, cuando uno de loa hombres te­
rrestres hace hoy sacrificio s expiatorios, según cos­
tumbre, invoca á Hécate, y  le es concedido inme­
diatamente u n  gran favor, y  la  Diosa benévola 
atiende su plegaria y  le  colm a de riquezas, porque 
eso es fá cil para ella.

Cuantos honores recibieron de la  Moira los hijos 
de Gea y  de Urano, los posee Hécate tam bién, por­
que el Cronida no le arrebató el poderío n i ninguno 
de los honores que e lla  poseía bajo los antiguos 
Dioses Titanes, sino que ella pos6e cuanto le fué 
otoi^ado a l principio. Y  por ser h ija  üníca, no es 
menos honrada la  Diosa en la  tierra y  on el Urano 
que en el m ar; y  es más poderosa todavía, porque 
la  honra Zeus, k  aquel á quien e lla  quiere ayudar 
m agníficam ente, le ayuda, y  b rilla  en las asam­
bleas de lo s hombres, si quiere. Cuando se arman



los gTiorrero^ para el combate terrible, entoocee la  
DioBa favorece á quienes quiere, y  le^ otorga una 
pronta victo ria y  da la  g lo ria.

Se asienta junto á los reyes venerables^ cnando 
juzgan . Cuando lo s guerreros, reunidos, ao entre­
gan á la s luchas, la  Diosa les es propicia y  los ayu­
da. A l que descuella por su valo r y  su fuerza, le  es 
otorgado inmediatamente un premio hermoso, y  él, 
en tanto, feliz, da g lo ria  á sus padres. E lla  favorece 
á los jin etes, cuando quiere; y  ¿  los que hienden el 
glauco m ar agitado, cuando suplican ú Ilécate y  al 
retumbante Posoidaón, la  Diosa ilustro  les depara 
fácilm ente una presa abundante« 6 mostrándosela, 
les satisface fácilm ente, s i quiere. Con Herme^, 
m ultiplica en los establos los rebaños de bueyes, y  
los rebaños de cabras, y  los robaúos de ovejas lanu* 
das; y  á su agrado, los acrece en número ó los dis­
m inuye. E n  ñ u, como es la  h ija única do su mapire, 
se h alla  revestida de todos los honores entre los 
Dioses, y  el Cronida la  hizo nodriza de todos los 
hombres que, deapués de ella, vean con sus ojos ia  
luz de la  chispeante Eo?. A sí es que* desde un prin­
cipio, nutre ella i  los jóvenes, y  talos sou sus ho­
nores.

y  Roa, domeñada por Oronos, parió una ilustre 
raza: Istia, De meter, Here la  do sandalias doradas, 
y  el poderoso Edcs, que habita bajo tierra y  cuyo 
corazón es iaezorable; y  el retumbante Poseidaón, 
y  e l sabio Zeus, padre de los Dioses y  de los hom* 
bres, cuyo trueno conmuevo la  tierra juichuroía.
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Pero cU gran ('roaos los tragaba á medida quo 
dm io c l seno sagrado de su madre le caían en Las 
ro d illas. Y  lo  hacía asi con c l ñ o  de que uinguno 
entro los ilu stres U ra n id ^  poseyese jam ás el po­
der supremo entre los Inm ortales. Porque, efectiva­
mente, Oca j  Urano estrellado le  enteraron de que 
estaba destinado á sor domeñado por.su propio hijo, 
por los designios del gran Zeus, á pesar de su  fuer­
za. Y por eso, no sin  habilidad, meditaba sas estra­
tagemas y  devoraba á sus hijos. Y Hea estaba abru­
mada de un dolor grande.

Pero, cuando iba á parir á Zeas, padre de los 
Dioses y  de los hombres, suplicó á sus queridos pa­
dres, Oca y  Urano estrellado, que le enseñasen los 
medios de que so vald ría  para o '̂̂ ultar el alum bra­
miento de sa querido hijo y  para poder castigar los 
farores paternos contra los otros hijos á quienes 
Cronos había devorado. Y  Gea y  Urano atendieron 
á su h ija  bienamada y  le revelaron cuáles serían los 
destinos del rey Cronos y  de su hijom agQ áaiino.

Y  la  enviaron á I.iotoa, rica  ciudad de la  Creta, 
en el momento de ir  e lla  á p a rir a l últim o do sus 
hijos, a l gran Zeus. Y  la  gran Gea le  recibió en la  
vasta Creta, para cria rle  y  educarle. Y  por lo  pron­
to, le llevó  á Lictos, atravesando la  noche negra; 
luego, cogiéndole con sus manos, le escondió den­
tro de UD antro elevado, en loe flancos de la  tierra 
divina, sobre el monte Argeo, cubierto de espesas 
)^elvas. Después, tras do envolver en m antillas una 
piedra enorme, Rea so la  dió a l gran príncipe Ura-



oída, a l autiguo r e j de los Diosos, y  éste la  cogió 
y  80 U  echó a l vientre.

;Insensato! No preveía en su espíritu que, mer> 
ced á esta piedra, sobreviviría su hijo, invencible y  
en seguridad, y  domeñándole m uy pronto con la  
fuerza de sus manos, le arrebataría su poderío y  
m andaría por s í solo en los Inm ortales. Y  el vigor 
y  los miembros robustos del jo ven rey crecían rápi­
damente. Y  traoscurrido tiempo, embaucado por el 
consejo astuto de Gea, e l sagaz Otoños devolvió 
toda su raza, vencido por los artificio s y  por la  
fuerza de su hijo.

Y  primero vom itó la  piedra que se había trabado 
la  últim a. Y Zeus la  sujetó fuertemente á la  tierra 
espaciosa, sobre la  d iviaa Pito, en el fondo de las 
g a ra n ta s  del Parnesio, para que fuese un monu­
mento fataro y  una m aravilla  para los hombres 
mortales.

Y  Zeus lib ró  de sus cadenas abrumadoras á sus 
tíos, los Uranidas, á quienes había encadeaado su 
padre en un acceso de demencia. Y  correspondieron 
ellos á este beneficio, y  le dieron el trueno, y  la  
blanca centella, y  el relám pago, que hasta entonces 
había escondido la  gran Gea en su seno. Y desde 
aquella sazón, confiando en sus arm as, Zeus manda 
en los hombres y  en los Dioses.

Y  Yapeto desposó á la  Oceauida de hermosos 
pies Olí mena, y  compartió el mismo lecho que ella.'
Y  ésta parió al magnánimo A tlas, y  á MeDetio, or- 
gnlloso do su  glo ria; y  á Prometeo, sagaz y  asta-



to; y  al insensato Epimeteo. quien desde el origen 
fué funesto para los hombres indu^^triosos, por ser 
el primero eti casarse con uua virg cu  im aginada 
por Zeus. P o rlo  que respecta al imperioso Menetio, 
el previsor Zeus le sum ió en el Erebo, hiriéndole 
con la  blanca ceutella, á causa de mi maldad y  de 
su insolencia o i^u llo sa. Por una dura necesidad, 
A tlas sostiene el anchuroso Urano, en las extrem é 
dades de ia  tierra» enfrente de las sonoras Hespéri- 
des  ̂ manteniéndose en pie. Y  lo  sostiene con su 
cabeza y  con sus manos iafatigables, porque el 
prudeute Zeus le deparó este destino.

Y  Zeus sujetó con cadenas sólidas al sagaz Pro­
meteo. y  le  ató coa duras ligaduras alrededor de 
una colum na. Y le envió un ág u ila  de alas desple* 
gadas que le comía su hígado inm ortal. Y  durante 
la  noche renacía la  parte que le  había comido du­
rante todo e l día el ave de alas desplegadas. Pero el 
hijo vigoroso de Alome na la  de hermosos pies, He* 
ráeles, mató al ág u ila, y  ahuyentó este m al horrible 
lejos del Yapetionida, y  le libró de este su p licio . Y 
eato no fué co stra la  voluntad de Zeus Olímpico 
que reina en la s alturas, sino á ñn de que la  gloria 
de Heracles, nacido en Tebas, fuese todavía xn&yot 
sobre la  tierra sustentadora. A sí, queriendo honrar 
á su ilustrísim o h ijo, renunció á la  cólera que con­
cibiera en otro tiempo contra Prometeo, quien había 
luchado con astucias contra el poderoso Oronión.

Y  efectivamente, cuando los Dioses y  los hom* 
bres mortales disputaban en líeco n a, Prometeo



motítvó un gran buey que adrede había repartido, 
<]uuríondo eogauar cl espíritu de Zeus.

l)e  uaa parte, las caroes y  la s entrauas crasas 
la s taeüó en la  piel, recubriéndolas cou el vientre 
del anim al; y  por otro lado, coa una treta diestra, 
dispuso hábilm ente los huosos blaocos del buey y  
los recubrió con buena j^rasa. Y  eutooces le  dijo el 
Padre de los Dioses y  de los hombres:

— [Yapctiotiida, e l más ilustre de los príQCÍ|>es, 
oh caro! ¿qué has hecho de las partes desiguales?

A sí habló Zeus, siempre lleno de prudencia. Y 
el sagaz Prometeo le  respondió, sonriendo para sí, 
pues no había olvidado su astucia:

— Gloriosísim o Zeus, oí más grande do los Dioses 
eternos, escoge de estas partes la  (jue tu corazón te 
persuada á escoger.

Habló así, Ueoo de astucia; peroZeua, en su sa* 
biduría eterna, no se menospreció y  advirtió el 
fraude, y  en su espíritu preparó calamidades á lus 
hombres m ortales; y  estas desdichas debían cum> 
plírse. Con una y  otra mano quitó ia  blauca grasa, 
y  se irritó  eu su espíritu, y  la  cólera invadió su 
corazón en cuanto vió los huesos blancos del buey 
y  la  treta di ostra. Y  de a(^uel tiempo data el ^ue la  
raza de los hombres queme para los Dioses los hue­
sos blancos sobre los altares perfumados. Y entou- 
ces, m uy irritado, le dijo Zeus que auioatona las 
uubes:

— jYapetionida, habilísim o entre todos, oh caro! 
No has olvidado tu s tretas diestras.
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Y habló así, lleno de cólera, Zeus, ouya sabidu­
ría  es oteraa. Y desde aquel tiempo, acordándoi>e 
siempre de cae fraude, rehusó la  fuerza del fuego 
inextinguible á los misei'os hombres m ortales que 
habitau sobro la  tierra.

Pero todavía le engaüó el h ijo  exeelente de 
Yápelo, escamoteándole una porcióo espléndida del 
fuego inextíuguible, que ocultó od una cañaheja 
hueca. Y  fué mordido en el fondo de su corazón 
Zeus, que truena en las alturas; y  la  cólera conmo­
vió todo su corazón en cuanto vió  resplandecer 
cutre los hombres e l b rillo  dcl fuego. Y á causa de 
este fuego, los h irió  coa una pronta calam idad.

Y  el ilu stre  Cojo hizo con barro, por orden del 
Cronida, uaa forma semejante ¿ u n a  casta virgen.
Y Atenea la  de los ojos claros la  adornó y  la  cubrió 
coa una blauca túnica; y  en la  cabeza le puso un 
velo iogeuiosameutd hecho y  adm i.'ablc de ver; 
luego, también le puso en la  cabeza Palas Atenea 
una guirnalda ñor i da de flores frescas. Y  alrededor 
de la  frente le fué puesta ana corona de oro que 
había hecho por s í propio e l ilustro  Cojo, quien la  
había labrado con sus manos por com placer a l Padre 
Zeus. Y en esta corona estaban esculpidas numero* 
sas imágenes, adm irables á la  vista, de todos los 
animales á quienes alim entan la  tierra firm e y  el 
mar. Y de estas imágenes brotaba una gracia res­
plandeciente, adm irable, y  parecían vivas.

Y  cuando hubo formado esta hermosa caiami« 
dad, i  cambio de una buena obra, condujo adoade



estabaa reunidos los Dioses y  los hombres á aquella 
virg en  adornada pur la  Diosa de los ojos claros, 
nacida de un padre poderoso. Y  la  adm iración se 
apoderó de los Dioses inm ortales y  de los hombres 
m ortales, en cuanto vieron esta calam idad fatal 
para lo s hombres. Porque de e lla  ea de quien pro­
cede la  raza de las m ujeres hembras, la  más perni- 
ciosa raza de m ujeres, el más cruel azote que existo 
entre los hombres m ortales, porque no se adhieren 
á la  pobreza, sino á la  riqueza.

Y  lo mismo que la s abejas» en sus colmenas 
cubiertas de techos, alim entan á los abejones, que 
no hacen mas que dan o, y  trabajan, madrugadoras, 
durante todo el ilia , hasta declinar H elios, y  hacen 
sus blancas celdas, m ientras los abejones penetran 
en la s colm enas cubiertas de techos, llenándose el 
vientre con el fruto de un trabajo ajeno; asi Zeus 
que truena en la s alturas dió esas m ujeres funestas 
á los hombres m ortales, esas m ujeres que no hacen 
mas que daño.

Y  también les envió otra calam idad á cambio de 
una buena obra. Aquel que, rehuyendo el matrim o­
nio y  la  preocupación penosa do la s m ujeres, no 
tome esposa, si lle g a  á la  vejez abrumadora, se verá 
privado de los cuidados que se tienen con los ancia­
nos; y  s i no v iv ió  pobre a l menos, á su  muerte sns 
bienes serán repartidos entre sus parientes lejanos. 
Por lo  que respecta á aquel á quien la  Moira haya 
sometido a l m atrim onio, aunque tenga una m ujer 
casta y  adornada de prudencia, no se m ezclarán



meaos en su vida el bien y  el m al; pero, por lo  que 
respecta ¿  quien ae haya casado con uua m ujer 
mala por naturaleza, tendrá en su pecho uq dolor 
sin  fin  y  su alm a y  su corazón serán presa do un 
mal irrem ediable; porque no es líc ito  eogaílar ¿ 
Zeus, y  no se escapa á él.

A sí es que Prometeo Yapetionida, que no era 
digno de n ing ún castigo * excitó la  abrumadora có­
lera de Zeus, y  á im pulso de la  necesidad, no obs­
tante toda su ciencia, sufrió una cadena pesada.

No bien el Padre Zeus se irritó  en su corazón 
contra Briareo, Coto y  G iges, lo s sujetó con una 
fuerte cadena, y  admirando su va lo r formidable y  
su hermoí^ura y  su  alta ta lla , los encerró debajo de 
la  tierra anchurosa. Y a llí, debajo de la tierra, pe­
netrados de dolores, pei'manecieron en las extrem i­
dades de la  vasta tierra, gemebundos y  con el cora­
zón lleno de una tristeza grande. Pero el Oronida y  
los demás Dioses inm ortales que Rea la  de hermosos 
cabellos concibiera do Cronos los reintegraron á la  
luz, siguiendo los consejos de Gea. Gea, en efecto, 
les dió á entender cum plidam ente que con ayuda 
de los Gigantes alcanzarían olios la  victoria y  una 
gloria resplandeciente.

Y combatieron largo tiempo, agobiados de rudos 
trabajos, los Dioses Titanes y  todos los Dioses na­
cidos de Cronos. Y  se libraban batallas terribles. Y  
desde la  cum bre del O tris lo s Titanes gloriosos, y  
desde la  cim a del Olimpo los Dioses, m anantial de 
bienes, que de Cronos concibiera Rea la  de hermo-



SOS cabellos^ combatían s in  descanso» luchando 
unos contra otros coa crueles fatigas durante más 
de diez años.

Y  esta guerra no tenía tregua n i fin , j  se perpe­
tuaba entre ellos con iguales probabilidades. Pero 
cuando Zeus ofreció á los Gigantes el néctar y  la 
am brosía, esos m anjares excelentes de que so a li­
mentan los m ismos Dioses, se albergó en los pechos 
de aquéllos un va lo r m ayor; y  cuando probaron el 
néctar y  4 a am brosía, el Padre de lo s Dioses y  de 
lo s hombres les habló así:

— Escuchadm e, ilusttea hijos de Gea y  de Urano, 
á fin  de que os diga lo que m i corazón me inspira 
en m i pecho. Hace y a  demasiado tiempo que com* 
batimos á diario unos contra otros, por la  victo ria 
y  por e l im perio, los Dioses Titanes y  nosotros, que 
hemos nacido de Cronos. Emplead vosotros contra 
los Titanes en la  refriega terrible vuestra fuerza 
inm ensa y  vuestras manos invencibles. Recordad 
nuestra dulce am istad, y  no olvidéis que, después 
de tantos m ales, libertados de una pesada cadena, 
¿abéis sido reintegrados á la  lu z, merced á znies* 
iro s  cuidados, desde e l fondo de la s  tinieblas 
negras.

Habló así, y  el irreprochable Coto le respondió: 
--iV enerable! No ignoram os lo  que dices, pero 

también sabemos basta qué punto descuellas en 
sabiduría y  en inteligencia. Has rechazado lejos de 
los Inm ortales un m al horrible, y  merced á tu pru­
dencia, deade e l fondo de la s tinieblas negras he*



mos vuelto sobre nuestros pasos, libertados de nues­
tras rudas cadcaas, ;oh rey, hijo de Cronos) después 
de haber sufrido desesperadamente. Y por eso, coq 
corazón fírm e y  buena voluntad, to áse^urar^mos 
ahora el im perio en esta luch a cru el, combatíeado 
ccctra ios Titanes, eu medio de rudos (*ombates.

Habló a si, y  loe Dioses, m anantial do bienes, 
aplaudieron á sus palabras. Y  sus coráronos desea­
ron la  guerra más que nunca; Y empeñaron violen­
ta batalla en aquel día todos lo s (jue estaban, va­
rones y  hembras, los Dioses Titanos y  loa Dioses 
nacidos de Oreaos, y  aquellos á quienes Zeus había 
reintegrado á la  lu z  desde el fondo del Erebo sub­
terráneo, violentos, robustos, poseyendo fuerzas ia- 
finitas; porquo do sus hombros arrancaban cien 
brazos, y  cada uno tenía cincuenta cabezas que se 
eiguían desde la  espalda, por encim a de sus miem­
bros robustos. Y  opuestos á lo s Titanes, en esta 
guerra desastrosa, llevaban en sus manos sólidas 
wiormes rocas. Y por otro lado, los Titanes afirma* 
han sus falanges con ardor, y  en ambas partes se 
mostraban el vigo r de los brazos y  el valor.

Y  el m ar ium eiiso resonó horriblem ente, y  la  
tierra m ugía con fuerza, y  el anchuroso Urano go­
m ia estremecido, y  el gran Olimpo temblaba sobre 
su base a l choque de los Dioses; y  en el Tártaro 
negro peuetró un vasto e.strépito, ruido sonon> de 
pies, t um ulto do la  refr i ega y  viole n ci a do los golpes.

Y lanzaban unos contra otros los dardos lamen­
tables, y  su clam or confuso subía hasta el Urano



edtrelladij, m i entras se exhortaban y  se berian con 
grandes gritos.

Y entonces cesó Zeus do contonftr sus fuerzas» 
y  su alm a a l punto se llenó de cólera, y  de<»plHgó 
todo su v i^ r ,  precipitándose llam eante del Ur&ao 
y  del Olimpo. Y  coa el trueno y  el relámpago, vo- 
labaa rápidarneute de su mauo robusta la s cento­
lla s, lanzando á lo  lejos la  llam a sagrada. Y  por 
todas partos m ugía, llam eante, la  tierra fecunda, y  
la s grandes láelvas crepitaban eu el fuego, y  toda 
la  tierra ardía, y  las olas de Oceaoo y  el inmenso 
Ponto se abrasaban, y  un vapor cálido envolvía á 
los Titanod terrestres. Y asceadia la  llam u, prolon­
gándose en ol aire diviuo, y  los ojos de lo s más 
bruvos estaban deslumbrados por el esplendor irra ­
diante de la  ceutella y  del relámpago.

Y* el inmenso inceudio invadía el Caos, y  parece 
que a iiu  vea los ojos y  oyen los oídos el trastorno 
de aquellos tiempos de antaüo en que se golpeaban 
la  tierra y  el anchuroso Urano, cuaodo cou uu es- 
trt^pito sin  lím ites iba á ser aplastada la  una por el 
otro, que se abalanzaba desde arriba. ¡Tan horrible 
era e l fragor del combate do los Dioses!

Y todos los Vientos levantaban con rabia torbe- 
Ü iiios de polvo al estallar el trueno, los relámpagos 
y  la  ardieute centella, esos (lardos del gran Zeus.
Y lanzaban su estrépito y  sus clam ores á través de 
ambas partes. Y una inmensa algarabía envolvía el 
espantoso combate, y  de ambos lados se desplegaba 
el vigo r de los brazos.



Pero 1& victo ria se iu clia ó . Hasta entone es. aba- 
Isozáadosé los uaos á los otras, todos habían com­
batido bravameote on el terrible combate; pero, ea 
la  prim era fila , á la  sazón empeñando una lucha 
violenta, Coto, Briareo j  Gigee insaciable de com­
bates, lanzaron trescientas rocas» una á una, con 
sus manos robustas» y  cubrieron de sombra coa sus 
tiros á los Dioses Titanes, y  ea las profundidades 
de la tienda anchurosa los precipitaron cargados da 
duras ligaduras, habiendo domeñado con sus manos 
á estos advci*sarios do gran corazón. Y  los sumieron 
bajo tierra, tan lejos do la  superficie como lejos 
está la  tierra del Urano» ponjue el mismo o¡«|)a(?io 
hay entre la  tierra y  el ne^ro Tártaro.

Rodando nueve noches y  nueve días, llegaría 
á la tierra en el décimo día un yunque de bronce 
caído del Urano; y  rodando nueve noches y  nueve 
días, lleg aría  al negro Tártaro en el décimo <lía un 
yunque de bronce caldo de la  tierra.

Un recinto de bronce lo rodea» y  la  noche es­
parce tres m uros de sombra en torno á la  entrada, 
y  por encima están la s raíces de la  tierra y  del mar 
estéril. Y a llí, bajo la negra niebla, en ese lu g ar 
infecto, en la s extrem idades de la tierra inm ensa, 
por orden de Zeus que amontona las nubes, están 
escondidos los Dioses Titanes.

Y  no tiene salida ese lug ar. Poseidaón hizo sus 
puertas de bronce, y  por todas partes lo  rodea un 
muro; y  a llí habitan Giges, Coto y  Briareo el de 
gran corazón, segtim s guardianes de Zeus tempes*



tuoso. Y &UÍ, de la  tierra sombría j  del Tártaro 
negra, dol m ar estéril y  del Urano estrellado, están 
alineados los m anantiales y  los lím ites, horrendos, 
infectos y  detestados de los Dioses mismos.

Es una sim a enorme, j  en tode un año no lle ­
g aría á su fondo quien traspusiera sus puertas, sino 
que sería llevado de acá para a llá  por una impe­
tuosa tempestad, ati'oz. Y  hasta para los Dioses in ­
mortales es horrible esa sim a monstruosa. Y a llá  se 
yergue la morada horrible de la  noche negra, toda 
cubierta de som brías nubes.

Á  la  entrada, el hijo de Y a peto, en pie, sostiene 
el anchuroso Urauo con su cabeza y  con sus manos 
infatigables, y  Reno de vigor. Y N ix  y  Hémora dan 
vueltas alrededor, llam ándose una á  otra y  tras- 
poniendo alternativam ente el um bral de bronce. Y 
la  una entra y  la  otra sale, y  jam ás ese lu g a r las 
encierra do una vez á am bas, sino que siempre, 
cuando la  una está fuera y  se mueve sobre ia  tierra, 
la  otra vuelve, aguardando á que llegue la  hora de 
la  partida. Y  Hémcra trae la  luz penetrante á los 
hombres terrestres; y  llevando en sus manos á 
Hipnos, hermano de Tauatos, viene 4  su vez la  pe- 
ligrosa N ix, envuelta en una nube negra. Porque 
a llí es donde habitan los hijos de la  obscura N ix, 
Hipnos y  Tanatos, Dioses terribles. Y  jam ás los 
alum brará con sus rayos el brillante H elios, ora 
escale el Urano, ora descienda fie él. E l uno se pasea 
por la  tierra y  por el ancho loujo del m ar, tran<)uilo, 
dulce para los hambres; poro el cerazóo de la  otra



es de bronce, y  su alm a es da bronce ea su pecho, 
y  no suelta al primero quo coge entre ios hombres, 
y  68 odiosa á lo s lam ortales mismos.

Y  en e l fondo están la s  moradas sonoras del 
Dios subterráneo, dcl poderoso Edes y  de la  terrible 
Persefonía.

Y  guarda la s puertas un perro feroz, espantoso, 
y  con malos instintos, á los que entran le s  hace 
halagos con la  cola y  con la s dos orejas; pero do 
ios deja ya s a lir, y  lleno de vig ila n cia , devora á 
cuantos quieren traspoDer de nuevo o l um bral del 
poderoso Edes y  de i a terrible Persefonia.

Y  aUí habita también la  Diosa espantosa para 
los Inm ortales, la  horrible S tig ia, h ija  m ayor de 
Océano el de pronto roñujo. Lejos de ios Dioses, 
habita moradas ilu stre s, cubiertas de rocas enor* 
mes, y  cuyo recinto lo  sostienen hasta el Urano 
columnas de plata.

A  veces, la  h ija  de Taum as, Ir is  la  de los píes 
ligeros, vu ela a llá  como mentrajera, sobre el vasto 
lomo del m ar, cuando eutre los Dioses se promueve 
una querella ó una disensión. S i ha mentido cu al­
quier habitante de la s moradas olím picas, Zeus 
envía á Ir is  con objeto de quo  ̂ para el gran ju ra ­
mento de los Dioses, coja á lo lejos en un jarro  de 
oro el sg u a famosa, helada, que cae de una roca 
escarpada y  alta.

E n  el seno de la  tierra espaciosa, corriendo on 
la  noche negra, el agua del río sagrado se con­
vierte ea un brazo del Océano, y  la  décim a parte



de o lla  queda reservada. Las otras nueve partes, 
alrededor de la  tierra y  dol ancho lomo del mar, 
vuelven á oacr al mar ea rem olinos de plata; pero 
la  que ñuye de la  roca es el m ayor castigo de los 
Dioses.

S i, a l hacer la s libaciones, perjura u a Dios entre 
los ¡am órtales que habitan la  cumbre del nevado 
Olimpo» yace sin  alieato durante todo u a año, y  no 
prueba más la  ambrosía y  el néctar, sino que yace 
s in  aliento y  mudo en su  lecho, y  le envuelve una 
modorra horrenda. Y  cuaado cesa su m al después 
de un largo aúo, le  apresa otro tormento más 
cruel.

Durante nueve aüos, está relegado lejos de los 
Dioses eternos, y  jam ás se m ezcla ea sus consejos 
n i en sus comidas. Y  solamente al décimo aüo toma 
parte ea la  asamblea de los Dioses que habitan las 
moradas olím picas.

Y  a sí fué como los Dioses consagraron al jura* 
mentó el agua incorruptible de S tig ia ; esa agua 
antigua que atraviesa por el lu g ar donde, de la  
tierra som bría, y  del Tártaro negro, y  del m ar es­
té ril, y  del Urano estrellado, estáa aliaeados los 
m anantiales y  los lím ites, horrendos, infectos y  
detestados de los Dioses mismos.

Y  a llí están las espléndidas puertas y  el um bral 
de bronce, inm utable, construido sobre profundas 
bases y  surgido de s í propio. Y  delante de este um­
bral, lejos de todos los Dioses, habitan los Titaacs, 
más a llá  del Caos cubierto de nieblas; pero G igcs y



Coto, los üustroe aliados de Zeus que truaoa fuer* 
tem íate, tionoo sus moradas eo los m anantiales 
del Océano.

Por lo  que afecta al vigoroso Briareo, PoseiJaón 
el que profundamente se estromece le hizo  yerno 
fluyo, y  le  dió á su h ija  Cimopolea para que la  des­
posado.

Y  en cuanto Zeus hubo expulsado del Urano á 
los Titanes, la  gran Gea parió á su últim o hijo, 
Tifoeo, tras de UQÍrse de amor al Tártaro por Afro­
dita de oro.

Y  eran activas ea el trabajo las manos, y  era a 
infatigables los pies del Dios robusto. Y de sus hom­
bros salían cincuoBta cabezas de un horriblo dra­
gón, sacando lenguas negras. Y  bajo la s cejas, los 
ojos de estas cabezas monstruosas llameaban fuego, 
y  brotaba este fuego de todas estas cabezas que 
miraban. Y  salía a voces de todas estas cabezas bO' 
rrendas, produciendo sonidos de todas ciases, ine­
fables, semejantes á la s voces mismas de los Dio* 
ses, ó á la  voz enorme de un toro m ugidor y  feioz, ó 
á la  de na  león de alm a hosca, ó*—cosa pi-odigio- 
sa--*al ladrido de los p e rrillo s, ó al ruido eistrideote 
de las altas montañas.

Y acaso en aquel día se hubiese llevado á cabo 
una obra fatal, y  Tifoeo hubiese mandado en ios 
mortales y  eu los lo  mortal os, s i no lo  hubiese com­
prendido así a l punto el Padre de los hombres y  de 
los Dioses. Y  tronó coa ímpetu y  con fuerza, y  por 
todas partes la  tierra recibió uaa conmoción horri*



ble* y  por encim a dft ella, el anchuroso Urano, y  
Ponto, y  Ocoano, y  2a profundidad de la tierra.

Y  bajo los pies inm ortales, so tambaleó el gT^n 
Olimpo cuando se levantó el Rey, y  gim ió la  tierra.
Y  lofl vientos y  la  centella ardiente se esparcieron 
por todos lados sobre el neg70 m ar, y  la  llam a, y 
el trueno, y  el relámpago, y  los torbellinos de fuego 
del monstruo.

Y  se quemaban toda la  tierra, y  todo el Urano, 
y  todo el mar, y  la s olas hervían á lo  lejos y  á lo 
largo de la s riberas, bajo el choque de los Dioses, 
y  la  conmoción era irrí^sistible.

Y se «espantó Edes el quo manda en los muertos; 
y  so estremecieron los Titanes encerrados en el 
Tártaro, en torno á Cronos, al o ír aquel clam or in ­
extinguible y  aquel terrible combate.

Y  haciendo acopio do foerzas, Zeus empuüó sus 
arm as, el trueno, el relámpago y  la  centella abra­
sadora, y  saltando del Olimpo, h irió  á Tifoeo. Y así 
incendió todas la s enormes cabezas del monstruo 
feroe, y  le venció por s í bajo los írolpe«. V Tifoeo 
cayó m utilado, y  la  g rsn  Gea ^ in iió  por ¿1 .

Y la  llam a de la centolla brotaba del cuerpo de 
este Rey caído en la s gargantas frondosas de una 
áspera monta&a. Y  ardía toda la  tierra  inm ensa en 
un vapor ardiente, y  corría como por la  tierra  d i­
v in a  corre, en manos do Hcfei^to, el e«tafio fundido 
por los herraros en un horno de anchas fauces, ó 
como el hierro, que es el más sólido do los meta­
les, en las gargantas <le una montaña, vencido por



cl ardor del faftgo. A si corria la  tierra bajo el reiáoi- 
pago del fuego ardiente, y  Zeus, irritado, sum ió ú 
Tifoeo en el anchuroso Tártaro.

Y  de Tifoeo sale la  fuerza de loe vientos de soplo 
húmedo, excepto el Noto, el Bóreas y  el rápido Zé- 
fíro, que proceden de Zeus y  son siem pre útilísim os 
á los hombres. Pero los demás vientos, sin  utilidad, 
soliviantan r l m ar, y  precipitándose sobre el n ^ ro  
Ponto, terrible azote de los hombreSr forman romo- 
Itnoa violentos. V  sopean acá y  a llu , y  dispenso 
la s naves y  píefdeo á los m arinoros; porque uo 
hay remedio para la  ru in a do aquellos que fe los 
encuentran en el m ar. Y sobre la  superfìcie dn ia 
tierra inmenpa y  florida, destruyen los hermosos 
trabajos de los hombres nacidos do ella, llcnándo* 
los de polvo y  de un ruido odioso.

Entretanto, después de lle v a r á cabo su obra ios 
Dioses dichosos, luchando contra los Titanes por 
los honores y  el poder, por consejo de Gea compro­
metieron á Zeus para que reiuase y  mandare en los 
Inm ortales. Y  cl Cronida los repartió loa honores 
con equidad.

Y por lo  pronto, Zeus, rey de los Dioses, tomó 
para m ujer á Metis, la  más sabia entre los lum orta- 
les y  los hombres m ortales. Pero, cuando e lla  iba á 
parii" á la  Diosa Atenea la  do loa ojos clarof^. euga- 
fiándolp el espíritu coa astucia y  ooo halagüeñas 
palabras, Zeus la  encerró en sa vientre por consejo 
de Oca y  de Urano e^trelJado,

Y ^e lo habían acout^jodo éstos para que no po-



soy ese el poderío roal ningún otro que 55eu« entre 
los Dioscfi eternos^; porque estaba predestinado quo 
de Metis nacerían h ijo s sabios, y  primei*amente la  
virg en  Tritogeoia la  de los ojos claros, tan pode­
rosa como su padre y  tan sabia. Luego, habría de 
parir M ctis un hijo, rey de los Dioses y  de los hom­
bres, que poseería gran valor. Pero, antes de eso, 
la  encerró Zeus en su vientre, con el fin  de que la 
Diosa le diera la  ciencia del bien y  dcl m al.

Y  después, se desposó coa la  espléndida Tem is, 
que parió á la s Horas, á Eunom ia, á D ic a y  á la 
floreciente Irene, quienes maduran lo s trabajos de 
los hombres mr>rtalfs; y  á la s Moirae, á quienes el 
sapientísim o Zeus concedió los mayores honores, 
Cioto, Lacesis y  Atropos, que d&a ¿ lo s  hombres 
mortales la  facultad de poseer bienes ó de sufrir 
m ales.

Y  Eurínom ia, laO ceanida, que tenía nna belleza 
perfecta, parió á las tres Cárites de hermosas m eji­
lla s: Aglea, £nfrosina y  la  amable T alía. Y  ema« 
naudo de sus párpados, enerva la s fuerzas el deseo; 
y  bajo sus cejas, son dulces sus ojos.

Después, Zeus entró en la  cama de Demeter, la  
que cría  todas la s cosas, y  ésta parió á Persefonía 
la  de hermosos brazos, la  que Edoneo arrebató i  su 
madre y  la  quo le concedió el sabio Zeus.

Después, Zeus amó á Mnemosina la  de hermosos 
cabellos, de quien nacieron la s Musas tocadas con 
m itras do oro, la s nueve Musas, á quienes placen 
los festines y  la  dulzura dol canto.
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r  Lato na pai*i6 á Apolo y  á Artem isa ^zo8&  de 
sus flechas, que son los más lierm osos tntre todos 
los Uránicos* y  los parió tras de uoirae áZeus tem­
pestuoso.

Por fin, so despotó Zous oon la  úitim a de «us 
esposa», coa la  espléodida Here, qae parió á Hebe, 
á Avos y  á Ketia tras de unirse al roy do los Dioses 
y  de los hombres. Y él mismo hizo sa lir de su cabe­
za á Tritogeuia la  de los ojos claros^ ardiente, que 
excita al tum ulto y  conduce á los ejércitos, inven­
cible y  venerable, á quien placoD los clam ores, las 
guerras y  la s contiendas. Pero Here, sin  unirse á 
Zeus, parió a l ilustro  Hefesto. Usando de sus pro­
pias fuerzas j  luchando contra su esposo, parió á 
Hofesto, hábil en las artes entro todos los Uránicos.

Y de A a0 trita y  del i*etumbante Poseidaón nació 
el grande y  poderoso Tritón, que habita la profuQ' 
didad del mar, juu to  á su madre bienamada y  á su 
padre re al, en la s moradas d^ oro del gran Dios.

Y  de Ares, rompedor de escudos, Citerea conci­
bió á Fobo y  á Deimo, Dioses violentos, que disper-

la s falanges de guerreros en la  guerra horrible, 
y  acompañan á Ares, destructor de ciudades. Y  
parió también á Harm onía, coa quien se casó el 
magnánimo Cadmo.

Y de Zeus, Maya, la  h ija  de A tlas, concibió al 
glorioso Hermes, heraldo de Los Dioses, después de 
subir al lecho sagrado.

Y  Semele, la  h ija  de Cadmo, tros de unirse á 
Zeus, parió un hijo ilu stre , el alegre Dionisos.



SicDdo m ortal, parió i  un Inm ortai, y  ahora son 
Dioses ambos.

Y  Alcm eaa parió á la  Fuerza Heracleana, tras 
dd unirse á Zeus quo amontona la s nutH'S.

Y  el ilustre Hefesto, que cojea de ambos pies> ao 
casó con la  brillante Aglea, la  miis joven de las 
Cárites.

Y  Dionisos e l do cabollos de oro se casó con la 
rubia Ariadna, h ija  de M iaos, y  la  desposó en la 
ñor de la  juventud, j  el Cronión la  puso al abrigo 
de la  vejez y  la  hizo Inm ortal.

Y el robusto h ijo  de Alcm ena la  de hermosos 
pies, la  Fuerza HcracleaDa, se <̂ asó con Hobe des­
pués de BUS terrible:^ trabajos. Y desposó á esta h ija 
del gran Zeus j  de Here la  de sandalias doradas, i  
Hebe, la  casta Diosa, en e l nevado Olimpo. Después 
de lle v a r á cabo oeciones ilu stres, dichoso, habita 
entre los Dioses, inm ortal y  a l abrigo de la  vejez.

Y del io fa ti^ b le  Helios, la  ilastre Oceauida Per- 
BÍs concibió á C irce y  a l príocipe Aetes. Y Aetes, 
hijo de Helios que da la  Inz á los hombres, se casó 
coa la  h ija  del rio sin  tín  Océano, por consejo de 
los Dioses, la  ilu stre  Idia la  de hermosas m ejillas, 
q u i^  parió á Medea la  de hermosos pies, tras de 
unirse á Aetes y  domoSada por Afrodita de oro.

Y  ahora, jsalve, vosotros los que tenéis moradas 
olím picas, y  vosotros, isla s, continentea, golfos sa­
lados del Ponto!

Y  ahora, cantad armoniosamente, M usas Olin;- 
piadifi, h ijas de Zeus tempestuoso, á esa muchc-



I A TftOGOhÍA 47

dumbre ile  Diosas que, tras de com partir o l lecho 
de hombres mortale«, aua siendo inm ortales ella^, 
parieron una raza semeja ote ¿  los Dioses.

Demeter, la  más ilu stre  de las Diosas, parió á 
Pluto» tras de unirse de amor al héroe Jasio eo un 
campo labrado tres veces, ea la  fé rtil Creta; a l buen 
Plato, que va por toda la  tierra y  por el ancho lomo 
del mar. Y  á todo hombre coa quieu se encuentra ó 
que se acorca á él le hace rico  y  le otoi^a una grau 
felicidad.

Y  do Cadmo, Hariaouía, h ija  de Afrodita de oro, 
concibió á Ino , á Semole, á Agave la  de hormosa« 
m ejillas, y  á Autoaoe, coa quien se casó Aristeo el 
de c u e llo s  espesos. Y  también parió ella á Polidoro, 
en Tebas la  ceñida de hermosas m urallas.

Y  Caliroe, la  h ija  de Oceano, unida de amor al 
magnánimo C risaor por Afrodita de oro, parió a l 
más ilustre de los mortales, á (^ rió n , á quien mató 
la  Fuerza Horacio ana, 4  causa de los bueyes de pies 
flexibles, eu iCritea la  rodeada de olas.

Y  Eos dió á Titón.M em aóu el del casco de bron­
ce, príncipe de los etíopes, y  el rey Homatión. Y  de 
Cèfalo, concibió un h ijo  ilu stre , el bravo Faetón, 
hombre semejante á los Dioses, quien, adornado 
can la  flor de sa brillante juventud, no pensaba sino 
oa los juegos infantiles. Pero Afrodita, que gusta 
de la s sonrisas, se le llevó  para hacerle guardián 
nocturno de sus templos, como si fuera u n  genio 
divino.

Y  por voluntad de los Dioses eternos, el Esonida



raptó á la  h ija  del príncipe Ayetoa, criado por Zeus, 
después de su frir ponoaos y  numerosos trabajos que 
le im pusiera el graa príncipe o r^ llo s o  Pelies, in ­
jurio so , im pío y  culpable de grandes crím enes. Y  el 
Bsonida volvió  á Yolcos, después de su frir mucho, 
llevándose ea su aave rápida á la  hermosa joven de 
ojos Degrod con quien se casó ea su ñorecíeate be- 
11 (̂ za, y  que, domeñada por Ja»ón, pastor de pue­
blos. parió á Medeo. ú quien el F ílirid a  Kirón se 
llevó  á las montañas.

Y a si era como se cu u ip lía  la  voluatad del gi*au 
ZeuK.

Y  la  h ija  do Nereo, el Anciano del mar, Psama- 
te> la  más ilu stre  entro la s Diosas, parió á Foco, 
uuida á Eaco por Afrodita de oro.

Y la  Diosa Tetis la  de los pies de piata, dome­
ñada por Peleo» parió á A kileo el de corazóa de 
león, el más iuvoD ciblc de los hombres.

Y  Citerea la  de hermosa corona parió á Eneas* 
después de unirse por amor a l héroe Aokises, oa la 
cumbre dei Ida de numerosas garg^autas y  cubierto 
de selvas.

Y C irce, h ija do Helios H iperionida, concibió del 
paciente Odiseo á A grio y  al irreprochable y  robusto 
Latinos, quieaes maadaron ¿ todos lo^ ilu stres tirro- 
oos en el retiro de la s Is la s  sagradas.

Y  Calípso, la  más ilu stre  de la s Diosas, concibió 
de Odiseo á Nausitoo y  á Nausiaoo, después de 
unirse á aquél de amor.

Y  a si fué como* tras de com partir el lecho de
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hombres m ortales, estas Iam órtales eoncibieroa h i­
jo s semejantes á los Dioses.

Y  ahora, cantad armoniosamente á la  muche­
dumbre de las demás m ujeres, joh M usas Olimpia* 
das, hijas de Zeus tempestuoso!

FIN DB <LA TBOGONtA>
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EL ESCUDO DE HERACLES

A sí fué como Alcmena> h ija  del príncipe de poe- 
blos Electríón, dejando sus moradas y  la  tierra de 
la  patria, llegó á Tebas cou el bravo A nfitrión. Y  
en verdad que superaba á la  raza toda de la s muje­
res; y  n i en belleza n i en estatura podría competir 
con ella ninguna de las mortales que htbíaa parido 
deepaés de acostarse coa hombres. De su cabeza y  
de sus párpados azules emanaba un encanto pare­
cido al de Afrodita de oro; y  en su corazón hon­
raba á eu marido más de lo que hasta entonces hu­
biera honrado al suyo ninguna otra mujer.

Sin embargo. AnfitríóD, irritado i  causa de unos



bueyes, había matado» domefiáüdole por fuerza, al 
ilu stre  padre de Alcm ena; y  dejaado ec tone es la 
tierra de la  patria, había ido, como suplicante, á 
Tebas para ver ¿  los cadmeos portadores de escudos; 
y  a llí ei*a dunde v iv ía  con su noble m ujer, aunque 
privado de su amor, porque no le estaba perm itido 
subir al lecho de la  h ija  de E lectri6n, la  de hermo­
sos tobillos, antes de vengar el asesinato de lo6 
magnánim os hermanos de su muj<^r y  aat^s de 
quemar la s ciudades de los hérow  tsxfìenses y  tele- 
boenses. Y  se le impuso esta m isión, ponioado por 
testigos á los Diosos; y  por eso, temiendo su  cólera, 
se apresuraba él ú lle va r á cabo rápidamente su 
gran empresa, tal y  como so lo  había ordenado 
Zeus. Y  con él caminaban^ pletóricos del deseo de 
la  guerra, los beo ció s domadores de caballos, respi­
rando por encim a de sus escudos, y  los locnenses, 
que combatían con armas cortas, y  los magnánimos 
proci os. Y  era su jefe ©1 noble hijo de A l eco, glo­
riándose de estos pueblos.

Y  el Padre de io s hombres y  de Íob Dioses urdió 
en su espíritu otro designio, cou el fin  de engen­
drar para los Dioses y  los hombres industrioso» un 
héroe quo apartara lejos de ellos el peligro. A l 
punto, urdiendo astucias, descendió del Olimpo, 
pletòrico de deseos nocturnos por una m ujer de 
lierm osa cin tu ra. Y llegó a l Tifaonio. Luego, el 
sabio Zeus subió á la  cumbre m ^  alta del F i ció, en 
donde ae asentó, meditando en su espíritu sus de­
signios m aravilioaos. Y  en <«a m ism » noche, se



unió de &roor con la  h ija  de BledtriÓD, la  do her* 
mosos tobillos, y  satisfizo su deseo; y  en esa misma 
noche, el príncipe de pueblos, el ilustre héroe Aafi* 
trión, y o Itíó  á su morada después de dar cim a á su 
mago a ero presa. Y  no quiso ir  en busca de sus ser* 
▼idores y  de sus pa^^tores sin  haber subido antes al 
le<̂ ho de su  m ujer: tan violento era el deseo que 
poseía a l príncipe de pueblos. Lo uoismo que un 
hombre que escapa con jú b ilo  á la  üosdicha, á la  
eofermedad 6 á rudas cadenas, A afítríóu, lib re de 
su empresOt vo lvió  lleno de gloria á su morada y  se 
acostó esa noche con su m ujer veoerable, gozando 
de los dones de Afrodita de oro. Y  asi domeñada 
por un Dios y  por el ra:'̂ s bravo de los hombres. 
Alomen a parió» en Tobas i a de la s si ote puertas, 
dos hijos gemelos» pero desemejantes de espíritu, 
aunque honnaoos; el udo m uy infonor, y  el otro el 
más irreprochable y  el más bravo de los hombres, 
la  terrible y  poderosa Fuerza H eracles na; y  conci­
bió i  éste de Zeus Cronión» que amontona la s nubes, 
y  i  Ifíc le s del principe de puebk» A n íitríó n . Eran 
desemejantes» porque al uno le había concebido de 
un m ortal y  a l otro de Zeus Cronión, que manda en 
todos les Dieses.

Heracles mató á Cieno, hijo magnánimo de Ares. 
K q un bosque sagrado del Arquero Apolo, se encon­
tró con él y  con su padre Ares, el insaciable de 
combates, resplandeciendo bajo sus armas ambos 
coa el esplendor del fuego ardiente, de pie en su
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carro. Y  sus caballos rápidos azotaban la tierra coa 
sus cascos inquietos, y  se arrem olinaba el polvo en 
torno á las ruedas y  á los pies de los caballos im ­
pacientes de correr. Y  el irreprochable Cieno se re­
gocijaba, esperando m atar con el bronce a l bravo 
h ijo  de Zeus 7  á su compañero, y  quitarles sus 
armas ilu stre s; pero Febo Apolo no accedió á su 
deseo 7  excitó contra él á la  Fuerza Heracleana. Y 
todo el bosque sagrado y  e l templo de Apolo Paga- 
seano resplandecían a l destello de la s armas de 
Ares y  de este mismo D ios, y  de sus ojos sa lía  fuego 
chispeante. ¿Qué m ortal vivo hubiese osado re sistir 
su  choque, excepto Heracles y  e l bravo Yolao? Por­
que era m ucha su fuerza, y  sus brazos indomables 
se alaigaban dosde sus hombros sobre sus miembros 
robustos. Y  entonces dijo Heracles a l bravo Yolao: 

— Héroe Yolao, el más caro de todos los m ortales: 
ciertam ente. A nfitrión se portó m al con los Dioses 
dichosoe que habitan el U raao, cuando vino á Te* 
has la  de hermosas m urallas, dejando la  bien cons­
truida T irin to , después de m atar á  E lectrión á causa 
de los bueyes de ancha frente. V ino en busca de 
Creóo y  Henocia la  del largo peplo» que le recibie­
ron con am istad, le ofrecieron todo lo  necesario y  
le  honraron como se debe honrar á los suplicantes, 
y  más todavía. Y  a sí v iv ía  dichoso con su m ujer, la  
Electrionida de hermosos tobillos. Y  en el trans­
curso de los años, pro oto nacim os tu padre y  yo, 
desemejantes de espíritu y  de cuerpo. Y  Zeus turbó 
la  inteligencia de tu padre, quien, abandonando sn
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morada y  á sua padres, faé á se rv ir a l injusto Euris* 
tsu. Por elio gim ió más tarde lameatablemeate el 
desdichado, condoliéndose de su falta, que era irre­
vocable. À mif UQ Demonio contrario me inñ igió  
rudos trabajos. (Oh caro! empuña pronto la s riendas 
purpúreas de los caballos de pies rápidos, é im pulsa 
todo derecho y  audazmente e l carro ligero y  la  
fuerza de los caballos de pies rápidos, sin  asustarte 
ante el furor del matador de hombres Ares, que llena 
ahora con sus clamores el bosque sagrado del A r­
quero Apolo, y  que bien pronto estará harto del 
combate, aunque esté pletòrico de fuerza.

Y el irreprochable Yolao le contestó:
— jOh bienamado! ciertam ente, el Padre de los 

hombres y  de los Dioses y  el Tauro que conmueve la  
tierra y  que guarda y  defiende la  ciudadela de Tebas 
honran en extremo tu cabeza, porque empujan ha­
cia tus manos á ese hombre alto y  robusto, á fin  de 
qne logres una g lo ria  brillante. Vamos, ponte tus 
armas belicosas, á ñ n  de que combatamos, acercán­
dose con prontitud el carro de Ares y  el nuestro. 
No espantará él a l bravo hijo de Zeus, n i a l hijo de 
Ificles, sino que creo rehuirá más bien á los dos 
hijos del irreprochable A lceida, que corren hacia él, 
deseosos del combate y  de la  carnicería, por los 
cuales son más ilu stres que por los festines.

Habló así, y  la  Fuerza Heracleana sonrió, rego­
cijándose en su corazón, porque Yolao había habla­
do bien. Y le dijo estas palabras aladas:

^ [O h  divino héroe Yolaol do está lejos la  ruda



b&t&lla. S i has sido bmvo «iempre, dirige hien  ahora 
a l gran caballo A rión de crinaa negras., y  secunda- 
me cuanto puedas.

Cuando hubo hablado así, lió  i  6us piernas 
CDÓmidas de oreicalco blan<?o, ilu stre  obsequio de 
Hefesto; después envolvió su pecbo ©n una her­
mosa coraza de oro, con adornos Tarioe» que Palas 
Atenea, h ija  de Zeus, le había dado cnando se lanzó 
él por vez prim era é los combates terribles. Colgó 
luego á sus hombros el hierro que rechaza el peli­
gro; después el hombre espantoso se ecfaó á Ja  es­
palda el hueco carcaj lleno de flechas vibrantes, 
dispensadoras de la  muorte silenciosa, llevando en 
BUS puntas la  muerte y  el duelo, largas y  pulim en­
tadas por en medio j  revestidas de plum as de águila 
negra. Después empuñó su lanza terrible, afilada, 
armada de bronce; después se puso en la  cabeza un 
casco de acero, hermoso y  bien forjado, que se 
adaptaba á sus sienes y  protegía la  cabeza del d i­
vino  H orades. Por últim o, cogió con sus m acos el 
escudo de adornoe varios, al que nada podía perfo­
ra r n i romper, adm irable á la  vista, rodeado de es­
pejuelo y  de m arfil blanco, brillante de ámbar y  de 
ero, y  enlazado de círcu lo s azules.

E d medio de estc^RCudo estaba el terror ineoS' 
rrable de ud  dragón que miraba atrás con ojos lla ­
meantes y  cuyas fauces se hallaban llenas de dien­
tes blanoos, feroc/es é im placables. Delante de él, 
volaba la detestable E ris. horrible y  turbando al 
espíritu de los guerreros que osaban ofrecer coni-



bate a l h ijo  de Zeus; j  la s alm as de oitoe guorteros 
descendían debajo de la  tierra, a l Hadesi y  sobre la  
tierra negra y  bajo c l ardiente S irio  se pudríafi sus 
osamentas despojadas de carne. A llá  estai>au repre^ 
sentados la  Persecución y  el Retorno, e l Tum ulto y  
el Terror, y  el Exterm inio fañoso; acá se agitaban 
E ris y  el Desorden; y  la  K er terrible se apoderaba 
de xíü v ivo  herido recientemente, ó de o ^  sano y  
salvo, ó de un cadáver que arrastraba por loe pies 
en medio de la  refriega. Su ttdje manchado de san­
gre humaua ñotaba en torno á sus hombros; mi­
raba ella con ojos espautosos y  prorrum pía ea ola* 
mores.

A llí se erguían las doce cabezas horrendas de ser­
pientes inenarrables que aterraban sobre la  tierra á 
las razas de guerreros que osaban' ofrecer combate 
ai h ijo  de Zeus; y  rechinaban sus dientes en tanto 
que ol Anfitrioniada combatía. Y resplandecían to- 
das estas figuras m aravillosas, y  tenía mancha» cl 
lomo azul de estos dragones horribles, y  sus man­
díbulas eran n ^ ra s .

Y  a llá  había jabalíes machos y  leones que se mi- 
raban entre s i, pletóricos de furor y  deseando mor­
der» y  abalanzándose unos á otros en muchedumbre; 
y  n i los unos n i los otros temblaban, y  erizaban sus 
eueilos. Y yacía muerto y a  un león grande, y  dos 
jribahcs estaban privados de vida, y  de sus cuorpoe 
chorreaba sobre la  tierra sangre uegra, y  yacían 
muertos, con la  cabeza vuelta bajo lo s leones fero­
ces; pero por ambos lados los jabalíos machos y  los



leones hoscos aún ftpareci&a pletóricos de rabia j  
del deseo de combatir.

Y a llá  era el combate do los guerreros lapitas, 
alrededor del rey Ceaeo, de D rías, de Exadio, de 
Peiritoo, de Hopleo, de Falero, de Prolooo, del tita* 
resiano Mopso A nfícida, ñor de Ares, 7  de Teseo 
Egeida, semejante á loa Dioses inm ortales. Eran de 
plata 7  estaban revestidos de armas de oro. A l otro 
lado, estaban reunidos los Centauros alrededor del 
gran Petreo, del adivinador Asbolo, de A rcto, de 
H urio, de Mimas c l de crines negras, 7  de los dos 
Peuceidas, Perimedeo y  D rialo. Eran de plata y  
tenían en la s manos mazas de oro. Y  todos parecían 
vivo s y  combatían de cerca con lanzas y  mazas.

Y  a llá  estaban lo s caballos de pies rápidos del 
terrible A res, y  eran de oro. Y  el feroz Ares, raptor 
de despojos, estaba a llí, lanza en mano, coman­
dando á los infantes, rojo de sangre, deapojando á 
los guerreros vivos todavía, y  en pie sobre su carro. 
Y  junto á é l se m antenían los espectros Delmos y  
Pobo, pletóricos del deseo de entrar en la  refriega 
de los hombres.

Y  a llá  estaba la  devastadora Tritogenia, h ija  de 
Zeus, sim ulando querer armarse para el combate, 
con la  lanza en la  mano, el casco de oro á la  cabeza 
y  la  égida en torno á los hombros, y  se arrojaba á 
la  ruda batalla.

Y  & lli estaba ol coro sagrado de los Dioses io - 
m ortales, y  en medio de ellos, el hijo de Latona y  
de Zeus tuicía resonar la  cítara de oro. Y  delante



del pavim ento de los Dioses se alzaba el claro 
Olimpo ea circulo» inñnitoa airededor del ágora 
bieoayeüturada; y  en esta luch a de los Dioses» las 
Diosas Piérides» la s Musas, d irig ían  el canto, y  pa­
recía oi cautar armoniosamente.

Y  a llá  se abría u a puerto del m ar indomado, 
todo de estaño, en forma c irc u la r y  sim ulando estar 
lleno de olas. En medio de este puerto, numerosos 
delfines parecían nadar aquí y  a llí, persiguiendo 
peces; y  dos delfines de plata, echando agua por los 
nasales, cogían peces mudos, y  éstos, que eran de 
bronce, se debatían entre los «¿entes de sus apre* 
henseres. Y á la  o rilla  estaba sentado un pescador, 
m irándolos y  sosteniendo Tina red que iba  á lanzar.

Y  a llá  estaba e l jia e te  Per seo, h ijo  de Danae la  
de hermosa cabellera, sin  tocar á su escudo con los 
pies, pero s is  hallarse lejos de él; y  por un prodigio 
d ifíc il de comprender, no se lo sujetaba por ningún 
punto. Y  el ilu stre  Cojo de ambos pies, lo  había 
hecho de oro. Tenía Perseo en los pies sandalias 
aladas; y  la  espada de bronce, pendiente del tahalí 
que le ceñia los hombros, estaba encerrada en la  
▼aína negra; y  volaba é l como el pensamiento. La 
cabeza del terrible monstruo Gorgo cubría su es* 
palda, y  alrededor, cosa adm irable, ilotaba una 
m ochila de plata, de donde colgaban dos franjas re­
fulgentes de oro. Y en torno á la s sienes del rey 
terrible estaba el casco de Edes, envuelto en la  
noche negra. Y  él mismo, Perseo, hijo dé Danae, 
parecía darse prisa, alejándose, y  detrás de él co*
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rrÍAD las QorgoatíSy iotsequibles é  ianom br^blos, 
desocado cogerle; y  delante de eus perseguidoras, 
el escudo de acero claro resonaba con estrépito. De 
sue cinturas, dando silbidos agudos, colgabao dos 
dragones <]Uó, levantando la  cabeza y  sacando sus 
lenguas, recbinabau los dientes y  lanzaban m iradas 
feroces. Y  sobre la s cabezas horribles de la s Oor- 
gonas se cernía nn inm enso terror.

Y  a llá  combatían hombree cubiertos de armas 
guerreras. Unos rechazaban la  ruina lejos de su 
ciudad y  de sus parientes; otros acudían con pres­
teza; y  habían caído muchos y a , y  combatían mu* 
chos otros. En la s bien construidas torres, la s mu­
jeres prorrum pían en clam ores agudos, arañándose 
la s m ejillas con la s  uñas, y  parecían viva s, siendo 
obra del ilustre Hcfesto. Los hombres abrumados de 
vejez estaban reunidos fuera de la s puertas y  levan­
taban la s manos hacia los Bienaventurados, tem­
blando por sus hijos. Y  éstos combatían, y  en torno 
á ellos, rechinando sus dientes blancos, la s Keres 
negras de voces broncas y  rostro terrible^ fatales é 
insaciables, se disputaban i  los que caían, y  todas 
deseaban beber la  sangre negra y  coger a l primero 
que cayera herido. Y  extendían sus la t ^ s  uñas 
sobre é l, con el fin  de llevarse e l alm a a l Hades y  
hacia el Tártaro helado. L u ^ o , con objeto de sa 
ciar?^ de sangre hum ana, arrojaban el cadáver de 
trás de s í, y  se abalanzaban de nuevo á la  refriega

Y  a llá  estaban también Cloto y  Lacesis, y  Atro 
pos, que no era una gran Diosa, pero era, en verdad



la  más antigua y  U  luáé poderosa de la s tres. Y  se 
disputaban cruentam cate un mismo hombre, mi- 
rándose con furor j  entrelazando con audacia sus 
manos y  sus uñas. Y  cerca de ellas estaba en pie 
A d íe , l^ e n ta b le , horrible, descolorida, seca por el 
hambre y  con ro d illas duras. Eran la iq u ísim a s las 
uñas de sus manos; de sus naricee se exhalaba un 
olor horrendo; y  la  sangre corría de sus mandíbu- 
las hasta la  tierra. Estaba en pie, rechinando los 
dientes, y  un remolino de polvo espeso envolvía 
sus hombros, y  este polvo estaba húmedo de lá­
grim as.

Cerca, había una ciudad de hermosas torree y  
de siete puertas de oro bien ajustadas sobre sob 
marcos. Disfrutaban a llí los hombres con festines y  
danzas. En un carro bien construido conducían uaa 
joven é su m arido; y  por todos lados se cantaba á 
Himeneo; y  en la s manos do la s servidoras el es­
plendor de las antorchas las precedía y  la s s e ^ a n  
coros danzantes. Unos, con sus labios delicados 
hacían resonar su  voz armoniosa, a l mismo tiempo 
que las flautas, y  loe sones se esparcían á lo  Lqos; 
otros acompañaban el coro con sus citaras, y  otros 
jóvenes se encantaban con  la  flauta, y  otros se com­
placían en la  danza y  en canto, y  otros sonreían 
al oírlos y  a l v ^ lu s . Y  los festines y  la s danzas lle ­
naban toda la  dudad, y  en torno corrían jin etes i  
lomos de sus caballos.

Y  a llá  a b rkn  la  tierra divina unos labradores, 
después de anudar sus túaioas. Y  había a lií tam-



biéD una m ies espesa: j  unos segadores cortaban 
los tallos erizados de barbas agudas y  cargados de 
espigas de Demeter, y  otros los liaban en haces y  
llenaban la  era. Otros veadim iabaD, sosteniendo 
podaderas en la s manos; y  otros se llevaban en los 
cestos la s uvas blancas ó negras cogidas en la s ce* 
pas grandes cargadas de hojas y  en las ramas de 
plata. Cerca había u n  plantío de oro, obra del hábil 
Hefesto, cubierto de hojas, con estacas de plata, y  
cargado de racim os que se ponían negros. Y  unos 
pisabari la  uva y  otros llenaban la s tin a s, y  otros 
combatían en e l pugilato ó en la  lucha. Unos caza­
dores perseguían á la s liebres de píes rápidos, y  las 
querían coger dos perros de la ig o s d ie n t^ ; pero las 
liebres huían. Cerca, dos jin etes rivalizaban en ve* 
locidad. De pie sobro sus carros bien construidos, 
y  aflojando la s riendas, im pulsaban á los caballos 
rápidos, y  éstos volaban dando saltos, y  los carros 
sólidos y  los cnbos resonaban con ruido; y  los jin e- 
tes continuaban su carrera, y  la  victo ria no se de* 
cid ia, y  el combate permanecía dudoso. En medio 
de la  arena había un gran trípode de oro, obra ilu s­
tre del hábil Hefesto.

Y  el Océano parecía em pujar sus olas alrededor 
del escudo de adornos varios. Volando en el aire, 
unos cisnes prorrum pían en altos clam ores, y  otros 
m achos nadaban en la  superficie del agua, y  cerca 
de a llí jugaban los peces, cosa m aravillosa hasta 
para Zeus retumbante, quien había ordenado á He­
festo hacer este escudo grande y  sólido que e l vi-
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gofOBo hijo de Zeu6 cogió y  agitó en eus m&DOfir 
saltando á su carro, semejante ¿  la  centella del 
padre Zeus tempestuoso. Y  el robusto Yolao, sen­
tado en BU sitio , guiaba e l carro curvo.

Y acercáüdoso á ellos la  Diosa Atenea la  de los 
ojos claros, les dijo estas palabras aladas:

— jSalve, raza del ilu stre  Ligeoí jZeus que manda 
en los Bienaventurados os dé ahora fuerza para ma­
tar á Cieno y  quitarle sus armas ilustres! Pero es- 
cucha la s palabras que voy á decirte, joh el más 
bravo de los hombres! Cuando hayas privado á Cieno 
de la  dulce lu z, déjale con sus armas y  v ig ila  á 
Ares, azote do los hombres. Cuando por tus propios 
ojos le veas si a resguardarse con su hermoso escu­
do, hiérele entonces en el sitio  descubierto con el 
bronce agudo. Retrocede a l punto luego, porque no 
está permitido por el destino coger sus caballos ni 
llevarse sus armas ilustres.

Cuando hubo hablado así, la  uoble Diosa montó 
rápidamente en el carro, llegando en sus manos in ­
mortales la  victo ria y  la  g loria. Y  a l punto el divino 
Yolao excitó ó los caballos con un grito  terrible» y  
éstos, espantados del grito, tiraron del carro rápido, 
alzando polvo en la  llan u ra, porque Ateoea la  de 
los ojos claros, blandiendo la  ^ id a , les había redo­
blado las fuerzas, y  la  tierra retemblaba alrededor.

Y  avanzaban juntos, semejantes a l fufgo y  á  la  
tempestad, Cieno domador de caballos y  Ares el de 
los clamores espantosos. Y  al encontrado los caba­
llos, prorrum pieron en relinchos agudos, y  el ruido

•
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repercutía alrededor. Y  por lo  pronto, le f habló así 
la  Fuerza Heracleana:

— Cobarde Cieno, ¿por qué im pulsas á tu s caballos 
rápidos contra nosotros, que somos hombros ezpe* 
rimentadofi en los trabajos y  en los sufrimientos^ 
Haz retroceder tu hermoso carro y  cédeme e l cami­
no, porque voy á T rekiaa á ver a l rey C eix, pode* 
roso y  respetado, que manda en Trekina; y  por ti 
mismo lo sabes, puesto que tienes por m ujer á sn 
h ija  Temistonea la  de lo s ojos azules. ¡Cobarde! 
Ares no apartará de ti la  muerte, s i nos encontra­
mos en el combate. Creo que y a  probó él m i lanza 
cuando, fuVioao é insaciable, me combatió en la 
arenosa P ilos. Alcanzado tres veces por m i lanza, 
cayó contra tierra, con el escudo roto; y  á la  cuarta 
vez, le perforé el m uslo, abrumándole cou tode mi 
vig o r, y  cayó de bruces en el polvo bajo el choque 
impetuoso de m i lanza. Y  deshonrado así entre los 
Iam órtales y  domeñado por m is manos, me dejó 
sus despojos saogrientos.

Habló asi; pero Cieno, hábil en el combate, no 
quiso ceder á su demanda y  desviar los caballos 
que arrastraban su carro. Y  entonces desde lo  alto 
de sus carros bien construidos saltaron con presteza 
á tierra el h ijo  del gran Zeus y  e l hijo del rey Ares; 
y  los dos conductores de los carros im pulsaron unos 
contra otros los caballos de hermosas crines, y  bajo 
los cascos inquietos tembló la  vasta tierra.

Lo mismo que desde la  alta cumbre de una gran 
montana ruedan y  saltan rocas a l caer, y  su caída



irresistiblo rompe la s ancioas de follaje elevado, y 
los pinos numerosos, y  los laureles de raíces profun­
das, que ruedan hasta la  llan u ra, a&í, con fuertes 
clamores, se embistieron los dos guerreros. Y  toda 
la  ciudad de los m irm idones, la  ilu stre  Yaolcos, y  
Am a, y  H élica, y  la  herbosa Antea, retemblaron á 
los clamores de ambos guerreros m ientras se g o l­
peaban. Y  el sabio Zeus tronó fuertemente 6 hizo 
llover del Urano gotas de sangre para dar á su bravo 
hijo la  señal dol combate. Lo mismo que un ja b a lí 
feroz de dientes curvos, lleno del deseo furioso de 
combatir á los cazadores, que eo la s gargantas de 
una montaña afilara sus colm illos bajando la  ca­
beza, en taoto que la  espuma chorrease de sus man­
díbulas prontas á desgarrar, sus ojos se asemejaran 
al fuego ardiente y  Las sedas de su Lomo y  de su cue­
llo  se erizasen, a si saltó de su carro el hijo de Zeus.

Era cuando la sonora cigarra de alas negras, 
posada en uua rama verdeante, comienza á cantar 
al estío para los hombres, ella, que no tiene mas que 
el rocío por bebida y  por alim ento, y  que durante 
todo el (Üa, desde por la  m añana, canta en medio 
del ardiente calor, m ientras S irio  seca los cuerpos; 
era cuando se yeiguen la s espigas del m ijo que se 
siembra en estío, cuando enrojecen las uvas que 
Dioaisos ha dado á los hombres para su alegría y  
para su desdicha; era en esa estación cuando com* 
batían lanzando penetrantes clamores.

A sí es como, jun to  á una corza muerta, se arro­
jan  uno sobre otro dus leones furiosos. Es terrible



su rugida y  rechinan sus dientes. A si es como dos 
buitres de uñas y  pico curvos, en la  cum bre de uua 
rocA elevada» combaten gritando por una cabra que 
pacía en leus montabas, 6 por una gorda cierva de 
los bosques que un arquero robusto ha herido con 
uua ñecha. Mientra« el cazador vaga al azar, los 
buitres que lo  advierten se arrojan uno sobre otro. 
A sí es como, prorrum piendo en clamoree, se aba- 
lanzaron uno ¿  otro ambos guerreros.

Cieno, moditando matar al hijo del poderosisioio 
Zeus, dió con su lanza de bronce en e l escudo do 
Ile ra f les; pero no pudo rom perlo, porque era el don 
de un Dios lo  que preservaba al guerrero. EntonceSf 
el Anfitrioniada, la  Fuerza Heracleana, le  alcanzó 
rápidamente con su larg a lanza entre el casco y  el 
escudo, a llí donde queda a l desnudo el cuello; y  ol 
frosno matador de hombres se hundió por debajo do 
la  barba y  cortó los dos m úsculos, porque un gran 
vig o r había abrumado á Cieno. Y  ésto cayó como 
una cncina ó como una alta roca herida por la  a^ 
diente centella de Zeus. Cayó a sí y  sus arma» i t  
bronce retemblaron en torno á él. Y  el hijo de Zeus, 
el de corazÓA inquebrantable, le dejó, viendo que 
Ares, el azote de los hombres, avanzaba mirándole 
con ojos terri<>les. Lo mismo que un león que, ha­
biendo encontrado una presa v iva , le desgarra las 
carnes con uñas encarnizadas y  le  arranca a l punto 
su cara alm a, y  cuyo corazón está li^no de negro 
furor en tanto m ira con ojos llameant<ts y  terri­
bles» azotándose con la  cola los flancos y  la s pa-
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U s y  esc&rbactdu la  tierra con sus uñas, <h suerte 
que ninguno osarla hostigarle n i o uní batirle» así el 
AntitrioDiada, ÍQsaoiablo de clamorea guerreros, re* 
doblando su audacia, corrió a l encuentro de Ares 
que se aproximaba, lleno de dolor el corazón. Y  se 
abalanearoQ ambos dando gritos uno contra otro.

Lo mismo que una roca que, caída de una alta 
cumbre> rueda á lo  lejos, saltando con un ruido in - 
mensot hasta que una roca más elevada la  detiene 
oponiéndose á ella, así e l terrible Ares que hace 
gemir á los carros se abalanzó gritando; pero el 
Anfítrioaiada le detuvo, inquebrantable. Y  Ateoea, 
hija de Zeus tempestuoso, se puso delante de Ares 
coü la  negra égida; y  m irándole con ojos sombríos, 
le dijo estas palabras aladas:

— iOh Ares! reprim e tu fuerza impetuosa y  tus 
maaoB inevitables» porque no te está permitido ma- 
tar á Heracles, el hijo audaz de Zeus, n i quitarle 
sus armas ilu stres. Vete, retírate del combate y  no 
te me resistas.

Habló asi, pero no persuadió el corazón magná­
nimo de Ares, y  éste, entre estridentes clam ores y  
blandiendo sus armas semejantes á la  llam a, so aba­
lanzó con presteza contra la  Fuerza Heracleana, 
deseando m atarle. Y  como estaba irritado por la  
muerto de su h ijo, lanzó su rápida pica de bronce 
contra el gran escudo. Pero Atenea la  de los ojos 
claros desvió el ím petu do la  pica» asomándose 
fuera del carro. Y  se apoderó de Aros un dolor vio ­
lento» y  sacan<lo él m  espada afilada, se arrojó so­



bre ol bravo Heracles. Pero» cuando ya estaba cerca» 
el A nfítríoaiada, insaciable de clamores guerreros, 
le alcanzó en ol m uslo desnudo por debajo del es* 
cudo bien trabajado. La lanza rompió el eBCodoy 
atravesó el muelo, y  el Dios cayó á tierra. Y  al 
punto Fobo y  Deimo hicieron avanzar á los caballos 
y  el carro de hermosas ruedas, y  alzándole de la  
tierra de anchos cam inos, le colocaron en el carro 
bien constrnído; y  fustigando en seguida á los ca­
ballos, llegaron a l inmenso Olimpo.

Luego, tras de despojar á Cieno de sus hermosas 
arm as, el h ijo  de Alcm ena y  el ilu stre  Yolao par­
tieron a l punto, y  arrastrados por sus caballos rá­
pidos, llegaron á Trekioa. Y  Atenea la  de los ojos 
claros se remontó al gran Olimpo y  á las moradas 
de en padre.

Y C eix sepultó á Cieno. Y  el pueblo innum era­
ble que habitaba las ciadades del rey ilu stre , An- 
tea, H élica y  la  ciudad de los m irm idones, la  rica 
Yaolcos, y  Ama» todo ese pueblo se reunió para 
honrar á C eix, caro á los Dioses dichosos. Pero el 
torrente Anauro, acrecido por la s llu v ia s  invernales, 
hizo desaparecer la  tumba y  el monumento. A si, 
efectivam ente, lo había ordenado e l Lato ni da Apolo, 
porque Cieno, emboscándose, despojaba por la  vio ­
lencia ó cuantos traían ilustres hecatombes á Pito.

FIN  DB *EL ESCUDO DB HERACLES»
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LOS TRABAJOS y  LOS DIAS

LIBRO 1

Musas que ilu strá is  con vuestros cantos, venid 
de la Pieria, y  loando ¿  vuestro Padre Zeus, decid 
cómo los hombrea mortales son desconocidos ó cé  ̂
lebres, irreprochables ó cubiertos de oprobio, por la  
voluntad del gran Zeus. Porque eleva y  derriba fá­
cilm ente, abate fácilm ente a l hombre poderoso y  
fortalece a l débil, castiga a l malo y  h um illa al 00* 
berbío» Zeus que tnieua en la s alturas y  habita laa 
moradas superiores.

¡Escucha, oh Zeus que oyes y  ves todo, y  con­
forma nuestros ju ic io s á tu ju stic ia l Por lo que
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á mi respecta f eoseüftré á Perse« cosas verda­
deras.

No hay una causa ú nica de disensiÓD, síqo que 
hay doa sobre !a  tierra: la  una digna de la s alaban- 
zas del sVbio, la  otra censurable. Obran en sentido 
diferente. U na es funesta; excita la  guerra lameu- 
table y  la  discordia, y  ningún m ortal la  ama; pero 
todos le  están sometidos necesariamente por la  vo­
luntad de los Inm ortales. E n  cuanto á la  otra, la  
obscura N ix  la  parió la  primera» y  el alto Cronida 
que habita en el Éter la  situó bajo las raíces de la  
tierra  para que fuese mejor con los hombres, pues 
excita a l perezoso ai trabajo. En efecto» s i un hom­
bre ocioso m ira á un rico, se apresura á labrar» á 
plantar, á gobernar bien su casa. £1 vecino excita 
la  em ulación del vecino, que se apresura á e n ri' 
quecerse, y  esta envidia es buena para los hombres. 
E l alfarero envidia al alfarero, el obrero envidia al 
obrero» el mendigo envidia al mendigo y  e l aeda 
envidia a l aeda.

¡Oh Persesi retén esto en tu espíritu: que la  en* 
vidia» que ser^^ o cija  de los m ales, no desvíe tu es­
p íritu  del trabajo» haciéndote seg uir los procesos y  
escuchar la s querellas en el ágora. H ay que conce* 
der poca atención á los procesos y  a l á ^ r a  cuando 
no se ha auiontonado en Ja casa, durante la  esta­
ción, el sustento» presente de Demeter. Una vez sa­
ciado» entablarás, si quieres, procesos y  querellas á 
la s riquezas de los otros; pero entonces no te será ya 
perm itido obrar asi. Terminemos, pues, el proceso
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con ju ic io s rectos, que son dones excelentes de 
Zeus; porque recieatem ente hemos repartido nues­
tro patrim onio, y  me has arrebatado la  m ayor parte. 
COD el fin  do in c lin a r en tu favor á los reyes, esos 
devoradores de presentes, que quieren ju zg a r ios 
procesos, jlnsensatosí No saben basta qué puQto la  
mitad á veces vale más que el todo, y  hasta qué 
punto son un gran bien la  m alva y  el asfodelo. Los 
Dioses, en efecto, ocultaron á los hombres el sus­
tento de la  vida; pues, de otro modo, durante un 
solo día trabajarías lo  suficiente para todo el año, 
viviendo sin  hacer nada. Á l punto colgarías el 
maugo del arado por encim a del humo, y  pararías 
el trabajo de los bueyes y  de la s m uías pacientes. 
Pero Zeus ocultó este secreto, irritado eo su  corazón 
porque e l sagaz Prometeo le había engañado. Por 
eso preparó á los hombres m ales lam entables, y  
escondió el fuego que el excelente hijo de Yapeto 
robara en una cañakeja abierta para dárselo é los 
hombres, engañando asi á Zeus que disfruta del 
rayo. Eatonces, Zeus que amontona la s nubes dijo, 
indiguado;

— jYapetioDida! Más sagaz que ninguao, te ale­
gras de haber hurtado el fnego y  engañado á m i es­
píritu; pero eso constituirá una gran desdicha para 
ti, así como para los hombres futuros. Á  causa de 
eso fuego, les enviaré un m al del que quedarán en­
cantados, y  abrazarán su propio azote.

Habló así y  rió  el Padre de los hombres y  de los 
Dioses, y  ordenó a l ilu stre  Hefesto que m ezclara en



seguida la  tierra con ei agua y  de la  pasta formara 
una bella virgen semejante á la s Diosas inm ortales, 
y  á la cu al daría voz humana y  fuerza. Y ordenó á 
Atenea que le enseñara la s labores de la s mnjeree 
y  á tejer la  tela. Y  ordenó á Afrodita de ero que es* 
parolera la  gracia sobre su cabeza y  le diera el 
áspero deseo y  la s inquietudes que enervan los 
miembros. Y  ordenó al mensajero Hcrm eas, mata­
dor de Argos, que le insp irara la  im pudicia de la  
perra y  laa costum bres furiosas. Ordenó asi, y  los 
aludidos obedecieron a l rey Zen» Cronión. A l punto, 
el ilu stre  Cojo de ambos pies, por orden de Zeus, 
modeló con tierra  una im agen semejante á una v ir­
gen venerable; la  Diosa Atenea la  de los ojos clacos 
la  vistió  y  la  adornó; la s Diosas Cárites y  la  vene­
rable Pito colgaron á su cuello collares de oro; las 
Horas de hermosos cabellos la  coronaron de flores 
prim averales; Palas Atenea la adornó todo el cuer* 
po; y  el Mensajero matador de A i^ s ,  por orden de 
Zeus retumbante, le inspiró la s m entiras, los hala­
gos y  la s perfidias. Y  el Mensajero de los Dioses lo 
dió un nombre» y  llam ó á esta m ujer Pandora, )X»r- 
que todos los habitantes de las moradas olím picas 
le  habían hecho un don cada uno para convertirla 
en azote de los hembras Injuriosos.

Tras de acabar e^ta obra perniciosa é inevitable, 
el Padre Zeus envió hacia Bpimeteo a l ilu stra  Ma­
tador de Argos, veloz m eiisajero de los Dioses, con 
ese presente; y  Kpimeteo no pensó eu que P rom eta 
le  había recomendado que no aceptara nadu de Zeus
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Olímpieo 7  lo devolviera sus prosea tes, para que no 
trajesen d o ^ ra cia  á los m orteles. Y  acoptó el obse­
quio» y  no sintió  1̂ m al hasta después do haberlo 
recibido.

 ̂ Antes de aquel día, las geoeracionos de hombros 
vivían  sobre la  tierra oxontas de males» ^ d e l rudo 
trabajo, y  de la s enfermedades crueles que la  vejez 
acarrea á los hombres. Porque con la  añicción los 
mortales envejecen pronto.

Y  aquella m ujer, levantando la  tapa de un gran 
vaso que tenia en sus manos» esparció sobre los 
hombres la s m iserias horribles. Únicamente la  Es­
peranza se quedó en el vaso» detenida en los bor^ 
des» y  no echó á vo lar porque Pandora había vuelto 
é cerrar la  tapa por orden de Zeus tempestuoso que 
ainoDtona la s nubes.

Y  he aquí que se esparcen innum erables males 
entre io s hombres, porque la  tierra está lle n a de 
niales y  el m ar estn lleno de ellos; noche y  día 
abruman la s enfermedades á los hombres» trayén- 
doles en silencio  todos los dolores, porque el sabio 
Zeus lee ha negado la  vos. Y  así es que nadie puede 
evitar la  voluntad de Zeus.

Pero, si quieres» te diré otras palabras buenas y  
sabias; retenías en tu espíritu.

Cuando a l mismo tiempo nacieron los Dioses y  
lus hombres m ortales, primero los lam ortales que 
ticDen moradas olím picas croaron la  Edad de Oro 
de lus hombres que hablan. Bajo ol im perio de Cro- 
nos que mandaba on e l Urano, v iv ía n  como D ictes,



dotados de un espíritu tranquilo. Nd conocían el 
trabajo, n i el dolor, n i la  cru el vejez; guardaban 
siem pre el v ig o r de eas pies y  de sus manos, j  se 
eucantaban coa festines, lejos de todos los males, 
y  m orían como se duerme. Poseían todos los bienes; 
la  tierra fé rtil producía por si sala en abundancia; 
y  en una tranquilidad profunda, com partían estas 
riquezas con la  muchedumbre de los demás hom­
bres irreprochables.

Pero, después de qne la  tierra hubo escondida 
esta generación, se convirtieron en Dioses, por vo­
luntad de Zeus, aquellos hombres excelentes y  
guardianes de ios m ortales. Vestidos de aire, van 
por la  tierra, observando la s  acciones buenas y  
m alas, y  otorgando la s riquezas, porque tal es su 
real recompensa.

Después^ los habitantes de las moradas olím pi- 
cas suscitaron una segunda generación m uy infe­
rio r, la  Edad de Plata, que no era semejante á la  
Edad de Oro n i en el cuerpo n i en la  inteligencia. 
Durante cien anos, el niño era criado por su madre 
y  crocía en su morada, pero sin  ninguna intelig en ­
cia ; y  cuando había alcanzado la  adolescencia y  el 
térm ino de la  pubertad, v iv ía  m uy poco tiempo, 
abrumado de dolores á causa de su estupidez. En 
efecto, los hombres no podían abstenerse entre ellos 
de la  in ju rio sa iniquidad, y  no querían honrar á los 
Dioses, n i sa crificar en los altares sagradas de los 
Bienaventurados, como está prescrito á los hombres 
por el uso. Y  Zeus Cronida, irritado, los absorbió.
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porqae qo hoaraban á los Dioses que habita a el 
Olimpo.

Después de que la  tierra hubo escondido esta 
generación, estos m ortales fueron llam ados los Di­
chosos subterráneos. Están ea segunda fila , pero 
se respeta sn  memoria.

Y  el Padre Zeus suscitó una tercera raza de hom- 
bres parlantes, la  Edad de Bronce, m uy desemejante 
á la  Edad de Plata. A l ig u a l de fresaos, violentos y  
robustos, estos hombres no se preocupaban sino de 
in ju ria s y  de trabajos lam entables de Ares. No co­
mían trig o , eraa feroces y  tenian el corazón duro 
como el acero. E ra  grande su fuerza, y  sus manos 
inevitables se alargaban desde los hombros sobre 
sus miembros robustos. Y  sus armas eran de bronce 
y  sns moradas de bronce, y  trabajaban el bronce, 
porque aún do existía el hierro negro. Domeñándose 
entre s í con sus propias manos, descendieron á la 
morada am plía y  helada de Edes, sin  honores. La 
negra Tanates los asió, á pesar de sus fuerzas ma- 
ravillü sas, y  dejaron la  espléndida lu z  de Helios.

Después de que la  tierra hubo escondido esta 
generación, Zeus Cronida suscitó otra divina raza 
de héroes más justo s y  mejores, que fueron llam a­
dos Semidioses en toda la  tierra por la  generación 
presente. Pero la  guerra lamentable y  la  refriega 
terrible los destruyeron á todos, á unos en la  tierra 
Cadmeida, delante de Tebas ]a dé la s siete puertas, 
en tanto combatían por los rebaños de Edipo; y  á 
los otros, cuando en sus naves fueron á Troya, sur*
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cando la s grao des olas del m ar, ¿  causa de Helena 
la  de hermosos cabeUos, los envolvió a llí la  sombra 
de la  muerte. Y  el Padre Zeas les dió un sustento j  
una morada desconocidos do los hombres, en las 
extrem idades de la  tierra. Y  estos héroes habítaa 
apaciblemeate la s  isla s de los Bieaavsoturados, 
aliende el profundo Oceano. Y a llí, tres veces por 
año, los da la tíevra sus frutos.

jOb, si ao v ivie ra  yo  en esta quinta generación 
de hombres, ó más bien, s i hubiera muerto aotes ó 
nacido después! Parque ahora es la  Edad do Hierro. 
Los hombres ao cebarán de estar abrumados de tra­
bajos y  de m i seri as* durante el dia, n i de ser corrom­
pidos durante la  noche, 7  los Dioses les pit)digaráu 
am argas inquietudes. Entretanto, los bieaes se mez­
clarán con los mftles. Pero Zeus destruirá también 
esta generaci ó u de hombres cuando se les tornen 
blancos los cabellos. No será el padre semejante al 
hijo, n i el h ijo  a l padre, n i el huésped a l huésped, 
n i el amigo al am igo, y  e l hermano no será amado 
por su hermano como antes. Los padres viejos se­
rán despreciados por sus hijos im píos, que les di- 
tig irá n  palabras in jurio sas, sin  temer los ojos de 
los Dioses. Llenos de violencia, no restituirán á sus 
viejos padres el precio de los cuidados que de ellos 
recibieron. E l uno saqueará la  ciudad d cl otro. No 
habrá ninguna piedad, ninguna ju stic ia , o í buenas 
acciones, sino que se respetará a l hombre violento é 
inicuo. N i equidad, n i pudor. £1 malo ultrajará al 
mejor con palabras engañosas, y  perjurará. E l de-
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testabld Zelo, que so rog^>cija ilo los mal6¿j, perse­
guirá á todos la s m íseros hombres. Eatonces, vo- 
lando de la  anchurosa tierra  hacía el Olimpo, y  
abandonando á la s hombres, Edo y  Némesls, vesti­
das OOQ trajes blancos, se reunirán con la  raza do 
los lom orialea. Y  los dolores se quedarán entro los 
m ortales, y  ya no habrá remedio para sus males.

Y  ahora, diré un apólc^o á los reyes, aunque 
piensan coa su propia sabiduría.

Ua g a viiá a  habló a sí á un ruiseüor.sonoro a l que 
había cogido en sus garras y  se lo  llevaba por las 
altas nubes. E l ruiseñor, {[esgarrado por la s curvas 
uuas, gem ía; pero el g a viiá a  le dijo estas palabras 
imperiosas:

— Desdichado, ¿por qué gimes? Ciertam ente, eres 
presa de uno más fuerte que tú. Irá s adande yo te 
conduzca, aunque seas un aeda. To comeré, si me 
place, ó te soltaré, j Mal haya quien quiera luchar 
contra otro más poderoso que él! Será privado de la 
victoria y  abrumado de vergüenza y  de dolores.

A sí habló el rápida g a vilá n  do anchas alas.
;0 h Persea! escucha la ju s tic ia  y  no medites la 

in ju ria , porque la  in ju ria  es funesta para el m isera­
ble, y  n i siquiera el hombre irreprochable la  soporta 
fácilm ente; está abrumada y  perdido por e lla . Hay 
otra vía  mejor que lle va  á la  ju stic ia , y  ésta se halla 
siempre por encim a de la  in ju ria ; pero el insensato 
no 86 instruye hasta despu^ de haber sufrido. Kl 
Dios testigo de los juram entos se aparta de ios ju i­
cios inicuos. La ju stic ia  se irrita , sea cualquiera el

t



lu g ar adonde la  conduzcan hombros deyoradores do 
presontes quo altrajao  la s leyes con ja ic ío s  i aireaos. 
Vestida de aire, recorre, llorando, la s ciudades y  
la s moradas de los pueblos, llevando la  desdicha á 
los hombres que la  han ahuyentado y  no han ju z ­
gado equitativam ente. Pero los que hacen una ju s­
tic ia  recta á los extranjeros, como á sus conciuda­
danos, y  no se salen de lo que es ju sto , contribuyen 
á que prosperen las ciudades y  los pueblos. La paz, 
mantenedora de hombres jóvenes, está sobre la  tie­
rra, y  Zeus que m ira á lo  lejos, no les envía jam ás 
la  guerra lam entable. Jam ás ol hambre n i la  in ju ria  
ponen á prueba á los hombres justo s, que gozan de 
sus riquezas en los festines. La tierra les daalimoQ'* 
to abundante; en la s montañas, i  a encina tiene 
bellotas on su copa y  abejas en la  m itad de su altu­
ra. Sus ovejas están cargadas de lana y  sus mujeres 
paren hijos semejantes á sus padres. Abundan per­
petuamente en bienes y  navegan en naves, porque 
la  tierra fecunda les prodiga sus frutos. Pero á los 
que se entregan á la  in ju ria , á la  busca del m al y  á 
la s m alas acciones, Zeus que m ira á lo  lejos, e l Cro­
nida, les prepara un castigo*, y  con frecuencia es 
castigada toda uaa ciudad á causa del crim en de un 
solo hombre que ha meditado la  iu iq u id a d y  que ha 
o b r^ o  m al. E l Cronión, desde lo  alto del Urano, 
envía una gran calam idad: el hambre y  el contagio 
á la  vez, y  perecen los pueblos. Las m ujeres no 
paren ya, y  decrecen las fam ilias, por voluntad de 
Zeus Olím pico; 6 bien les destruye 41 Cronión su
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gruQ ejército, ó bus mur&llas. ó hundo sus Duves 
en el mar.

¡Oh reyesí considenid por vosotros mismos este 
castigo; porquo los Dioses, mezclados eatre los 
hombres, vea á cuantos se persiguen con ju icio s 
inicuos 8ÍQ proocup&rse de los Dioses n i por asomo. 
Sobre la  tierra mantenedora hay treinta m il Domo- 
nioB de Zeus que guardan á los innum erables hom­
bres mortales; y  vestidos de aire, corren acá y  allá 
sobre la  tierra, observando los ju ic io s equitativoBy 
las malas acciones. Y  la  Ju sticia  es una virgen h ija 
de Zeus, ilu stre, venerable para los Dioses que ha* 
bitau el Otimpo; y  en verdad que, si alguien la  hiere 
y  la u ltraja, sentada junto al Padre Zeus Cronión, 
al punto acusa e lla  al espíritu inicuo  de lo& hom­
bres, con el ñn de que el pueblo sea castigado por 
culpa de ios reyes que, m ovidos de nn m al desig­
nio, se apartan de la  equidad recta y  ae niegan á 
pronunciar ju ic io s  irreprochables. Considerad esto, 
¡oh reyes devoradores de presentes! corregid vues­
tras Bentencias y  olvidad la  iniquidad. Se hace dauo 
á s í propio el hombre que se lo  hace á otros; un 
mal designio es peor que para nadie para quien Lo 
ha concebido. Los ojos de Zeus lo  ven y  lo  com­
prenden todo; y  en verdad que, si Zeus lo quiere, 
oiira a l proceso que se ju zg a en la  ciudad. Pero no 
quiero pasar por justo  entre los hombres, n i que 
1>^d por ello m i h ijo, puesto que constituye una 
desdicha ser justo , y  el m is  inicuo  tiene más dere­
chos que el justo . S in  embargo, no creo que Zeus,



quo disfruta dol rayo, quiera que la s cosas aca* 
boa a8í.

;0 b  Verócel retén esto ea tu eepíritu: acog:6 el 
espíritu do ju s tic ia  y  rechaza la  Tíolencia, pues el 
CrouiÓQ ha impuesto esta le y  á los hombres. Ha 
permitido á los peces, á los anim ales feroces y  á las 
aves de rapiña devorarse entre sí, porque carecen 
de ju stic ia ; pero ha dado á los hombres la  ju sticia , 
que es la  m ejor de la s cosas. S i en el ágora quiere 
hablar con equidad alguno, Zeus, que m ira á lo  le- 
jo s, le colma de riquezas; pero s i m iente, peijuran- 
do, es castigado irremediablemente: su posteridad 
se oscurece y  ac<aba por eztiag uirse, on tanto que 
la  posteridad dol hombre justo  se ilu stra  en el por­
venir, cada vez más.

jTe haré excelentes advertencias, insensatísim o 
Perses! F á c il es abism arse en la  maldad, porque la  
v ía  que conduce á ella es corta y  está cerca de nos- 
otros; pero los Dioses inm ortales han mojado de 
sudor la  que lle va  á la  virtud; porque es larga, 
ardua y  al principio está lle n a ds dificultades; pero 
en cuanto se lle g a  á la  cúspide, se hace fá cil en 
adelante, después de haber sido d iñ cil.

Más prudente es quien, experimentando todo 
por s í mismo, medita acerca de las acciones que 
serán mejores una vez llevadas á  cabo. También es 
m uy m eritorio quien consiente que se le  aconseje 
bien; pero quien no escucha n i á s í propio n i á los 
demás, es u q  hombre in ú til. *

Acuérdate siem pre de mi consejo, y  trabaja, job



Persea, raza de Dioses! can el ñ a de quo el hambre 
te deteste j  de que Demeter la de la  hermosa coro* 
na, la  veoerable, te amo j  lleno tu granero; porque 
ol hambre ea la  compaücra inseparable del perezoso. 
Los Dioses j  los hombres odian igualm ente a l que 
vive sin  hacer nad&> semejante á los záoganos, que 
carecen de agaijón j  que, sin  trabajar por au cuen­
ta, devoran el trabajo de la s abejas. Séate agrada­
ble trabajar útilm ente, á fin  de que tus grt^neros se 
llenen en tiempo oportuno. E l trabajo hace á los 
hombres opulentos y  ricos en rebaños, y  trabajando 
serás más caro á los Dioses y  i  los hombres, porque 
tienen odio á los perezosos. No es el trabajo quien 
envilece, sino la  ociosidad. Si trabajas, no tardará 
el perezoso en tener envidia de ver que te enrique­
ces, porque la  virtud y  la  g lo ria  acompañan á las 
riquezas; y  a sí serás semejante á nn Dios. Por eso 
más vale trabajar, no m irar con espíritu envidioso 
las riquezas de los dem is, y  tener la  preocupación 
de tu sustente, como te ordeno. La m ala vergüenza 
posee a l indigente. La vergüenza viene en ayuda 
de los hombres ó los envilece. La vergüenza lleva 
á 1a pobreza y  la  audacia lle va  á las riquezas. Las 
riquezas no adquiridas por el robo, sino otorgadas 
por los Dioses, son las mejores. Si alguien con la  
tuerza de sus manos ha arrebatado grandes rique­
zas, 6 s i con sn lengua ha despojado á otro-^y estas 
cosas son frecuentes, porque el deseo de ganancia 
turba el espíritu y  la  im pudicia ahuyenta el pu­
dor— , los Dioses arrum an fácilm ente á tal hombre;



su raza de crece, y  no guarda él sus riquez&s sino 
poco tiempo. Y 'es lo mismo el crim en de quien ofen­
diera con malos tratos á  un suplicante ó á un hués* 
ped, que el de quien subiera a l lecho fraterno, come­
tiendo una acción im pía por deseo de la  m ujer de su 
hermano, que el de qnien, con el fraude, arruinara 
á niños huérfanos, y  que el de quien abrumara con 
oprobios y  palabras injuriosas á su padre al llegar 
éste al p)isero um bral de la  vejez. E n  verdad quo 
Zeus se irrita  contra ese hombre y  le  in flig e un cas­
tigo terrible á causa de sus iniquidades.

En tu espíritu insensato abstente, pues, de esas 
acciones. Antes bien, ofrece castamente é inocente* 
mente sacrificios á  ios Dioses inm ortales y  quema 
m usios crasos. Aplácalos con libaciones y  perfumes 
en el momento en que to acuestes y  cuando vuelva 
la  lu z  sagrada, con el fin  de quo te sean benévolos 
de espíritu y  de corazón, y  de que, sin  vender su 
herencia, puedas, por el contrario, com prar la  do 
otro. Llam a á tu amigo á tu  festín, y  no á. tu ene­
m igo. Antes bien, in v ita  voluntario ai que habita 
cerca de ti; porque, s i te acaeciera alguna desdicha 
dom éstica, tu s vecinos acudirán sin  cinturones, 
m ientras tu s parientes estén ocupados todavía en 
ceñirse los suyos. Un gran azote es un m al vecino, 
en tanto que un buen vecino es nna fortuna. En­
contrar un buen vecino es una buena suerte. Jamás 
m orirá uno de tu s bueyes, á no ser que tengas un 
m al vecino. Mide estrictam ente lo  que recibas de 
tu vecino, y  devuélveselo exactam ente, y  aun con
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crcc66> 8\ puados, á ño d6 quo más tardo h&lUs 
])ronto socorro ea caso necesario.

No aspires ¿  ganancias ilíc ita s, porque equiva­
len á la  ruina. Ázua a l que to ame, ayuda a l que te 
ayude, da a l quo te dé; pero no des nada á quieu no 
te dé nada. Se da, en efecto, a l que da; pero nadie 
da á quien no da nada. Buona es la  liberalidad; pero 
la  rapiña es mala y  m ortal. S i alguien da, aunque 
sea m ucho, y  por su propio im pulso, se alegra de 
dar y  está contento do ello en su corazón: poro el 
que roba escudándose en su  im pudicia, aunque sea 
poco, queda con el corazón desgarrado.

S i añades poco á lu poco, pero frecuentemente, 
pronto tendrás una riqueza grande. E l quo añade á 
lo  que posee, evitará el hambre negra. Lo que está 
seguro en casa no inquieta al amo. Más vale que 
esté todo en casa, y a  que lo quo hay fuera está ex­
puesto. Dulce es gozar de los bienes presentes y  
cruol necesitar los de fuera. Te aconsejo que medi­
tes esto.

Hártate de beber al principio y  a l fín a l del tonel, 
pero no cuando está á la  m itad. Vana es la  econo­
m ía donde ya no hay nada. Da siem pre exactamente 
el salario convenido á tu am igo. Hasta cuando ju e­
gues con tu hermano» ten un testigo; la  credulidad 
y  la  desconfianza pierdei) por ig u a l á los hombres. 
No seduzca tu  espíritu con su  dulce charla la  mu­
je r que adorna su desnudez, preguntándote por tu 
morada. Quien se fía  de la  m ujer se fía  del ladrón.

A l hijo único es á quien compete v ig ila r la casa



paterna, y  k s í es como la  riqueza so acrece en las 
moradas, jOjalá mueras viejo j  dejee otro hijol Zeus 
o to t^  grandes riquezas á la s fam ilias numerosas. 
liOB oefuorzos do muchos producen bieuos mayores. 
A sí, puea» si tu espíritu desea riquezas, aúade tra« 
bajo a l trabajo.



L IB R O  11

A l sa lir la s Pléyades, h ijas de Atlaa, cóm icaza 
la recolección, y  la  labranza cuaado se poaen. So 
ocultan durante cuarenta días y  cuarenta noches; 
y  cuando el a&o va corrido, aparecen de naevo en 
el momento en que se afila  el hierro. T a l es el uso 
campestre entre loa que cu ltivan  laa tierras fértiles 
de los profundos valles» lejos del m ar retumbante. 
Debes estar desnudo cuando siembres, desnudo 
cuando labres, desnudo cuando coseches, si quie­
res lle v a r á cabo los trabajos de Demeter en el mo* 
mentó propicio, s i quieres que cada cosa crezca en 
BU estación, y  s i no quieres, careciendo de todo, ir  
i  mendigar en moradas extrañas, sin  re cib ir nada. 
A sí fué como vin iste á m i y a ; pero no te daré más, 
ni te prestaré.

Trabaja joh insensato Perses! en la  tarea que loa 
Diosee destinaron para los hombres, no vaya á ser 
que, gim iendo en tu corazón, con tu m ujer y  tus



hijos^ tdDgai« que buscar e l sustento en casa de tus 
Yccinos. que to rechazarán. Acaso lograras éxito 
dos 6 tres veces; pero s i vuelves á im portunarlos, 
ya DO lograrás nada; hablarás mucho en vano y  
será in ú til la  m ultitud de tus palabras. Te aconsejof 
pues, que empieces por pe osar en el pago de tus 
deudas y  en evitar el hambre.

Por lo pronto, ten una casa, una m ujer, un buey 
de labor y  uua servidora soltera que siga á tu s bue­
yes. Ten en tu morada todos los instrum entos ne­
cesarios, con el fin  do que no hayas de pedírselos á 
otros y  de que no carezcas de ellos s i se te rehúsan; 
porque estonces pasará ol tiempo, y  el trabajo que* 
dará por hacer. No dejes nada para el dia siguiente, 
n i para el otro día, porque el tral^ jo  diferido no 
lle n a el granero. La actividad acrecerá tus riquezas, 
porque el hombre que difiere siempre la s cosas 
luch a con ta ruina.

Cuando la  fuerza del ardiente Hclioo dism inuye 
y  el cuerpo hum ano, por voluntad doÁ gran Zeus, 
se torna más ligero durante la s llu v ia s  otofialea, 
porquo entonces la  estrella de S irio  aparece menos 
tiempo sobre la  cabeza de los hombres sometidos á 
la  K er y  b rilla  sobro todo en la  noche; cuando la  
selva, talada por el hierro, se hace i qcorruptible, y  
caen la s hojas y  la  savia ardiente se detiene en las 
ram as, acuérdate de que ya es hora de cortar la  ma­
dera. T alla  un mortero de trrs  pies, un majadero de 
tres codos y  un eje de siete pies. Eq verdad que esta 
es la  mejor medida. Después, tallarás un mazo de
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ocho pies, luego una llan ta de tres palmos para un 
carro de diez» y  además, varios trozos de madera 
curvada.

Lleva i  tu morada» s i lo  encuentras eu la  moa* 
taña ó en los campos, n aa man cera de arado de 
carrasca, que es la  mancera más sólida para hacer 
trabajar á loe bueyes. Un discípulo de Atenea la 
adaptará a l tim ón y  la  fijará a l dental con clavos. 
Kutonces» trabajando en tu morada, dispón dos 
arados, uno acoplado y  el otro compacto, que así 
es mejor. Porque s i rompes uno, sujetarás a l otro 
los bueyes. Los timones más fuertes son de laurel 
ó do olmo; el cuerpo del arado es de encina y  la 
m anccra do madera de carrasca.

Coinpi*a dos bueyes de nueve aüos. Cuando están 
oa ol término de la  juventud, se hallan pletóncos 
de fuerza y  son excelentes para el trabajo. No se 
querellarán, rompiendo el arado en el surco y  de- 
iando la  labor s in  acabar. Que lo s siga un hombre 
de cuarenta años, habiendo comido en ocho bocados 
un pan cortado ea cuatro pedazos. S i se preocupa 
de su labor, trazará un surco derecho, no m irará á 
sus compañeros y  se entregará por entero al tra­
bajo. Uno más joven oo valdría para esparcir la  se­
m illa  y  para evitar tener que esparcirla dos veces, 
porque ano más joven desea en su corazón reunirse 
con sus compañeros.

E scucha con atención el graznido de la  g ru ila  
que todos los años c h illa  desde lo  alto de la s su ­
bes. Da la  señal de la  labor y  anuncia el invierno



lluvio so . Katonces se desgarra el corazóa del que 
QO tiene bueyes.

A lim enta en tu morada bueyes de cuernos cu r­
vos. Fácü  06 decir: «Préstame bueyes y  un arado»; 
pero fá c il es responder: «Mis bueyes están traba­
jando». E l hombre de espirito decidido dice: «[Cons­
tru iré  un arado!» £1 insensato no sabe que para 
construir un arado son precisos d e n  trozos de ma­
dera. H ay que ocuparse en cogerlos de antemano y  
reunirlos en casa.

Cuando llegue la  época de labrar, ve con tus 
servidores, y  desde por la  mañana apresúrate á la« 
brar la  tierra húmeda 6 seca, á fin  de que sean fér­
tile s tus campos. Descuaja c l suelo en la  prim a ve* 
ra , á fin  de que no te eogañe, si se labra de nuevo 
en verano. Siém bralo cuando se pone ligero. De 
esta manera sirve  para apartar las im precaciones y  
calm ar los gritos de los niños.

S uplica a l Zeus subterráneo y  á la  casta Deme* 
ter, con el fin  de que maduren loa frutos sagrados 
de ésta.

Cuando comiences á labrar, teniendo en la 
mano el extremo de la man cera del arado y  pin* 
chando con el aguijón el lomo de los bueyes que 
arrastran e l tim ón con ayuda de una correa, vaya 
detrás un servidor joven y  dé que hacer á los pája­
ros, ocultando la  sem illa con ayuda de una azada. 
La industria es la  mejor de la s  cosas para los mor< 
tales, y  la  percha es la  peor. Tus ricas espigas ee 
curvarón hacia la  tierra, s i Zeus otoi^a un dichoso
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fin  á tus trabajos. A huycatarás de tu s vasos á las 
arañas» y  espero que te regocij&s de poseer la  abuo- 
daacia en tu casa. Alegre, llegarás á la  blaoca pri- 
m avera, y  do tendrás envidia á los demás, y  los 
demás te tendrán envidia. Pero s i labras la  tierra 
fértil solamente en el solsticio del ía vie riio , cose­
charás sentado, recogiendo pocas espigas, sentado 
en el polvo y  poco satisfecho. Cabrá todo eu un 
cesto, y  pocos serán los que te eavidieo.

£1 espíritu de Zeus tempestuoso va de acá para 
a llá , y  es d ifíc il para los hombres mortales com­
prenderlo.

S i labras tardíam ente, tía  embargo, hay un re­
medio á eso. Cuando e l cuco canta en e l follaje de 
la  encina y  encanta á los mortales en la  tierra es­
paciosa, llu e va  Zeus durante tres días y  no cese 
antes de que el agua suba por encima de la  pezuña 
de ios bueyes. A si, la  labranza tardía valdrá tanto 
como i a otra. Retén esto en tu espíritu, y  acecha 
el retorno de la  blanca prim avera y  de la  estación 
p lu vial,

No te detengas ante la  fragua y  la  cálid a Lesee 
en invierno, cuando el frío violento retiene á los 
hombres. In clu so  entonces sabe acrecentar su bien 
el hombre activo. No te abrume, pues, el rig o r del 
invierno y  de la  pobreza, m ientras oprimas con tu 
mano delgada tu pie hinchado. E l perezoso que 
tiene hambre da siempre vueltas en su espíritu á 
una m ultítüd de vanas esperanzas y  de malos pen« 
sam lentos. K l que no tiene sustento suficiente



queda sentado od la  Leseo y  uo tiene buenos pon- 
samioutos.

H acia la  m itad del estío, di á tu s servidores: 
«No durará mucho el estío; preparad los graneros.» 
Ponte al abrigo del mes Leneón, todos los días del 
cual son malos para lúa bueyes. E vita las heladas 
peligrosas quo cubren la  tierra a l soplo de B6roas» 
cuando éste agita el m ar vasto en la  T racia, man< 
tenedora de caballos; porque entonces mugen la 
tierra y  la  selva. Derriba la s encinas de hojas altas 
y  los pinos espejos, en las gargantas de la  monta- 
üa, cayendo contra tierra, y  á su im pulso retiem ­
bla la  selva toda. Se espantan la s bestias ferooos, 
y  hasta aquellas que tienen pelaje espeso se reco* 
gen la  cola bajo el vientre; pero e l frío les atra­
viesa su pelaje espeso y  les oprime el pecho. Pene­
tra el enero del buey, y  aun la  piel de la  cabra 
velluda, pero no la  lana de las ovejas. Y  la  fuerza 
del viento Bóreas encorva a l anciano, aunque no 
llega a l cuerpo delicado de la  virgen que perma­
nece en su morada jun to  á su cara madre, igno­
rando los trabajos de Afrodita de oro, y  que, tras de 
la var y  perfum ar con aceite su hermoso cuerpo, 
duerme por la  noche, durante el invierno, en la  mo­
rada, cuando el polípodo se roe los pies en su fría 
casa y  sus tristes retiros. En efecto, H elios no le 
m uestra ningún sustento que pueda coger; porque 
H elios se vuelve entonces hacia los poblados y  las 
ciudades de loa hombres negros, y  b rilla  más tarde 
para los panhelenos. Y  entonces tam bién, los ani-



mnl6S rornudos ó sin cuernoB huyon, raohiaaado 
los dientes, por loB tallares espesos. Y  los quo ha* 
bitaa madrigueras secretas j  cavf^raas pedregosas 
buBcaa abrigo acá j  allá, semejantes á un hombre 
de tres pies con los hombros rotos y  que baja la  ca­
beza. A s i se arrastran los animales, evítaDdo la 
blanca nievo.

Cubre tu cuerpo entonces, como te aconsejo, 
con un manto esponjoso y  una larga túnica. Sobre 
la  trama lig era de ésta aplica uu espeso forro; y  
p6ntela, á ñn do que los pelos no se to ericen de frío 
sobre tu carne. A ta á tu s pies sandalias hechas con 
cuero de un buoy muerto violentam ente, y  adápta­
telas, con los pelos para adentro. Cuando llegue la 
estación del frío, échate á los hombros, y  cuélgalas 
cou uaa correa de cuero, pieles de cabritos recién 
nacidos, que te resguardarán de la  llu v ia . Ponte á la  
cabeza u n  pilos bien hecho que im pida que se te 
humedezcan la s orejas; porque es í̂ ría la  mauana 
cuando cae Bóreas, y  el viento de la  mauana, al 
bajar desde el Uraco estrellado á la  tierra, se des­
parrama sobre los trabajos de los ricos. E l aire va­
poroso, emanado de Io b  río s de curso sio fíu y  al­
zado de la  tierra por loa rem olinos del viento, á 
veces cae en llu v ia  a l anochecer, y  á veces sopla, 
en tauto que el tracio Bóreas deshace la s nubes 
espesas.

Prevenlo, y  acabado tu trabajo, vuelve á tu mo­
rada, no vaya á ser que la  tenebrosa nube uránica 
envuelva tu cuerpo y  moje tu s vestidos. E vita  esto.



Ese mes es el más duro del iovieroot duro par& loa 
rebaños y  doro para los hombres. Da entonces á los 
bueyes la  m itad de su pasto, pero aumenta el sus­
tento de los hombres. Porque la s noches la ig a s bas­
tan para fortalecer á k)S bueyes. Pon aten ció n du­
rante todo el año en condicionar lo s alim entos á la 
duración de la s noches y  los días, hasta que la  tie­
rra mantenedora te prodigue de nuevo todo lo  que 
produce.

Cuando, sesenta días después de la  conversión 
de H elios, pone tín Zeus á los dias tnvornaleí^, la 
estrella A rctiro, abandonando el curso iumeoso de 
Océano, aparece la  prim era y  se alza a l anochecer. 
Después, la  gemebunda golondrina, h ija  de Pan- 
diÓD, aparece por la  mañana á los hombres, cuando 
ha comenzado ya la  prim avera. Prevenía, y  poda 
tu viñ a , que a^i es mejor. Pero, cuando salga del 
suelo el caracol para su b ir á la s plantas y  huya de 
las Pléyades, no caves tu a viñas, sino que debes 
afíla r tu hoz y  excitar á tus servidores. Huye de 
los retiros umbrosos y  del lecho por la  m añana, en 
la  época de la  recolección, cuando H elios soca el 
cuerpo. Date prisa, levántate con el alba, y  reúne 
la s g a v illa s en tu morada, con el ño de que sea 
Buiiciente la  cosecha. La mañana hace ia  tercera 
parte del trabajo, abrevia el camino y  activa la 
obra. En cuanto despunte la  mañana, pon en movi* 
miento gran número de hombres y  sujeta a l yugo 
gran número de bneyes.

Cuando el cardo ñorece y  la  sonora cigarra, po-



ftada en un árbol, canta su ctn cíó n  armoniosa agí- 
tando la s alas, en la  cálida estación do estío, estén 
gordas las cabras, es oxceleate el v iu o ; la s m ujersa 
son m u j la scivas 7  los bombros están abrumados 
de debilidad, porque S irio  les seca la  cabeza 7  la s 
rodillas, porque tienen todo e l cuerpo seco por el 
calor. Entooces es la  época dd la s rocas umbrosas, 
del Tino de Biblos, del queso, de la  leche de cabras 
que no crían  7a , de la  carne de ternera que no ha 
parido 7  de la  caruo de cabritos tiernos. Bebe vino 
negro, sentado á la  sombra» 7  hártate de comer, 
con el rostro expuesto al soplo tibio del viento, al 
borde de un m anantial que corra incesante7  claro. 
Mezcla tres partos de agua con una parto do vino. 
Ordena á tus servidores, cuando aparezca la  fuerza 
de Oríón, que m uelan los dones sagrados do Deme- 
ter en nn  lu g ar descubierto 7  sobre un área m uy 
plana. Mide pronto el grano 7  mételo en los vasos. 
Luego, cuando ha7as dispuesto toda tu cosecha on 
tu morada, busca u n  servidor sin  casa 7  una servi­
dora sin  hijos. La que tiene hijos es im portuna. 
Alimenta á un perro de dientes terribles 7  no le es­
catimes el alim ento, no va7a á ser que se lle ve  tus 
riquezas el ladrón que duerme de día. Haz también 
provisión de heno 7  de paja, i  ñn do alim entar con 
ello todo el año á tu s bueyes 7  á tu s m ulos. Des­
pués, por últim o, dejen en reposo tus servidores sus 
rodillas, 7  desúnzanse los bue7es.

Cuando Orióu 7  S irio  lig u e n  á la  mitad del 
Dratko, y  cuando Eos la  de loe dedos rosados mire á



A rctiro , ¡oh Perses! guarda tus  uvas eu tu  morada, 
y  exponías á la  luz de H elios durante diez días y 
otras ta atas noches. Ponías á la  sombra durante 
cinco días, y  a l eexto, encierra en los vasos esos 
dones de Dionisos que insp ira la  alegría.

Cuando la s Pléyades, las Hiadas y  la  fuerza de 
Ori6n hayau desaparecido, acuérdate de que ha lie- 
gado el momento de labrar, y  a sí será consagrado 
todo el &Û0 á loe trabajos de la  tierra.

S i se apodera de t i e l deseo de la  navegación 
peligrosa, teme la  época en que la s Pléyades, hu­
yendo de la  fuerza terrible de O ríón, caon en el ne- 
grò m ar. Kn verdad que entonces se desencadenan 
lo s soplos de vientos numerosos. No dejes ya mu­
cho tiempo tus aaves eu el negro m ar; acuérdate, 
antes bien, de trabajar la  tierra, como te aconsejo. 
A rrastra tu nave a l continente y  sujétala con pie­
dras por todos lados, ó fin  de que éstas ré sistâ t i  
la  fuerza de los vientos húmedos y  de que se vacie 
la  sentina, á fin  de que la  llu v ia  de Zeus no pudra 
la  nave. L leva todo ei aparejo á tu morada, y  pliega 
con cuidado la s alas de la  nave que surca el mar. 
Cuelga el gobernalle sólido por encim a del humo 
hasta que vu elva el tiempo de la  navegación. Arras­
tra entonces al m ar tu nave rápida y  llé n a la  de ma­
nera que reportes un beneficio á tu morada. A sí es 
como m i padre y  tuyo ;oh insensatísim o Perse«! 
navegaba en sus naves, buscando una buena gfl' 
nancia.

E n otro tiempo, vino atquí, á través del inmenso



mar, c d  una nave abatidoaa odo Cim a Eòli-
da. Y Qo rehuía la opuleacia o í la s riq u e z a , sino 
la pobreza m ala que Zeus ÍDñigú ¿  los hombres. Y  
jacto  al H elicón, habitó la  m isera aldea Áscraf ho­
rrible en invierno, peoiosa en estío j  jam ás agra­
dable.

Por lo  que á t i respecta, ;oh Persesi acuérdate 
de escoger el tiempo propio para todos los trabajos 
7  sobre todo para la  navegación. E lo g ia  la  nave 
pequeña  ̂ pero q o  cargues sino una grande. Cuanto 
más considerable es la  carga, más considerable es 
2a ganaacia, siempre que los vientos retengan su 
soplo terrible. S i quieres orientar hacia el comercio 
tu espíritu im prudente, evitar la s deudas 7  el ham< 
bre cruel, te ense&aré á conducirte ea el m ar de 
ruidos sin  número, aunque no B07 hábil en la  nave- 
gaición; porque nunca partí ea nave para alta mar, 
á no ser para ¡a  Bubea desde A ulide, doade, reteni­
dos por el vie ato, los aca7anos congregaron en otro 
tiempo su gran ejército para ir  desde la  santa Hé- 
lade á Troya la  de hermosas m ujeres. De a llí fu i á 
C tlcis para los juegos del bravo Anñdam as. Sus 
hijos magnánimos los habían instituido de todas 
clases. Me jacto  de haber obtenido a llí el premio del 
canto, un trípode de dos asas que consagré á las 
Uusas Heliconiadas, en donde por prim era vez me 
ÍQ^pirarun el canto sonoro. Solamente entoncee fué 
cuando me aventuré en la s naves construidas con 
&7uda de numerosos clavos.

Pero, entretanto, te diré la  voluntad de Zeus



tempestuoso, purque las Musas me o o señaron é caá- 
tar el himno sagrado.

CÍDCueata dias después de la  coaversión de He* 
lío s, a l ñ aal de la  laboriosa estación del estío, es la 
época de la  navegación para loa mortales. Entonces, 
ciertam ente, uo se romperá ninguna aave y  no tra­
gará el m ar á n ing ún hombre, A menos que así lo 
quiera el sabio Poseídaón que conmueve la  tierra» ó 
Zeus, rey de los Inm ortalea, porque de ellos depen­
den los bienes y  los m ales. Entonces serán fáciles 
Im  vientos y  e l m ar permanecerá tranquilo y  sin 
peligro. Seguro de lo s vientos, arrastra a l mar tu 
nave rápida, después de cargarla bien; apresúrate 
luego á vo lver á tu morada. No aguardes a l vino 
nuevo, á la s llu v ia s  otoñales, á la  proxim idad dei 
invierno y  á los soplos terribles del Noto que, v i­
niendo coa la s abundantes llu v ia s  uránicas dol oto­
ño, revuelve el m ar y  lo hace im practicable.

También es buena la  aav^^ación en primavera. 
Cuaado aparecen la s prim eras hojas en la  co p are  
la  higuera, tan poco visib le s como la s huellas de 
una corneja que anda, es practicable el mar. Esta es 
la  navegación de prim avera; y  no la  apruebo, sia 
embargo, y  ao place á m i espíritu, porque es incó* 
moda. DiQ cilir.eate evitarás el peligro. Pero los hom* 
bres obran imprudentemeute, y  el dinero es e l alma 
de los m iseros m ortales. Como es lam entable mo­
r ir  eu la s olas, te aconsejo que medites en tu espí­
ritu  acerca de todo lo  que te digo. No pougas en tns 
naves toda tu riqueza; deja la  mayor parte y  llévate



U menor; porque tao lame atable os eacoutrar la 
muerte en la s olas del m ar como romper el ejo do 
un carro demasiado cargado, y  perder a si lo  que 
coutie&c.

84 prudente. Lo mejor en todo es escoger la  
ocasión. Cuando oo tengas todavía treinta iñ o s  ó 
no tengas muchos más, conduce á una esposa á tu 
morada; esa es la  edad que te conviene para el ma­
trimonio. Sea n ub il la  m ujer á los catorce añoe y  
cásese á los quince. Desposa á una virg en , á fín 
de enseñarle la s costumbres castas. Conduce sobre 
todo á tu morada á la  que habite cerca de ti. Pon 
en esas cosas la  m ayor atención, uo vaya ¿  ser quo 
desposes á la  irrisió n  de los vecinos. Una m ujer 
irreprochable es e l mejor bien que puede caer on 
suerte á  un hombre; pero la  peor calam idad es una 
mujer am iga de festines, que quema á su marido 
8in antorcha, por m uy vigoroso que sea, y  le  arras­
tra á una vejez rápida.

Observa el temor saludable i  los Dioses inm or­
tales. No hagas de tu am igo un ig u a l á tu her- 
mano; pero, s i lo  ha^/ds, do sea? el prim ero en cau- 
Bario ningún entuerto. No m ientas únicam ente por 
hablar. S i un amigo comienza i  ofenderte con su 
palabra inju rio sa ó con la  acció u, acuérdate de 
castigarle por ello dos veces; pero, s i vuelve á tu 
amistad y  quiere ofrecerte una satisfacción, re cí­
bela, porque os triste ir  de un amigo á otro amigo. 
Tu rostro no revele tu pensamiento. No te enva­
nezcas de sor huésped de muchos ó de no ser huéS'*



ped de nadie. No seas compaúero de los malos» dí 
calum niador de l06 buenos. Abstonto de roprocbar 
jam ás á nadie la  m isera pobreza quo roe el alma y  
quo es UQ don de los Dioses inm ortales. Cierta** 
mente, la  lengua parsim oniosa es un tesoro exce- 
lente eutre ios hombres, y  la  gracia de la s palabras 
está toda en su  oaesura. S i hablas m al, se hablará 
de ti peor todavía. No asistas coa aire hurauo á los 
festines públicos que se celebren á costa común. 
E n olios es grandísim o el placer y  m uy pequeño el 
gasto. Nunca hagas por la  maüiana con manos im­
puras libaciones do vino negro á Zeus ó á los demás 
Inm ortales. No to atenderán y  rechazarán tus ple­
g arias. No orinos de pie contra Helios, y  desde que 
se ponga hasta que salga, no lo  hagas tampoco 
desnudo en medio 6 fuera del cam ino, porquo las 
noches son de los Dioses.

No atravieses jam ás á pie el agua lím pida da 
los ríos inagotables, antes de haber orado mirando 
su hermoso curso y  de haberte lavado la s manos 
en tan hermosa agua clara. A l qne atraviesa un río 
con manos im puras, los Dioses le  toman odio y  le 
preparan calam idades para el porvenir.

Durante el festín sagrado de los Dioses, no apa^ 
tes jam ás lo seco de lo  verde con ayuda del hierro 
negvOy y  no pongas la  copa donde se beba en la 
crátera, porque eso sería una señal funesta.

No dejes sin  acabar la  casa que edifiques, no 
sea que la  corneja chillona vaya á posarse en elU 
graznando.
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No comaB n i te laves en vasos no consagrados, 
porquo to traería desgracia.

No sientes á un niño de doco anos sobre las 
tambas inm óTÍIes; no os bueno oso» en efecto, 7  
sólo harías de é l n n  hombre débil. Lo mismo ocu- 
rriría  con u n  niño de doce meses.

Hombre, no laves tn cuerpo eu el baño de las 
m ujeres, porque algún  día seg niría á esa acción 
un castigo terrible.

S i te presentas en medio de un sacrífício , res­
peta los m isterios, porque se irrita ría  el Dios.

No orínes en la corriente de los ríos que van ai 
mar, n i on la s fuentes. E vita  esto sobre todo. No 
satisfagas a llí ninguna necesidad, porque no sería 
mejor la  acción.

E vita  una m ala fama entre los m ortales. La 
fama es peligrosa; se arrebata fácilm ente, se so­
porta con pena 7  se consigne difícilm ente. Cuando 
son pueblos numerosos los quo difunden la  fama» 
no perece ésta nunca, porque es también Diosa.

Observa los dias de Zeus 7  enseña su observan­
cia á tu s servidores, con arreglo a l buen orden. E l 
trigésim o del mes es el m ejor para exam inar sus 
trabajos 7  pagarles el salario, cuando los pueblos 
asisten i  los ju ic io s públicos.

He aquí los dias del sabio Zous: e l prim ero, el 
cuarto 7  el séptim o, día sagrado, porque fné e l en 
qne Latona parió i  Apolo el de la  espada de oro; el 
octavo 7  el noveno, dos días del mes que avaaza, 
convienen á lo s trabajos de los m ortales; el undé*



cimo y  el duodècimo sobres&lon ambos, uno pam 
esquilar la s ovejas j  otro para cortar la s alogres 
espigab; poro ol duodécimo es mejor que el undéci- 
mo. Porque cntonces la  araña, suspendida eu el 
aire, corre en pleoo estío, en tanto que la  prudente 
horm iga amontona sus pro visiones. E s preciso que 
en tal día la  m ujer prepare su tela y  comience su 
labor.

Guárdate de sombrar en e l dèci motercero día del 
mes comenzado; pero ese día es excelente para las 
plantaciones. K l decimosexto es m uy favorable. Es 
propicio, á la  generación de ios varonos, pero no ¿ 
la  de la s hembras, tauto para que nazcan como 
para quo so casen. E s un buen día para castrar á 
los caballos y  á los carneros y  para rodear de una 
cerca e l establo. Ks bueno también para engendrar 
varones, y  es favorable á las querellas, á la s men­
tiras, á las palabras dulces y  á la s  ootrevistas se­
cretas.

En el octavo día del mes, c ^ tra  al cerdo y  al 
buey m ugidor, y  en el duod*ícimo, á im  m ulos pa­
cientes. En el vigésim o, durante los días largos, 
engendra un h ijo  sabio y  de buen natural. E l dé­
cimo es propicio á la  gouoración de los varones, y  
el décimocuarto i  la  generación de la s  hembras. 
También en eso dia aplaca, acariciándolos coa la 
mano, á  la s ovejas, á los bueyes de cuernos torci­
dos y  de pies curvos, al perro de diontes afilados 
y  á los m ulos pacientes; y  sé prudente, ¿  fin  de 
evitar los dolores amaig^)s durante el cuarto día



del m6B quo acaba j  comienza^ porque ose dia es 
sagrado.

E a ol cuarto día, conduce uoa espora á tu mo­
rada después da observar ¿  las aves. Esta os la  mejor 
adivinación para el m atrim onio. E v ita  lo s quintos 
días» porque son peligrosos j  terribles. Entonces, 
efectivamente, es cuando, según dice a, la s E rin ­
ni as recorren la  tierra, vengando á Horco, á quien 
parió E ris  para castigar el porjario.

En el décimoséptimo exam ina atentamente los 
dones sagrados da Dameter j  avéntalos en un aire 
tranquila. Corta también la  fuerza de la s maderas 
destinadas á las casas j  á las naves. En el cuarto, 
comienza á re u n ir tus naves rápidas. En e l décimo- 
nono no hagas n ing ún daño á los hombres; pero el 
noveno» por la  tarde» es al mejor día, y  también lo 
es para plantar y  para engendrar a l hombre ó á la  
m ujer. Este no es jam ás un m al día. Pero pocos 
saben quo el vigésim onono es un d ía  excelente para 
perforar los toneles y  someter los buéyes a l yugo, 
así como los m ulos y  los caballos rápidos; y  tam­
bién para arrastrar al negro m ar uoa nave rápida de 
numerosos bancos de remeros; pero pocos lo saben.

E n  el cuarto día» abre el tonal. E l décimocuarto 
es el dia sagrado per encim a de todos. Algunos 
m iran al vigésim ocuarto, por la  maüana» como el 
mejor del mas; pero» por la  tarde, es malo.

Estos días son los más ú tiles á los hombres. Los 
demás son inseguros» pues no presagian n i aca­
rrean nada. Se alaba tanto á uno como á otro; pero



pocos los conoo^n. I>a jornada es tan madrastra 
como madre, ¡Dichoso, dichoso aquel quo, sabion­
do todas estas coeas, irreprochable ante los Dioses, 
observa los augurios de la s aves 7  hu7e de las 
m alas acciones!

PTN DE t i m  TOABAJOS T  LOS D ÍAS»
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ID IL IO S  DE BIÓN

E p ita jio  de Adonis

Lluro á Adonis. «jHa muerto el bello AdonÍB, ha 
muerto el bello Adoaiftí>^, llo ran los £ros.

No duernias más ¡oh C ip ris! en lechos de púr* 
puta. ¡A rriba, desdichada! Vestida de negro, golpea 
tu pecho j  d i á todos: «jH a muerto el bello AdonisI» 

Lloro á Adonis, y  los Erus llo ran también.
E l b^Lo Adonis yace en las montaflas. Su m uslo 

blanco ha sido herido por un diente blanco, y  C ip ris 
está abrumada de dolor. Apenas s i respira é l, y  corre



n o  ni<>̂

la  sangre negra por su  m uslo nevado, y  bajo sus 
cejas, sus ojos se apagan, y  desaparece el color rosa 
de sus labios, y  ¿  la  vez muere el beso a l cu al C ipris 
no quiere renunciar, porque e l beso de aquel que ya 
no v iv e  es dulce para C ip ris todavía; pero Adoais 
no siente cómo le  besa ella moribundo.

Lloro á Adonis, y  los Eros llo ran también.
Una am arga, amarga herida se abre en el muslo 

de Adonis; oero Citerea tiene en el corazón una he­
rid a m ayor. En torno a l joven han aullado los pe­
rros am igos y  han llorado la s  Ninfas Oreadas. La 
propia Afrodita vaga por los bosques, desolada, con 
los cabellos sueltos y  los pies descalzos; y  los abro­
jo s la  hieren al andar e lla , y  hacen brotar ia  san­
gre sagrada. C h illa  d toda voz, vagando por los 
largos valles, invocando a l esposo asirio , Uamando 
al joven. Pero del m uslo de Adunis se escapa con 
fuerza la  sangre negra hasta su  om bligo y  hasta su 
pecho, y  sus costados, que eran de oieve, están 
rojos de sangre ahora.

« |A y, ay, Citerea!», llo ran  los Eros.
Ha perdido ella á su bello esposo, y  a l mismo 

tiempo su  belleza sagrada. M ientras Adonis v iv ía , 
era m ucha la  belleza de C ip ris. La belleza de C ipris 
ha muerto con Adonis. |A y, ayl Todas la s monta­
ñas y  la s encinas dicen: «;A y, Adonis!» Los ríos 
llo ran  el duelo de Afrodita; y  los m anantiales llo ­
ran á  Adonis en la s montañas, y  la s flores enroje­
cen de dolor, y  C ip ris g rita  sus penas lamentable* 
mente por la s  colínas y  el valle.



iDiuua 111

i A y, ay, Cíterea! ¡Ha muorto (‘<1 bello Adonis! 
Eco repite: «;H a muerto ol bello A<loais!» ¿Quién 
ao g e m iría  por e l am or desdichado de G ipriet 
¡Ay, ay!

Bn cuanto e lla  vió , ea cuanto observó la  incu­
rable herida de A donis, ea cuanto vi6  la  sangre 
purpúrea on el m uslo debilitado, dijo, lameatáa* 
dose y  teadiendo los brazos: «;No te vayas, Ado­
nis! |No te vayas, desdichado Adonis! jDeja que te 
encuentre por últim a vez, que te abrace, que una 
m is labios á tus labios! jÁlzate un poco, Adoais! 
¡Bésame, bésame aún, m ientras tu beso esté vivo ; 
corra tu aliento de tu alm a á m i boca y  á m i co« 
razóaí jBeba yo tu am or, y  conservaré ese beso 
como s i fueras tú, Adoais, y a  que me rehuyes, oh 
desdichado! ¿Huyes á lo lejos, oh Adonis! jV ^  ea 
busca del Akerón y  del rey lúgubre é inhum ano, 
y  yo, m ísera, vivo , y  soy Diusa, y  no puedo se­
guirte!

;»;Pers6foQa! ¡Recibe á m i esposo, porque eros 
mucho más poderosa que yo, y  todo lo  hermoso 
desciende hasta t ií Soy desdichadísim a y  estoy de­
vorada por un dolor im placable; lloro ¿A d o ais, que 
ya no existe, y  te temo. Mueres, p h  sentidísim o! y  
mi amor alza el vuelo cu al un sueño. He aquí que 
Citerea está viuda, y  los Eros pormanecea 'desocu­
pados en su  morada. M i cinturón ha perecido coa- 
tigo. jOh imprudente! ¿Por qué cazaste^ Siendo taa 
hermoso, ¿por qué te atreviste á atacar á los aai- 
cnales salvajes?»



A sí se latutíntaba C ip ris, y  los Eros se lamenta­
ban: «¡A y, ay, C i torea í ¡Ha mnerto «1 bello Adonis!»

Paña derrama tantas lágrim as como sangre ha 
derramado Adonis; y  en la  tierra se convierten estas 
lágrim as eo flores. La sa j^ ro  pare rosas y  la s lá g ri­
mas paren anémonas.

Lloro á Adonis. jH a muerto el bello Adonisl
No llores por más tiempo en las selvas a) espo­

so, ]oh C ip ris! Y a se ha erigido e l lecho, el lecho de 
Adonis está preparado. (Oh C ip rís! Adonis muerto 
está acostado eo ta  lecho, y  aunque m uerto, está 
hermoso; está hermoso, aunque muerto, y  como 
dormido.

Colócale, COQ e l ñn de que OBté acostado sobre 
esas vestiduras blandas en que dormía contigo du- 
raate la  noche sagrada, tendido en un lecho dorado. 
Busca a l desdichado Adonis, y  colócale entre coro­
nas y  ñores. Todas las cosas han muerto con él, 
como ha muerto él mismo, y  también se han secado 
la s ñores. Cúbrele de bálsamos olorosos, cúbrele de 
bálsamos. [Perezcao todos los perfumes! ;Tu perfu­
me, Adonis, ha muertoí Está acostado el delicado 
Adonis sobro vestiduras purpúreas, y  alrededor suyo 
los Kros llo rau con gem idos, habiéndose cortado los 
cabellos por causa de Adonis. U q o  pisotea sus fle­
chas, otro su arco; *otro rompe su carcaj emplu­
mado; el otro desata la s saadalias de Adonis, éste 
trae agua eo vasos de oro; otro le la va  e l muslo, 
0 ^  da calor por detrás á Adonis con sus alas.

Los Eros llo ran también por Citerea. Himeneo



apaga su antorcha el um bral, j  tira  la  corona 
nupcial. Himeooo no canta ya como antes, sino 
que cania: «¡A y, ay, Adonis!» y  asim ism o: «¡A y, 
ay> Himeneo!» Las Oárites llo ran a l hijo de C in i- 
ras, diciéndose entre ellas: «;H a muerto el bello 
Adonis!» Lo dicen con nna voz más aguda que la  
tuya, ¡oh Diosa! Y  la s M oiras llo ran  á Adonis, y  
le evocan con su canto; pero é l no iaa oye, no 
porque se niegue á e llo , sino porque Persefona no 
le devudve.

Poik fin  á tu s lam entación es, ¡oh Citerea! Cesa 
por hoy en tus quejas, pues de nuevo tendrás que 
gem ir y  llo ra r otro año.

11

Un jo ven pajarero, cazaudo pájaros en u n  boa* 
que de árboles espesos, vió  al fugitivo Eros sentado 
en una rama de boj. Se puBO alegre a l verle, puos 
Eros le pareció un pájaro m uy grande. Juntó todos 
tus juncos, y  espió ¿  Eros, que saltaba de acá para 
allá. Por fin , irritado porque no conseguía nada, y  
tirando sus caílas, el joven fué en busca de un an- 
ciano labrador que le había enseñado su arto; y  le 
contó el suceso, y  le mostró á Eros sentado. Y  el 
anciano, sonriendo, m ovió la  cabeza y  respondió 
al joven:

— Abstente de la  caza y  no persigas i  ese pájaro.
e
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Huye lèjos de aquí, porque ese aaim alito 66 de mala 
índole. Mieatr&s no le cojas, serás dichoso; poro 
cuando llegues á hombre» ese pájaro, que ahora 
huye y  salta de acá para allá, se acercará por sí 
solo bruscamente y  se posará en tu cabeza.

III

La gran C ip ris se me apareció m ientras yo dor­
m ía aún, y  llevaba de su hermosa mano a l Diño 
Eros, que bajaba la  cabeza, y  me dijo estas pa­
labras:

— A q u í tienes á Eros» caro boyero» con el £n de 
que le  enseñes á cantar.

Cuando hubo hablado asi, desapareció. Y  yo 
jiusensato! enseñé á Eros m is cauciones pastora­
les, cual si quisiera él aprenderlas, y  cómo inventó 
Pan la  flauta oblicua, Ataua la  flauta recta, Her- 
mes la lira  y  el dulce Apolo la  cítara. Y  le  eDseSé 
est&s cosas, y  n i por asomo se preocupaba él de 
m is canciones; pero por su cuenta me cantaba 
cosas amorosas, y  me enseñaba los amores de los 
mortales y  de los Inm ortales y  los trabajos de su 
madre. Entonces olvidé las cosas que había ense­
ñado á Eros, y  aprendí todas la s canciones amoro* 
sas que me enseñó Eros.
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IV

l/as Musas no temen al crael Eros, sino que le 
aman con su corazón, y  le siguen la s huellas. Si 
alguno de genio poco amable quiere cantar, le re­
huyen y  se niegan i  enseñarle nada; pero si canta 
annoniosaznente cualquier otro cuyo corazón está 
rendido de amor, entonces se apresuran á ir  hacia 
él todas jun tas. Y  estas palabras son veraces, y  lo 
atestiguo así, porque, s i celebro con m is versos á 
otro hombre ó á otro Inm ortal, mi leugua se torna 
inerte y  no canta ya como tenía por costumbre; 
pero, si celebro de nuevo á Eros ó á Licidas, en­
tonces ñuye de m i boca un canto alegro.

Si son hermosos m is versos, bastante g lo ria  mn 
han reportado ya los que hubo de otoigarm e el des­
tino; si no son dignos de alabanzas, ¿para qué voy 
á trabajar más? S i e l Cronida ó el destino capri­
choso nos hubiese hecho v iv ir , por una parte en 
medio de la  alegría y  del placer, y  por otra parte en 
medio del trabajo, nos estaría permitido disfrutar 
de reposo después de nuestras labores; pero, puesto 
que los Dioses no han concedido á los hombrea mas



que el don de v iv ir  una vez, y  aun por plazo breve 
y  rápido, ¿por qué» desdichados, afanarnos gastando 
el tiempo oa sínsaboTes y  trabajos? ¿Hasta cuándo 
someteremos nuestro espíritu al provecho j  á la« 
artes, con c l deseo sin  fin  de mayores riquezas? Ver­
daderamente, todos hemos olvidado que nacimos 
m ortales y  quo o l destino nos dió m uy poco tiempo.

V I

Cle^jdamo y  Jlfirs<in 

C l b ó d á u o

iQ ué te gusta más, ;oh M irsón! la  prim avera, 6 
e l invierno, ó el otoño, ó el estío? ¿La vu elta de cuál 
de ellos prefieres? ¿Del estío, que madura todas las 
cosas debidas al trabajo? ¿Del dulce otoño, que evita 
el hambre á los hombres? ¿Del rudo iovierno? Por­
que m uchos, durante el invierno, se calientan en el 
hogar, congratulándose de la  pereza y  del reposo. 
¿To gusta más la  hermosa prim avera? Di me lo  quo 
tu corazón prefiero, ya que c l descanso nos permite 
charlar.

M i k s ó n

No conviene que los m ortales juzguen las obras 
divinas, porque totlas son sagrada^! y  agradables.
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Sin embargo, por complacerte, Cleódamo, diré la  
est&ciòa qae me gusta entre la¿ demás. No es el 
ostio, porque entonc6s me quema el sol; n i e l otoño, 
porque la s frutas originan enfermedades; el funesto 
invierno trae la« nieves, y  odio a l frío; pero ¡dure 
todo el año la  prim avera, la  cu al anhelo por encim a 
de todo! Entonces do nos abruman n i el frío  ni el 
sol. Todas la s cosas son fecundadas por la  prim a­
vera, todas la s cosas dulces germ inan en prim a ve- 
ra, y  la  noche y  e l día son iguales para los hombres.

vn

Acerca de Jacinto

La i n certidumbre atormentaba á Febo, abruma­
do de un dolor tan grande. Buscaba él todos los re­
medios é in to rro g ^ a  á su arte más hábil. Vertía 
ambrosía y  néctar, y  eu ellos bañaba toda la  herida; 
pero todos los remedios resultan va dos contra las 
Moiras.

v m

¡Dichosos los que aman, cuando son amados en 
justa correspondencia! Taseo era dichoso en presen­
cia de Peiritoo, inclu so  cuando descendía hacia el



im placable Edes. Oraste« era dichoso entre los axe- 
niaQOS feroces, porque Píl&das le acompañaba en 
todas sus correrías. E l Eakida A kileo era dichoso 
cuando su  compañero v iv ía  aún, y  ora dichoso al 
m orir, porque le había vengado de su muerte la­
mentable.

IX

Am igo, no está bien bascar para todo a l obrero 
y  tener que re cu rrir ¿  otro siempre. Haz la  flauta 
tú mismo, y  te resultará un trabajo fácil.

X

i Llam e Eros á la s Musas y  traigan la s Musas á 
ErosI (Denme siempre la s M usas, con arreglo á mi 
deseo, un canto armonioso, lo  cu al es el más dulce 
de los remedios!

X I

Ya se ha dicho que hasta la  piedra se ahueca 
bajo una gota de agua que caiga de continuo.



X II

Seguiré m i cam ino por la  pendiente de este lu - 
gar; suspiraré en la  arena y  eu la  o rilla , suplicando 
á la cruel Galatea, 7  no renunciaré á la  dulce espe­
ranza sino en m i últim a vejez.

X J II

No perm itas que me qnede sin  recompensa, por­
que Febo dió una recompensa para e l canto, 7  el 
hombre hace la s obras mejores.

X IV

La belleza es la  glo ria de la s m ujeres, 7  la  fuerza 
sienta bien i  lo s hombres.

X V

iHéspero! Luz de oro de la  amable Afrodita, caro 
Héspero, g lo ria  sagrada de la  ooche azul, que des­
cuellas sobre los otros astros tanto como Sel ana
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sobre ti, jsalve, oh caro! M ientras llego jun to  á un 
pastor, préstame tu claridad á falta de Solana^ pur> 
que, como reaparece hoy. Be ha apagado más pron­
to. No voy á robar n i á atacar á lo s quo emprenden 
una oamioata noctoroa, sino que amo, y  es justo 
que 66 venga en ayuda do los que*aman.

FIN  DE «ID ILICA DE BION*



M O S C O

I D I L I O S



r  V . ' f»:- ..'

0 3 Ä 0 M

e ô i v i î Q f

•  * « ’
..

ru i.

<̂ :• - r-> -^ v .

»•'- . ; - '

"•r . '
.  'Í * . s .

.

v'.Vr



ID ILIO S  DE M O SCO

E tos fuffitivo

C ipris llam aba en alta voz á su h ijo  Eros: ^Si 
alguien ha visto á Eros vagando por los cam inos, 
sepa que el fugitivo es mío; tendrá una recompensa 
quien me indique su paradero. Tu recompensa será 
11U beso de C ip ris. No disfrutarás nn beso solamente, 
bí me le traes, sino que recibirás más aún, joh ez- 
tranjerol

:̂ Ese niño está marcado con señales numerosas, 
y  le recoDOcerias entre vein te m ás. No es blanco de 
cuerpo, sino semejante a l fuego; sus ojos son agu­



dos y  llam eautes; bu espíritu es astuto, pero bus 
palabras son dulces. No piensa lo que dice, y  su 
T02 C6 como m iel; pero, cuando so irrita , su espí­
ritu  es cru e l y  está lleno de fraudes. No dice nada 
de verdad ol niño astuto, y  jueg a cruelm ente. Su 
cabeza está cubierta de hermosos cabellob» pero 
tiene el rostro im púdico; sus manos son pequeñas, 
pero lanzaa ñechas m uy lejos, hasta el Akeróa y  el 
rey Edes. E stá todo desnudo, pero su espíritu está 
escondido. V uela como un pájaro hacia los unos y  
hacia los otros, hacia hombres y  m ujeres, y  se 
asienta en sus corazones. Tiene un arco m uy pe­
queño, y  en el arco una flecha; esta flecha es pe­
queña, pero penetra hasta el Urano. L leva á los 
hombros un carcaj de oro, en el que hay flechas 
am argas, con las cuales á menudo también me hiere 
á m í. Todo lo  qne tiene es terrible; pero má¿ que 
todo, su pequeña antorcha, que quema al propio 
H alios.

^ i  le cc^es, tráemele tras de atarle, y  no sien­
tas ninguna lástim a; sí le ves llorando, cuida de 
qne no te engañe; s i so ríe, átale bien, y  .Bt quisiera 
besarte, hnye. Su beso es malo y  sus labios son de 
veneno. S i dice: «¡Tom a e«to, te doy tedas mis 
arm asI», no toques i  e llas; son dones pérfldos, y 
todo eso está saturado de fuego.»



I I

Fu ro p a

Una V6Z» C ip ris eavíó üq ensueüo agradable á 
Europa, en el últim o tercio de la  noche, á la  hora 
en que eetá próxim a ol alba, cuando un sueuo más 
dulce que la  m iel Uescieade sobre los párpados, 
desata los miembros, cierra los ojos con un lazo 
ligero, y  cuando dos asalta la  muchedumbre de los 
sueñoB veraces. En ese momento dorm ía, en lo  más 
alto de la s moradas, Europea, la  todavía virgen 
h ija de Fénix.

Le parecía ver dos continentes querellarse por 
ella. Uno era el A sia 7  el otro la  tierra situada en­
frente. Eran como dos m ujeres. L a prim era parecía 
una extranjera j  la  otra una indígena, y  ésta recla­
maba á Europea como h ija  suya, diciendo quo ella 
la había coDcebido y  criado; pero la  prim era, asien­
do á la  v iig e n  con sus fuertes manos, la  arrastraba, 
n a  m al de su grado, y  decía que la  Muirá y  Zeus 
tempestuoso le habían otorgado á Europea.

Y  ésta saltó de su  lecho, poseída de temor y  con 
el corazón palpitante, porque este sueno le parecía 
una realidad. Y  permaneció sentada y  muda largo 
rato. Porque tenía á esas dos m ujeres en sus ujos



abiertos. Y  después de u a prolongado silencio, la  
virg en  alzó la  voz:

— ¿Quién de entre los Uránicos me ha mostrado 
esos espectros? ¿Qué eosueúos me haa asustado 
m ientras dormía yo dulcemente en mi lecho dentro 
de la s moradas? ¿Quién es esa extranjera que he 
visto durmiendo? jCómo me ha turbado el corazón 
su amor! jCuón tiernam ente me ha acogido! ¡Me 
m iraba como s i yo fuera b u  h ija ! ¡O jalá vuelvan los 
Bienaventurados á enviarm e tan dulce ensueño!

Cuando hubo hablado así, ae levantó y  llam ó á 
BUS queridas compañeras, de la  misma edad que 
ella, nobles y  bienamadas, con quienes jugaba siem- 
pre, lo  mismo si formaba coros danzantes, como si 
bañaba bu cuerpo en las embocaduras del Ánauro, 
ó cogía en la  pradera lirio s  olorosos. Y  llegaron al 
punto; y  cada una tenia en la  mano una cesta para 
meter flores. Y  fueron á ia  pradera, á o rilla s del 
m ar, adonde acostumbraban á reunirse, disfrutando 
con la  contem plación de la s rosas y  el ruido de las 
olaB. Pero Europea llovaba una cesta de oro, admi* 
rabie, obra magna y  m aravillosa de Hefesto, quien 
se la  había dado á L ib ia  cuando ésta subió al lecho 
del que conmociona la  tierra. Y  L ib ia  se la  había 
dado á la  bella Telefaesa, que era de su m ism a san­
gre; y  Telefaesa había hecho tan hermoso presente 
á su h ija, la  r irg e n  Europea.

E n  esta c ^ ta  estaban esculpidas numerosas 
imágenes resplandecientes. La h ija  de Inaco, lo, 
estaba representada a llí, en oro, con la  forma de
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una becerra y  siu  tener y a  nada de m ujer. Iba rá­
pidamente por el mar, como 8i nadara, y  el m ar era 
de color azu l. Dos hombres se erguían en la  escar­
padura de la  costa, m irando á la  becerra atravesar 
el mar. También estaba a llí Zeus, acariciando dul­
cemente con su mano divina á la  becerra m arina; y 
junto a l K ilo  de siete bocas, hacía m ujer ¿  esta be­
cerra de hermosos cuernos. Y  las aguas del N ilo 
eran de plata, la  becerra era de bronce y  Zeus era 
de oro. Alrededor, bajo e l reborde de la  cesta re­
donda, estaba Hermcaa. Junto á é l, estaba tendido 
Argos el de ojos siem pre vigilan tes; y  de la  sangre 
púrpura de A ig o s nacía un pájaro, enorgullecido 
de sus m il colores. Y  desplegaba la s plum as de su 
cola cu al la  vela de una nave rápida, y  con ellas 
cubría la  redondez de la  cesta de oro. A sí era la  
cesta de la  bellísim a Europea.

Llegado que hubieroo á los prados eu ñor, cada 
una de ellas se distrajo en coger la  ñor î ue más le 
gustaba. Una cortaba ei narciso oloroso, otra el ja ­
cinto, otra la  violeta, otra el serpol; y  el ornato de 
las praderas prim averales cubría la  tierra. Otras 
luchabau por quién cortaría la  cabellora perfumada 
de la  am arilla caléndula; y  en medio de ellas se 
hallaba su reina, cogiendo con sus manos el esplen­
dor de la  rosa purpúrea, a l ig u a l de Afrodita en 
medio de la s Cárites. Pero no había de distraer su 
alma por m ucho tiempo con la s ñores, n i conservar 
por mucho tiempo su cinturón v irg in a l, pues lo 
cierto es que en cuanto el Cronida la  vi6 , se sintió



herido en el corazón hraecamente y  traspasada por 
la s  ñochas im previstas de Cipríe, quien por s í sola 
puede domeñar á Zeus. S in  embargo, con el ñn de 
evitar la  cólera de la  celosa Here, j  qneriendo en- 
ganar a l tierno espíritu de la  vit^en , ocultó su  di­
vinidad, se transformó 7  quedó convertido en toro, 
no semejaote a l que Be alim enta en los establos, oi 
a l quo abre el surco arrastrando la  reja curva, n i ai 
que pace entre los rebaños ó al que en domostici- 
dad arrastra el pesado arado, sino con el cuerpo de 
color fulvo , cou un círcu lo  de plata chispeante en 
medio de la  frente, con ojos de un asul claro 7 11a- 
m eautcs de deseo, 7  con dos cnernoe iguales retor­
ciéndose sobro su cabeza como una m itad de la  re­
dondez de Selaoa.

Y  se presentó en la  pradera, 7  sa llegada no 
asustó á la s vírgenes, 7  á todas lee  fué dado acer­
carse 7  tocar á tan hermoso toro, C U 7 0  olor divino 
•e exhalaba á distancia 7  dominaba a l dulce b^ ito  
de la  prjidera. Y  deteniéndose á los pie« de la  irre­
prochable Europea, le lam ió e l cuello  7  acaríoió 
suavemente á la  joven virg en ; 7  eUa le  acariciaba 
también, le enjugaba con la s manos la  abuodantc 
espuma de su boca, 7  le  besaba. Y  él m ugía dalco- 
mente, 7  hubiérase dicho que se oía el sonido en* 
cantador de una flauta m igdónica. Luego, dobló 
la s patas m irando á Europea, 7  le ofreció su ancho 
lom o. Entonces dijo  e lla  á la s  vírg en es mele­
nudas:

— Venid, queridas compañeras. Disfrutem os sen-
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tándonos sobre este toro, porque en verdad que 
nos sostendrá ¿  todas con su  lom o, como una 
nave. Ti en o ol aspecto manso y  acariciador; no es 
semejante á los demás toros; parece ostar dotado 
del espíritu de un hombre, y  sólo le falta la  pa­
labra.

Habló así y  se sentó» riendo, sobre el lomo del 
anim al. Y  se disponían á m ontar tambitín sus com­
pañeras; pero se levantó el toro bruscamente, y  se 
llevó á Europea como s i vo lara, y  llegó rápida­
mente al m ar. Y  volviendo la  cabeza, llam aba ella 
á sus queridas compañeras y  les tendía los brazos; 
pero éstas uo podían seguirla. Entonces, tras de 
entrar en el m ar desdo la  o rilla , el toro se alejo 
cual ua delfín. Nereidas, emergiendo de 1̂  
olas, le acompañaban sentadas sobre c l lomo de las 
ballenas, y  ol propio retumbauto Poseidaón, apa­
ciguando la s olas dol m ar, guiaba á su hermano; y  
alrededor se aglomeraban los Tritones, habitantes 
del profundo m ar, tocando el canto nupcial en sus 
l a i ^  caracolas.

Sentada sobre el lomo del toro Zeus, la  virgen 
se cogía con una mano á uno de los largos cuernos, 
y  con la  otra sujetaba los pliegues Sotantes de su 
traje purpúreo; y  la  onda abundante del blanco mar 
mojaba el borde de la  1*0pa. Flotaba el am plio peplo 
de Europea sobre sus hombros, cual la  vela de una 
nave, y  tran»tportaba á la  vÍTgen. Pero, como estaba 
lojos de la  tierra de la  patria, d o  veía ya ella la  
orilla, n i la s altas montañas, sino solamente el



Urano por encìiaa, y  abajo, el inm enso m ar. En> 
tone es, mirando á giu alrededor, habló aeí:

— ¿Adónde me llevas, divino toro? ¿Quién erest 
¿Cómo puedes hacer osta cam inata con tus pesadas 
pezuñas, y  cómo no temes al mar? E l m ar es el 
cam ino de la s naves rápidas; pero á los toros les 
asusta el camino de la s olas. ¿Qué dulce brebaje, 
qué alim ento vas á encontrar en el mar? ¿Acaso 
eres algún  Dios? Pues ¿por qué haces lo  que no es 
propio de los Dioses? Los del&nes no andan por la  
tierra, n i los toros por el m ar; pero tú te lanzas por 
tierra y  por m ar, y  tus patas sirven de remos. jS i 
te elevaras p o rla  altura del aire, quizá también vo­
la ría s, semejante á los pájaros ligeros! jA y , desdi* 
cbada de m il jHe abandonado la s moradas de mi 
padre, y  he s ^ u id o  á este toro, y  voy errante y  
solitaria en tan extraña navegación! jOh tú que 
conmocionas la  tierra y  mandas en el blanco mar, 
ven en m i ayuda i Deseo ve r quién g u ía  m i carrera 
y  me lle va . Porque no sin  ayuda de un Dios atra- 
vieso la s rutas húmedas.

Habló asi, y  el Toro de grandes cuernos lo res­
pondió:

— Tranquilízate, virgen, y  no temas á la s olas 
m arinas. Soy e l propio Zeus, aunque parezca un 
toro, pues puedo tom ar la  forma que me plazct. 
E l amor que por ti siento me ha im pulsado á surcar 
u n  m ar tan largo, bajo la  forma de un toro, y  pronto 
va  á recibirte la  Creta. E lla  es quien me ha criado, 
y  a llá  se celebrarán tus bodas. De m i concebirás
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ilustres hijos que entre los hombres han do ser 
royes portadores de cotilos.

Habló así, y  fué cum pliéndose lo  quo dijo. Y 
apareció la  Creta, y  recobrando Zeus su forma, 
desató el cinturón de Europea, y  la s Horas le  eri­
gieron lecho. Y  la  que era v ii^ e n  ee tornó al punto 
esposa dei Cronida, y  concibió hijos de él, y  fué 
madre.

III

E p ita jío  d€ B i 4n

¡Gemid conm igo eu queja lam entable, oh valles, 
onda dòrica! ¡Ríos, llorad al amablo Biónf [Gemid 
eooimigo, plantas y  selvas! ¡Flores, exhalad los per^ 
fume« de vuestros tallos inclinados! ¡Enrojeced tris­
temente, rosas y  anémonas! ¡Jacinto, haz hablar i  
tus letras, é inscribe más que nunca eu tus hojas: 
«¡A y, ayl Ha muerto un cantor ilustre.»

Comenzad, H usas sic ilia n a s, comenzad el evinto 
fúnebre.

Ruiseñores que llo rá is  bajo la s hojas espesas, 
anunciad á la s ondas de la  s ic ilia n a  Aretusa que 
ha muerto el boyero Bión, y  que han muerto con 
él los cantos, y  que ha perecido la  Musa dórica.

Comenzad, Musas sicilia n a s, comenzad el canto 
fúnebre.



¡Oh cisnes del Strim ón! gem id miserablemente 
on la s agua?, j  a l gem ir, cantad una queja lúgubre 
con voz semejante á la  de Bión cuando rivalizaba 
C43U vosotros. Decid á la s vírgenes Eagrtas, decid 
á todas la s Ninfas Bistonias: «¡Ha muerto el Orfeo 
dórico!»

Comenzad, Musas sic ilia n a s, comenzad e l canto 
fúnebre.

¡E ! que era caro á los rebaños no cantará más, 
en lo  sucesivo, sentado bajo la s  encinas solitarias; 
pero cauta versos lúgubres en la  m ansión do Edo- 
ceol Están mudas la s montañas» vagan las vacas 
ju n to  á los toros, llo ran  y  no quieren pastar ya.

Comenzad, Musas sicilia n a s, comenzad el canto 
fúnebre.

E l propio Apolo ioh Bión! ha llorado tu muerto 
repentina. Los Sátiros han gemido, los Priapos se 
han cubierto con vestiduras negras, y  los F^ipios 
han añorado con lágrim as tus cantos. Eco gim e en 
la s rocas, pues en adelante se callará y  no repetirá 
los sonidos de tus labios. Á causa de tu  muerte, los 
árboles han dejado caer sus frutos» y  se han mar­
chitado todas la s ñores. Ya no fluye la  hermosa 
leche de la s tetas, n i la  m iel de la s  colm enas, que 
ha perecido o a la  cera, abrumada de dolor. Pero, 
puesto que se ha agotado tu miel» ¿qué necesidad 
hay de recoger otra?

Comenzad, Musas sic ilia n a s, comenzad el canto 
fúnebre.

Jam ás lloró tanto el delñn á la  o rilla  del mar,



jaiDns suspiró tanto e l ruiseñor en la s rocas, jam ás 
gim ió tanto la  golondrina sobre la  a altas nitinta- 
áai<; jam ás se sintió  Uois abrumada do tantas penas 
á causa de H alcióa.

Comenzad, Musas sicilia n a s, comenzad oí canto 
fúnebre.

Jam ás cantó Cerilo con tristeza tanta en^el mar 
azul; jam ás el ave do Memnún, volando en torno al 
sepulcro, lloró tanto a l hijo do Aos en los vallea del 
Oriento, como se ha llorado ]a muerte de Bión.

Comenzad, Musas sicilia n a s, comenzad el canto 
fúnebre.

Los ruiseñores y  todas la s golondrinas á «quie­
nes encantaba él otrora, y  á quienns enseñaba d 
cantar ou tanto se posaban sobre la s ramas de los 
árboles, mezclan sus lamentos, y  á ellos responden 
las demás aves, i Oh palomas! demostrad también 
vuestro dolor.

Comenzad > Musas sic ilia n a s, comenzad el canto 
fúnebre.

¡Oh sentidísim o! ¿Quién cantará en lo  sucesivo 
con la  flauta? ¿Qnién á tus caüas acercará su boca? 
¿Quién tendrá esta audacia? E lla s respiran todavía 
tus labios 7  to aliento. Eco misma recoge on ellas 
tus canciones. Ofroceró tn flauta á Pan, 7  acaso 
tema é l aproxim ársela á la  boca, por miedo á no 
ganar sino el segundo premio tras de ti.

Comeazad, Musas sic ilia n a s, comenzad el canto 
fúnebre.

Galatoa llo ra  tas versos, con los cuales tenía



costumbre de deleitarle, sentada juu to  á ti á la 
o rilla  del m ar, purqu© tú no cantabas como ci Ci- 
ck*pe> y  la  bolla Calatea huía íejos de é l; pero á 
t i te m iraba con gusto desdo el foado del mar; y 
ahora, olvidándose de la s olas, se sienta en la  arena 
desierta y  apacieota los bueyes.

Comenzad, M usas sic ilia n a s, comenzad el canto 
fúnebre.

Todos lo s dones de las Musas bao muerto con- 
tigo, ¡oh boyero! y  los besos suaves de la s v íig e - 
nes, y  los labios de los jóvenes. Lloran los Eros la­
mentablemente en torno á tu tumba. C ip ris pono 
en t i más amor que en el beso con que antaño be­
sara á Adonis moribundo. ¡Oh ol más armonioso de 
los ríos, esto es para t i una uueva pena, esto es 
para ti un nuevo dolor, oh Melesí ¡Primeram ente, 
te fué arrebatado Homero, esa boca sonora de Ca- 
liope! Dicen que lloraste con ondas gemebundas á 
aquel hijo ilu stre , y  que con tu llanto llenaste todo 
el m ar; y  ahora, de nuevo llo ras á otro hijo, y  te 
consumes en un duelo lam entable. Ambos eran ama­
dos de los m anantiales; bebía el uno en la  fuente 
Pegasída y  el otro en la  fuente A retusa. E l uno 
cantó á la bellísim a h ija de Tíndaro, y  a l gran hijo 
de Tetis, y  al Atreida Meuelao. E l otro no cantó 
batallas n i lágrim as; pero cantaba á Pao, y  cele­
braba á los pastores, y  apaccotába los rebaños can­
tando; hacía ñautas y  ordeñaba á la s dulces bece­
rras; enseñaba besos á los jóvenes, calentaba á Eros 
en sn seno y  com placía á Afrodita.
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Comenzad) Mu»as sicilí& nas, comenzad el canto 
fúnebre.

(Oh Bión! todas la s ciudades ilu stres, todas las 
v illa s te llor&u; A scra te llo ra más de lo  que lloró á 
Hesiodo; la.s selvas beocias te si catea más délo que 
Bintierou á Píndaro; Lcsbos la  biea fortificada sintió 
moQOS á Alceo; la  v illa  de Ceo lloró menos á su A lda; 
Paros te sieute más que á A rkíloco; Mi ti lana repite 
tus versos más que los de Safo. Te llo ran todos 
aquellos á quienes las M usas han dotado del dulce 
genio bucólico; Sicélidas, que ilu stra  á Samos» está 
lleno de tristeza, y  Teócrito entre los sipacu«anos; y  
canto el dolor ausoniaao yo , para quien no son ex- 
traüas la s cosas bucólicas que enseuaste á tus d is­
cípulos, herederos de la  Musa dórica, rcservándoiios 
este honor, á otros tus riquezas y  á m í el canto.

Comeozad, Musas sicilia n a s, comenzad el canto 
fúnebre.

iA y, ayí En el ja rd íu  han perecido la s m alvas, y  
el apio verdea ate y  el ancto ñorido y  rizado; pero 
renaceráü y  v iv irá n  otro año, ¡en tanto que nos­
otros, por m uy grandes, fuertes y  sabios que poda­
mos ser, uaa vez muertos, dormimos un la i^ o  
sueño sio  fia  y  sin  despertar, oscurecidos en la  
tierra hueca! Y  también serás tú encerrado en el 
silencio de la  tierra. Place á las M usas, por cierto» 
que la  rana cante siempre; pero no la  envidio, por­
que no es agradable su canto.

Comeozad, Musas sicilia n a s, comenzad e l canto 
fúnebre.



jK ! veneno, oh Bión, ha ido hasta fu boca; has 
probado el venooo! ¿Cómo ha llegado hasta tus la­
bios nin ecdulzarae? iQué hombre cn ict ha podido 
m ezclarlo j  ofrecértelo s ia  escuchar tus cautos?

Comenzad, tía^aa sicilianas» comenzad el canto 
fúnebre.

Poro á todos los culpables les ha herido un ca&* 
tigo justo ; y  ea este duelo, y o  derramo lágrim as y 
gim o por ta  dostíno. S i pudiera, como Orfoo» que 
dosceadió al Hades, ó como OdiseOr ó como A lci- 
das antes que él, ir ia y o  hasta la  morada de Edes, 
y  Tcria s i cantas en la  m ansión de £doneo, y  oiría 
lo  que cantases. Haz resonar para Per^efooa cual­
quier dulce canto sicilian o . También e lla  tauó en 
S ic ilia , á la  o rilla  etnia, y  supo c l canto dórico. No 
quedarán sin  honores tus versos» y  lo  mismo que 
devolvió e lla  Euri>l¡cea á Orfco por cantar éste ar­
moniosamente con la  cítara, ¡oh Bión! te devolverá 
á nuestras montaña«. jA h, si supiera yo tañer la 
dauta» en verdad que por ti ir ía  á cantar'eu la  man- 
h íó d  do Edeai

IV  ’

McgavQj mHjr,' de tícra cles

— Madre m ía, ¿por qué estás así de añigida en tu 
cara alm a y  gim es lamentablemente? &e ha borrado 
el color rosa que en otro tiempo había sobre tus me-



j  i lias; ¿por cjué estás consumida de dolor? ¿Es por­
que tu bijo ilustre soporta miserias intinitas á mor- 
ced de uu cobarde, cual uu Icóq á merce<l de un 
ciervo! ^Por qué me oogendraron mis padres para 
un destino znalot jOh desdichada! he compartido el 
lecho de uq hombre irreprochable, y le  amaba como 
á mis ojos, y  le  revoreacio y  le  veoero todavía on 
mi alma. Nadie OQtre los v ivos fué más desdichado 
que él, n i sufrió taatos doloros y  miserias. ¡lu^eu- 
sato, que coq e l arco que le  dió Apolo, y  coq los 
dardos inhumuQOs de las Kcres 6 de EriQuis, mató 
á sus hijos y  les arrancó e l alma cara, furioso en su 
morada y  todo manchado por la  carnicería que ha­
bía hechoI y  yo , ¡mísei*a! coq  mis ojos los v i tras­
pasados por su padre, cosa no vista  aún, siquiera 
en BueSoij; y  su madre no pudo ir en ayuda de ellos, 
á pesar de sus gritos repetidos, porque la  muerte 
inevitable los dominaba. Igua l lamentaría uu ave 
á sus pequeñuelos que p>erecieraD porque uua ser* 
píente feroz devorara á los recién aacidos en uq ar­
busto frondoso; y  la  tierna madre volaría en torno 
á ellos chillaudo, aunque oo podría ir  en ayuda de 
sus pequeiiuelos por temor al horrible animal. Así, 
madre desventurada, llorando á mi querida familia, 
corría yo  de acá para iillá, á paHO  ̂furiosos, por la 
morada. ¡Pluguiera ú \09 Dioses que hubiese muerto 
COQ mis h ijo «, tendida contra tierra, coa una Hecha 
enveQeaada eQ el corazón, oh Artem isa, que reinas 
podcrosimente sobre las mujeres débiles! EutoQceB, 
tras de habernos llorado, Questros padres oos ha­



brían puesto en uua m ism a tumba, coa numerosos 
dones faocraríos, y  trais de recoger nuestras cenizas 
en una m isma urna de oro, nos habrían sepultado 
en el lu g a r donde nacim os. Pero ahora habitan cu 
Tebas. mantenedora de caballos, y  labran la  tierra 
crasa de los campos aonios; y  yo , m iserable y  con 
e l corazón consumido de dolor, no coso de derramar 
lágrim as en la  áspera ciudad de Hera. No veo con 
m is ojos ¿  m i esposo en esta morada mas que un 
lapso de tiempo cortísim o, porque le ocupan innu- 
merables trabajos que le hacen ir  errante por ]a 
tierra y  por el m ar; y  los soporta cou oí corazón de 
hierro ó de roca quo tiene en su pecho. Y tú, como 
s i regaras con agua, llo ra s durante todas la s noches 
y  toáoslos días de Zeus. No está aquí para alegrar* 
me ninguno de m is allegados, porque todos habitan 
lejos, allende el Istmo cubierto de pinos, y  no hay 
ninguno hacia guien yo, desdichada m ujer, pueda 
volverm e para consolar m i caro corazón, á no sor 
mi hermana P irra; pero también ella está abrumada 
de dolor ¿  causa de su esposo Ifícle s, h ijo  tuyo, 
porque todos los hijos quo concebiste, ora de un 
Dios, ora de un hombre, son de lo  más desdichado, 
según creo.

Habló así, y  de b u s  párpados corrían cálidas lá­
grim as sobre sus m ejillas y  hasta por su hermoso 
seno, en tanto que recordaba á sus hijos y  á sus 
padres. Y  Alcm ena, regando también con lágrim as 
sus pálidas m ejillas, gom ia en su corazón. Y dijo 
estas sabias palabras á su querida nuera:
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— ;0 h desdichada ea tus hijoal ¿Por qué tu espí­
ritu recuerda tan trÍ8temont»‘t  ¿Por qué quieres que 
nos desolemos ambas avocando esos dolores intole­
rables? No ios lloram os por prim era vez. 4N0 basta
lo que sufrim os de día en día? Las ganas de llo rar 
sofocarían a l que quisiera contar todos nucatros 
males. Pero recobra ánim os; ea de uu Dios do quien 
nos viene fcal destino; te veo, querida h ija, abru­
mada por dolor tan grande, 7  te perdono que g i­
mas, puesto quo hasta do la  alegría se harta uno. 
Te compadezco y  me apiado de ti profuudaaiento, 
porque compartos el triste destino quo pesa sobre 
nuestras cabezas. ¡Pero sépanlo Persefona y  Deme­
ter la  del hermoso peploí jY  ojalá castiguen cruol- 
menteá quienes peijurani Tan cara eres á m i c^ora- 
zón como s i hubieras salido de m i seno y  fueras en 
esta moráda m i h ija  única, y  creo que uo lo igno­
ras. No digas por eso ¡oh sangre m ial que no me 
preocupo de ti porque lloro más que Niobe la  de 
hermosos cabellos. Efectivam ente, oo se puedo re- 
próchar á una madre que gim a por su hijo desdi­
chado. j Durante diez meses he sufrido, llevándolo 
eu m i seno, antos de verle, y  me condujo hasta las 
mismas puertas terribles de Edoneo, quo tan horren­
dos dolores aguanté para parirle! Y  ahora, realiza 
él lejos un nuevo trabajo, y  no sé, ¡desdichada de 
mí! s i todavía le recibiré acá victorioso ó vonci<lo.
V he aquí que un m al ensueño me ha espantado du- 
i*ante el dulce sueño, y  temo con vehem encia, mer­
ced á esa funesta visió n, que amenace á m is hijos



UQ& desdicha. En efecto, m i hijo Heracle^^ ha sido 
visto por m i 8ost«mioDtio entre su^ manos una U7.a* 
da, COQ la  cual abria, como se lu n a  por un salario, 
DQa gran fosa a l extremo de u a campo fértil; y 
estaba desnudo, sin  manto y  sin  tüoiea. Cuando 
hubo acabado este trabajo, que servía de lim ite á 
una v iñ a , clavó la  asada ea lo  alto del talud y  se 
cubrió con sus vesti<luras. Y he aquí que brusca­
mente brotó de la  fosa profuada un fuego inoxtin- 
guible, y  en torno á él so abalanzaba la  llam a ia- 
mensa. retrocedía á pasos rápidos, j  deseando 
reh uir la  fuerza terrible de fíe  Cesto, agitaba ante sí 
la  azada cual u n  escudo, y  con sus ojos m iraba acá 
y  a llá , á tin de que ol fuego cruel no le quemase.
Y me pareció que el m agnánimo Ifícle s, doeeando 
(socorrerle, había caído antes de lle g a r hasta él, y 
uo podía levantarse, sino que perm anecía inmóTÜ 
en tierra, como un anciano débil á quien la  cruel 
decrepitud ha hecho caer y  qne forzosamente per- 
omnece tendido on el suelo hasta que. lleao de z^s- 
peto por su barba blanca, levántale de la  mano 
cualquier transeúnte. A sí y a cía  contra tierra el 
bravo Ificle s; y  lloraba yo a l ver á m i hijo sin  so­
corro; y  por ÜQ, abandonó m is ojos el dulce sueúo, 
y  la  ilu stre  Eos se alzó. Tales son los sueños quo 
hau turbado m i espíritu durante la  noche. iDou- 
víCQse de nue(»tra morada esas desdichas y  caigan 
sobro Euristeo! ;Sea así adivinador m i espíritu, y 
uo so cum pla otro destino!



Cuando sopla ol viento dulcemeote sobre el mar 
glauco, m i espíritu tím ido me tienta; la  tierra no 
me placo ya y  la  tranquilidad de la s aguas mo 
atrae; pero cuacido el blanco m ar retumba, cuando 
la  onda m arina ee encorva espumeante, cuando se 
agitan las olas sin  número, vuelvo m is c^os hacia 
la  tierra y  los árboles, y  rehuyo el m ar; la  tierra 
nae parece más segura, y  me placo la  espesa selva 
donde el soplo del viento hace cantar á lo s pinos. 
En verdad que el pescador lle v a  una vida dura; 
una nave ee su casa, su  trabajo está en el m ar, y  
los poces son presa engauosa. Yo disfruto del dulce 
sue&o bajo e l plátano frondoso, y  me gusta escu- 
char el cercano m urm ullo del m anantial que, sin  
asustar m i oído, lo  alegra con su rum or.

V I

£an amaba á Eco, sn vecina; Eco ardía por un 
sátiro saltarín, y  ei sátiro ee perecía por Lida. Tanto 
como Eco amaba a i sátiro, el sátiro amaba á Lida, 
y  Lida amaba á Pan. A sí los inflam aba Eros. Tanto 
como cada uno de ^llos amaba á quien ie  odiaba,



cada UQO de ellos odiaba á quiea lo  amaba. Y  ense­
ñaré esto á loB que so a extraños á Eros: «Amad á 
quienes aman» con el fío  de ser amados por olios.»

V II

T ras de penetrar en el m ar, c l Alfeo, allende 
P isa, flu ye hacia A retusa, im pulsando su onda 
cubierta do ramas de olivo; y  llevándole, á modo 
de dones, hermosas hojas, flores y  polvo sagrado, 
hiende profundamente la s ondas y  corre bajo el 
m ar sin  m ezclar sus aguas; y  el m ar no le siente 
pasar. A sí fué como Eros, el niño terrible, lleno de 
m alévolas astucias, sabio en crueldades, pudo, por 
la  fuerza del amor» enseñar la  natación incluso á 
un río.

FIN  DE «ID IL IO S  DB MOSCO»
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H IM N O S  Ó R F I C O S

Pbrpuhb  D2 Pbotikba

E l  E s t e r a ^

ió jem e , oh venerable DioBa. Demonio de mil 
nombres, que acudes en ayuda de los dolores del 
parto» que te complaces en las uniones nupciales; 
protectora de las mujeres, que amas á los niflos, 
dulce j  agradable, que velas por Iob alumhramieli­
to«; I^ t ir e a ,  siempre presento á los hombres, gaar< 
diana de las puertas, am iga de las criaturas que 
maman aún, que habitas en las moradas de todos
7 te regocijas con los festines! Invisible, desatas 
los cinturones de las que paren, acudes ea  ayuda



(\fí los dolores del parto y  te alegra« de la  fecun­
didad. Elitia> que facilitas el trabajo doloroso, á ti 
8ola [oh reposo del alm a! os á quien invocan las 
(|ue paren cuando son intolerables sus sufrim ientos, 
i Artem isa E litia , venerable Protirea, óyeme, Bien­
aventurada! Dame hijos y  consérvam elos, puesto 
que eres la  conservadoca de todos.

II

P S R F U U E  D E N iX

Celebraré con m is cantos á N ix, generadora de 
los Dioses y  de los hombros, m anantial de todas 
la s cosas, aquella que llamamos C ipris.

¡Óyeme, Diosa bienaventurada» que tienes un 
negro esplendor, brillante de astros; que te alegras 
del reposo y  dei profundo sueño, joo.anda, encaDta* 
dora; que gustas de las largas v ig ilia s , madre de 
los sueños> olvido de la s penas, propicia; que des­
cansas de los trabajos, inspiradora de him nos, ami­
ga de iodos, arrastrada por caballos; que luces en 
la  oscuridad, conseguida á medias, terrestre y  urá­
nica alternativam ente; que circu las y  jagueteas, 
deslizándote por los efugios del aire; que empujas 
la  Í02 hacia Edes ó vuelves hacia é l, porque la  abru­
madora necesidad vence á todas la s cosas. '



;Ahora» bienaventurada N ix, riquísim a y  desea­
ble para todos, está proso ate j  o jo  la  voz su p li­
cante de los que te ruegan! Ven, lle a a  de bonevo- 
leneia, y  disipa los terrores luciendo en la s tinieblas.

I I I

P l i R F L 'U B  D E  U a i N O

£ l  In cü n so

Urano, generador de todas la s cosas, parte infa­
tigable siem pre del Cosmos, antigua fuente y  fin  
de todo, ¡oh Padre universal, que haces rodar á la  
tierra en redondo, morada de los Dioses dichosos, 
que andas entre los vértigos de un torbclliao, urá­
nico y  terrestre, que lo  envuelves y  lo  guardas todo, 
que contienes ea tu pecho la  ineluctable necesidad 
de lo que es, azul, indomable, cambiante, de forma 
varia, vidente de todo, padre de Cronos, bienaven­
turado y  poderosísimo Demonio! óyeme, y  otorga 
una piadosa vida a l Neofante que practica los m is­
terios.



IV

P e r f u m e  d e l  É t e r

E l  A za frá n

jOh tú que posees la  alta morada de Zeus, parte 
infatigable y  dominadora de H elios y  de Solea ea, 
vencedor de todas la s cosas, que respiras el fuego; 
antorcha de todos los vivo s, que reinas en la s al tu- 
ras; Éter, oh el m ejor elemento del Cosmos, oh flor 
ilu stre  que lle vas la  lu z  y  das esplendor á lo s  astros, 
te invoco y  te suplico qne seas dulce y  atemperado!

V

P e r f u m k  d e  P r o t o o o n o  

L a  M irra

Invoco á Protogono el de ambos sexos, el gran­
de, que vagabundea por el Éter, que salió  del huevo; 
a l de la s alas de oro, que tiene e l m ugido del toror 
origen de Bienaventurados y  de hombre« mortales; 
al de las numerosa« orgías, inenarrable, escondido, 
sonoro, que quitó de todos los ojos la  negra nube



prim itiva, que vuela por c l Cosmos coq alas propi­
cias, quo trae la  brillante luz, y  á quiea por eso 
llamo Faaes.

¡Bienaventurado, sapientísim o, el de la s di ver­
gas sem illas, desciende jubiloso hacia los sacrificios 
de los Orgiofantesí

V I

Pebfuub db u)6 A stros

L o s Aroman

Primero i avoco á la  luz sagrada de los Astros 
uránicos, llam ando con saatas palabras á los De­
monios coaductores.

Astros uránicos, cara raza de la  aegra N iz, que
08 arrem olináis air(MÍedor de su trono, resplande­
cientes, semejantes al fuego; que eugendráis todo 
lo que está sometido á la s M oiras, reveladores de 
todos los destinos; que m ostráis la  vía d ivin a á los 
hombres m ortales, que teaéis siete rayos, que alum ­
bráis todas la s zonas, que vagáis por el aire y  co­
rréis por el fuego, uránicos y  terrestres, ilam inando 
siempre el negro poplo de N ix, revestidos de esplen­
dores, amables y  nocturnos, venid, v rn id  á lo? m is­
terios sagrados y  otorgad un rurso fe liz á los ilu s ­
tres sacrificios.



V II

P b &f u u b  d b  H b u o s

E l  Incienso

jüyem o, Bienaventurado quo ves eternamente 
todas la s cosae, Tit^ln resplandeciente de oro, Hipe- 
rión, lu z  uránica, fuerza natural, espejo infatigable 
y  dulce de los vivos, engendrando á derechas la 
mauana y  á izquierdas la  noche; moderador de los 
tiempos, que conduces cuatro caballos de cascos 
sonoros, que te precipitas, estridente, ígneo, con 
una faz clara, y  recorres tu cam ino entre io s torbe­
llin o s de un movimiento sin  ñnl Conductor de los 
hombres piadosos á la  buena vía, enemigo de los 
im píos, que lle vas una lira  de oro, que diriges el 
curso arm ónico del Cosmos; autor «lo obras exce­
lentes, que guías %l Cosmos; tañedor de siringa, 
que corres entre ei fuego, que ruedas á la  redonda; 
portaluz que alum bras la s cosas cambiantes, que 
traes la  vida, ardiente y  puro, térm ino del tiempo; 
inm ortal, tranquilo, v isib le  por doquiera, luz circu ­
la r del Cosmos, que chispeas con hermosos rayos; 
institu to r do ju stic ia , a lia n te  de la«< fuentes, dueño 
del Cosmos, guardador de la  fe jurada, el más po-
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deroso de los protectores, ojo de ju stic ia , iuz de la  
vida, arrastrado por caballos, j  que azuzas á tu cua­
driga coa el látigo sibilaute, escucha l&s palabras 
que te im ploraa j  otorga uua vida piadosa y  dulce 
a los que estáa iQÍciados ea los m isterios.

V IÍl

P e r f u m e  d b  Sblbnb

¿ o s  Arom as

¡Óyame, Diosa, reina, que traes la  lu z, divioa 
Seleael Seleae que tieaes los cuero os del toro> doc- 
turoa î ue andas por el aire, virg ea que llevas aa- 
torchas, rodeada de estrellas; que aumentas y  dis- 
iQÍauyes> varón y  hembra, b rillaate, aficionada á 
los caballos; madre dol tiempo que produces los 
frutos, resplandeciente, lle n a de tristeza, ilum ina* 
dora nocturna que lo  ves todo, que amas la s v ig i­
lia s, ñorida de hermosos astros; que te regocijas 
con el reposo y  la  alegría, inflam ada, amable, pro* 
ductora, diestra, la  del largo peplo, la  que anda á 
la  redonda, virgen sabia; veo, Bienaventurada, es> 
pléndida, radiante, protege á tus suplicantes en los 
Bacrificios.



IX

P S R P D M E  D E  L A  N a T U B A L E Z A

L o s Arom as

Naturaleza» reioa madre de todas la s cosas» ma- 
dre inagotable, venerable, creadora, Demonio reina, 
que lo  domeñas todo, io  vencible, resplandoelente; 
que lo diriges todo» honrada, poteutísima» inco­
rruptible» nacida la  prim era, antigua, fecunda en 
héroes; nocturna que lo  destruyes todo, que traes 
la  luz» que lo  contienes todo con fuerza y  que ca­
m inas sin  dejar quo una huella lig era; reina 
casta de los Dioses» fin  que no tienes común á 
todos, aunque eres la  ú nica incom unicable; nacida 
de ti m ism a, regocijada con tu  virtud suprema» flo­
reciente» maquinadora» mezclada á todo y  sabedora 
de todo; dueña poderosa que das la  vida, virgen que
lo  alim entas todo, ju sta , persuasiva, etérea, terres­
tre y  m arina, am aiga para los m alos, dulce para los 
hombres piadosos» sapientísim a, dispensadora, sus- 
tentadora» ¡reina nn i versali Bienaventurada que 
haces crecer y  que disuelves» padre y  madre do 
todas la s cosas, que engendras espontáneamente» 
que abundas en semilla» que m aduras; obrera nni-
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versal, venerablo Demonio» eterna que lo  mueves 
todo; la  de laa m ii formas, prudente, la  que rueda 
eü UD torbellino sin  fìn , conservadora que te entre- 
tienes coa eternas transform aciones, sentada en ua 
tTOQOf haciendo ju stic ia ; excelente dominadora de 
los portadores de cetros, intrépida, todopoderosa, 
destino inevitable que respiras el fuego, vida eter­
na, inm ortal providencia á quien todo pertenece j  
la  única que hace todas la s cosas, já ti, oh Diosa« j  
á las Estaciones felices, os suplico que me deis paz, 
salud, j  que lo  acrecentéis todo!

X

PRRPL'M fi DB P a n

D iversos Incieiisos

Invoco a l robusto Pao, sustancia del Cosmos, 
dcl Urano, del m ar, de la  tierra reina de todas las 
cosas y  de la  llam a inm ortal, pues tales son los 
tniombros de Pan. jVen, Bienaventurado, vagabun­
do, c ircu la r, el que tiene las Estaciones por trono, 
el de los pies de cabra, que eres frenético, que g u s­
tas de tañer, conductor de los astros, dirigiendo la 
armonía del Cosmos, y  te complaces en e l canto! 
Horror de los vivos, dueño de la s visiones; aficio­



nado á ios pastores de cabras, á los boyeros y  á  las 
fuentes; cazador, am igo dei sonido y  de la« Ninfas, 
gdDcrador de todas la s cosas, creador universal, 
Demonio de m il nombres, c[ue regulas e l Cosmos, 
que traes la  iu z, que gustas de los antros, que to 
acuerdas de la s ia ju ria s; verdadero Zeus cornudo, 
sobre t i descansan la  superficie de la  tierra  inm en­
sa, y  la  onda del m ar infatigable, y  Oceano que 
rueda sus olas en torno á la  tierra, y  una parte del 
aire, y  ei b rillo  dei fuego sutilísim o, ¡oh tú, que 
fomentas la  vida! Todos estos elementos divinos 
están sometidos á ti, y  con arreglo á tu voluntad 
cambias la  naturaleza de las cosas, y  conduces á 
la  raza de los iiom bres por el inm enso Cosmos. jOh 
b ie n a v e n tu ra d o  orgiasta! desciende sobre estas 
libaciones sagradas y  da un fin  dichoso á m i vida, 
alejando de los lím ites do la  tierra ol espanto 
pánico.

X I

P hRFUMB d e  HljUACLES

F l  InciéMO

iH cracIes, que tienes m  corazóm inqnebraota- 
ble: robusto, el de la s manos vigorosas, oh Titán 
indomado, fíoreciente en los combates terribles, ei



de formas cambiantes, padre del tiem po, eterno, 
veaer&ble, inefable, huraño, deseable, todopodero­
so, magaánim o 7  adivinador, que devoras y  creas 
todas las cosas; supremo aliado de los hombres, que 
persigues á las razas salvajes 7  alim entas á la  ju - 
veutud ilu stre ; nacido de ti mismo, infatigable, 
excelente, germen de la  tierra, resplandeciente de 
llam as prim itivas, que sostienes la  mañana 7  la  
noche negra, que efectuaste doce trabajos desde tu 
nacimiento hasta tu muerte; poderoso en contra de 
los Inm ortales, grande 7  no vencido, ven, Bien­
aventurado! Trae todos los remedios para la s en­
fermedades, abu7enta los malos crueles agitando 
eu tus manos una rama 7  con a7uda de tus ñechas 
aladas.

X II

P e r fu m e  d e  C r o n w  

Fsiorag^ue

jOh ilu stre ! Padre de los Dioses dichosos 7  de 
los hombres, el de las numerosas astucias, s ia  man­
cilla , robusto 7  valeroso, [oh Titán, que destruyes 
todas las cosas 7  la s reproduces! cargado de cade­
nas inefables ea el inmenso Cosmos, eterno Cronos, 
generador universal, Cronos el de astucias sin  mí-



mero, h ijo  de Gea j  de Urano estrellado, origen 
prim ero, venerable Titán, que habitas á  la  vez to- 
das la s partes del Cosmos; c ircu la r y  excelentísi­
mo, oye m i voz suplicante y  da á m i vida un fin 
dichoso é irreprochable.

X III

P e r f u m e  d b  R úa.

L o s Arom as

; Venerable Rea, h ija  dcl cambiante Protogono, 
que eres arrastrada por toros en un carro sagrado, 
quo haces repercutir los tímpanos; virgen furiosa, 
que gustas del ruido de los cím balos, honrada en 
todos los lugares, bellísim a, bienaventurada, que 
compartes el lecho de Cronos, qne disfrutas con las 
montañas y  con los aullidos horribles de lo s hom­
bres! jRea, reina universal, quo excitas al combate; 
la  dol corazón inquebrantable, protectora, conser* 
vadora, nacida en el origen, madre de los Dioses y 
de los hombres m ortales! Pe t i salieron Gea, y  U ra­
no, y  Ponto, y  e l soplo de loe Vientos, que tiene la 
forma del aire. Ven, Diosa bienaventurada", propicia, 
dame la  paz y  grandes riquezas, y  ahuyenta hasta 
los lím ites do la  tierra los azotes y  U s Kcres.



X IV

P b b f u u e  d b  Z bus

E l  Estoraque

Zgus veneraadísim o, Zeus incorruptible, te ofre* 
cemos nuestro testim onio, nuestras expiaciones j  
nuestras plegarias. ;0 h rey! tú mandas ea Gea, 
madre de las mu atañas, y  en las montafias altas y  
sonoras, y  ea Ponto, j  en todas Jas cosas que en­
vuelve Urano. ¡Zeus Croaión! Portador de cetro, el 
del gran corazón, generador universal, principio y  
fia  de todas la s cosas, que mueves la  tierra, que lo 
coamocioaas todo; centelleante, tonante, fulm i­
nante, Zeus creador; óyeme, Dios cambiante, dame 
la  salud, la  paz y  la  irreprochable glo ria do las r i­
quezas.

X V

P K ip ru E  n «  H rr a

L o s Aromfcs

Cubierta de vestidura« azules, la  deform a aérea; 
Hera, reina universal; Hera, esposa bienaventurada



de Zcu8> la  quo sustenta eoo duices hálitos las al­
ma» de los m ortales, generadora de llu v ia s  y  vien­
tos, única quo perm ites v iv ir , quo te com uni cas ¿ 
todo, que reinas sobre todo y  lo  anim as todo con 
los silbidos del aire; ven con benevolencia, Diosa 
bienaventurada, ilu stre, reina universal, jub ilo sa y  
pletòrica de belleza.

X V I

P b r fu i ib  d e  Pose idaü n  

L a  M ir r a

j Oye me, Poseidaón que conm ocionas la  tierra, 
e l de cabellos azules, jin ete que tienea eo la  mano 
el tridente de bronce, que habitas el seno profundo 
del m ar; rey del m ar, retumbante, que conmocio­
nas la  tierra; coronado de espuma, que tienes un 
hermoso rostro, que im pulsas tu carro de cuatro 
caballos á través del agua salada y  retumbante, á 
quien las M oiras otoi^aron el agua profunda del 
m ar, qae disfrutas de las olas; Demonio del m ar y 
de los anim ales m arinos! Protege los cipos de la 
tierra y  la  travesía de la s naves rápidas, dame la 
paz, la  salud y  la s riquezas irreprochables.



xvn

P e r f u m e  d r  P l ü t 6n

iPlutón, el de corazón valeroso, que habitas, de- 
bajo de la  tierra, el Táptero teaebrogo y  siempre p ri­
vado de lu z; Plutón, portador de cetro, acoge m is 
dones sagrados, tü, que rodeas los cipos de la  tie­
rra, que otorgas á los vivo s la s riquezas de los años, 
á quien la s M oiras dieron el im perio subterráneo, 
morada de lom ortales y  soporte inquebrantable do 
m ortales; que asentaste tu trono en la s tinieblas, 
^ b re  el negro Akerón; lejano, infatigable, que opri­
mes la s raíces de la  tierra, tú, que mandas en los 
hombres por voluntad de Tanatos; Demonio de m il 
nombres, que en otro tiempo raptaste, para deepo* 
Baria, á la  h ija  de Dcmeter, llevándola desde una 
pradera, á través del mar, en tu carro tirado por 
cuatro caballos, y  la  condujiste al antro de A tis, eu 
el demos de E leu sis, donde están la s puertas del 
Hades! Dueño único de la s cosas conocidas y  ocul- 
tas> Dios que lo  gobiernas todo, sacratísim o, hon­
radísim o, que disfrutas con la s buenas alabanzas y  
con el culto piadoso, te suplico que seas propicio á 
loa que para ti sacrifican.
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xvni

P brfumb db Zeus tonante

E l  Estoraque

Padre Zeus, que corres llam eando por la s altu> 
ras, que agitas el Cosmos iañam ado; quemante de 
esplendor, brillante de Éter, que conmocionas coa 
tus truenos divinos toda la  morada de los Bienaven­
turados, que marchas esparciendo espesos torrentes 
de fuego, que im pulsas las nubes, la s llu v ia s, la  
llam a uránica, la s centellas terribles que lo incen­
dian todo, aladas, de crines erizadas; arma inven­
cible que brota^el trueno, que devora todo en los 
torbellinos impetuosos de un ruido inm enso; arma 
segura, espantable é inexorable; ñecha uránica y  
rápida da Zeus que quema, que horroriza á la  tierra 
y  al mai* y  que aterra á las fíeras cuaddo la  oyen; 
por<jue entonces resplandece todo, gruñe el trueuo 
en la s profundidades del Éter, \ j  tú lanzas el rayo 
que desgarra la  bóveda uránica) \0h  Bienaventura­
do) no hieras sino ¿  la s olas del mar y  ¿  la  cumbre 
de la s montaüaA. porque conocemos tu poder. Re­
cibe favorablemente nuestras libaciones, otorga do­



nes dichosos á nuestros espíritus, días propicios, 
la  s&lud y  una vid a  siem pre jub ilo sa y  tal como la  
anhelamos.

X IX

Pbrfuub  de Zeus fulm inante

£ ¿  Incienso

Invoco á Zeus, grande, sagrado, retumbante, 
ilustre, aéreo, quemante, quo corre por el fuego, 
que estalla en el aire; fulm inante, quo eleva su  voz 
terrible en el vuelo dé la s nubes; espantoso, rocor- 
dadof de la s in ju ria s, indomable, sagrado; á Zeus 
fulm inante, genera<lor universal, rey todopoderoso, 
y  le suplico que dé á m i vida un dichoso fin.

X X

Perfume db las N vbeb 

L a  M ir ra

Nubes aéreas, que hacéis germ inar los frutos, 
<]ue vagáis por el Urano; generadoras de llu v ia s, á 
<iuíenes el viento empuja por e l Cosmos; nubes ra ­

i l



giaotos, inflam adas, sonoras, que traéis la s aguas, 
que despertáis ea la s ̂ profundidades del aire es­
trem ecim ientos terribles, que lu ch á is contra los 
vientos que silban; á vosotras, que nos dais los 
rocíos, os suplico ahora que sopléis dulcemente y  
DOS otorguéis en la  tierra materna la s llu v ia  que 
hacen germ inar lo s frutos.

X X I

Pb r p c íis  dbl Mas

E l  Incienso

Invoco i  la  Ninfa h ija  de Oceano, á Te'tis la  de 
los ojos claros» la  del peplo azul, reÍDa de la s aguas 
espumosas, que exhala dulces hálitos en torno á la 
tierra, empujando la s largas olas sobre la s costas 
pedregosas; que se regocija con la s naves, que a li­
menta á los anim ales m arinos y  que tiene caminos 
húmedos. Madre de C ip ris, madre de la s nubes os­
curas y  de todos los m anantiales que fíltra n  sus 
aguas, óyeme* ¡oh venerable! sé favorable para mí. 
E n vía  ¡oh Bienaventurada! un viento propicio á las 
naves rápidas.



xxn

P b b f u m b  d b  N b b r o  

L a  M ir r a

jOh tú , que 6QTU6lve6 Is s  raices del mar, asea- 
tándote eo tu morada azul y  regocijándote, bajo la  
espuma, con las ochenta hermosas vírgenes hijas 
tuyasí Nereo, Demonio do nombre ilu stre, cim iento 
del mar, lím ite do la  tierra, principio de todas las 
cosas, que conmocionas la  morada sagrada de De- 
meter cuando sumes en tus profundidades secretas 
la só la s agitadas; joh Bionaventuradoí no sacudas 
la  tierra y  envía á los que te hacen sacriñcios la  
dicha^ la  paz, la  salud y  la  riqueza.

X X III

P b b k ü u b  d b  l i s  N e &e i d &s

Loé Arom as

Ninfas de Nereo, la s de hermosos rostros, cas* 
tas, llenas de salud, que gustáis de las aguas pro­
fundas y  soguis los cam inos húmedos, y  siendo



ochenta virgeoes, o& regocijáis ea la  superfìcie do 
las aguas, contentas alrededor de los Tritones y  de 
los Dioses ea forma de aaim&les que alim enta el 
m ar, y  de los demás habitaotes de la  onda trito- 
niana que saltan y  ruedan por el agua, y  de los 
delfínes vagabundos de color azul, os suplico que 
deis la  dicha á lo s que os hacen sacrificios, porque 
fuisteis la s prim eras eu in stitu ir la s fiestas sagra- 
das de Baco, de la  v itre a  Persefonea, con la  madre 
Caliope y  e l rey Apolo.

X X IV

P bäPvue  de Proteo

£ ¡  E$toraq%e

Invoco á Prot«o que tiene la s llave s del mar, 
nacido el prim ero, que afirmó los principios de las 
cosas, que \*arió la s fuerzas de la  m ateria sagrada, 
que es honrado por doquiera, que sabe la s cosas 
presentes y  la s que han sido y  la s que serán ea el 
porvenir, porque la  Naturaleza prim itiva se lo con­
fió todo á Proteo. ¡Oh Padre! otorga tus sautos orá­
culos á los que te hacen sacrificios y  da uu fin di* 
choso á nuestra vida.



X X V  

P erfu u b  db Gea

Todas la s semillas^ excepto la s Eahas  
y  los Arom as

lOh Diosa Gea, madre de los BieDaventeradoe y  
délos hombres m ortales, que alim entas y  das todas 
las cosas, que produces los frutos y  destruyes todo; 
siempre verdeante, fecunda, que floreces en la s 
buenas estaciones; virgen cam biante, cim iento del 
Cosmos inm ortal, que pares la  m ultitud de los fru­
tos varios; eterna, venerandísim a, que tieaes uu 
unplio y  rico  pecho, que to regocijas coa la s plan* 
tas de dulces hálitos; adornada de ñores sin  nú- 
inero. Demonio que te alegras de la s llu v ia s, en 
torso i  quien ruedan e l mundo cambiante de los 
astros y  la  Naturaleza eterna; oh Diosa bieaaven­
turada, m u ltip lica los frutos jocuados y  senos fa­
vorable con la s Estaciones dichosas!



X X V I

Perfume db la  Madre de los D ioê es

D incrsos Inciensos

Madre de los Inmortales» honrada pov los Dioses, 
alim entadora univereal, Tenerable Diosa, todftpo* 
derosa» vea á nuestras plegarias, unce á tu carro 
rápido los leones matadores de toros; [reina del 
Polo ilu stre, la  de los m il uombrefl» yeoerable, que 
te m antienes sobre tu trono en el centro del Oos- 
mos, porque mandas en la  tierra y  ofreces dulces 
alim entos á los m ort^lesf Fué de t i de q«ieQ salió 
la  raza de los Inm ortales 7  de los mortales. ¡Los 
ríos te están somotidos y  todo el m ar os tuyo, His­
tia , y  te llam an la dispensadora de riquezas, por- 
que prodigas todos los bienes á los mortales! ¡Veo 
á nuestros sacriñcios, oh venerable, que te regoci' 
ja s  coa los tím panos, que veuces á todas la s cosas; 
protectora de la  F rig ia , esposa de Cronos, reina del 
Urano, oh venerable, m anantial de la vida, amiga 
del furor sagrado, ven y  senos propicia!



X X V II 

P erfume de H ermeas 

/n€Íen¿o

Óyeme, Hermeas, m essajero de Zeas, h ijo  de 
Maya, que tienes un gran corazón, que presides en 
las disensiones; señor de los hombres, alegre, lleno 
de astucias, interm ediario, matador de Argos, que 
tienes talones alados; am igo de los hombres, in sp i­
rador de la  elocuencia« que te regocijas con las 
disensiones y  la s m entiras astutas; intérprete u n i­
versal, que gustas del provecho, que disipas la s in ­
quietudes» que tienes en tus manos el signo irrepro­
chable de la  paz; bienaventurado obrero, útilísim o, 
el de espíritu cam biante, que v i e a es en ayuda de los 
hombres on sus trabajos y  sus necesidades y  que los 
proteges cuando hablan, óyem e, da un dichoso fin 
i  mi vida, los trabajos, la  elocuencia y  la  memoria.

xxvm

P erfume de Persefoka

Persefona, h ija  del gran Zeus, ven, ;oh Bien- 
aveuturadal D iow  nacida única, acoge favorable­
mente este sacrificio ; esposa venerable deP lutón,



ilu stre  dispensadora de la  vida, quft en la s profundi­
dades de la  tierra mandas eo la s puertas do Edes; la 
de la s hermosas trenzas, ilu stre  raza de Zeus, madre 
de las E rín n ia s, reina d élo s lugares subterráneos, á 
qniea engendró Zeus el de sem illas inefables; ma* 
dre de Eribrem eto, que tienes m il formas; lle n a do 
sabiduría, que mandas en la s Estaciones; lum inosa, 
beila, venerable, invencible, virgen que haces ger­
m inar lo s frutos, cornada, ú nica deseable para los 
m ortales, prím averal, que te regocijas con el hálito 
de la s praderas, que m anifiestas tu cuerpo sagrado 
ó te escondes; vida y  muerte de los hombres, Per- 
sefonea que haces nacer y  m orir todas la s cosas, 
óyeme, Diosa bienaventurada, haz germ inar las 
plantas fuera de tierra, danos la  paz florecieate, la 
dulce salud, la  vida dichosa y  una vejez abuadante, 
hasta que lleguem os adoade reináis tú ¡oh reiaaí y 
el terrible Plutón.

X X IX  

P befüub dr D iomsos

E l  Estoraque

Invoco al rugiente Dio ni sos, prim ogénito, el de 
los dos sexos, aparecido por tres veces; al rey Baco, 
huraño, inefable, oculto, el de los dos cuernos, di



de Xts dos fonças, corooado de hiedra, coû cara de 
toro, guerrero, profètico, venerable, que come caroe 
cruda; trienaì, que lle v a  uvas, que tiene uoa vesti­
dura de follaje; lleoo de sabiduría, coosejero de Zeus 
y  de Persefooea* Demonio inm ortal nacido en ioefa- 
bles lechos. Ove m i voz, ¡oh Bienaventurado! y  
senos favorable, y  sé benévolo para tus hermosas 
nodrizas.

X X X

Perfume db loí» Curbtrp

] Cure te 9 saltarines, que m archáis armados, or­
gullosos de vuestros pies; que os arrem olináis, sal- 
vajes y  proféticos, tafiedoree de lira , portadores do 
arm as, vig ilan tes, príncipes ilu stres, compañeros 
de la  Madre en la s montañas, orgiofaotesf Venid, 
sed favorables á ouestrns súplicas y  propicios siem­
pre ni bojero.

X X X I 

P bbfumb de A tena

;Palas, unigénita, venerable h ija  del grao Zeus, 
Diosa bienaventurada, la  del gran corazón, que es* 
citas al combate; la  del nombre ilu stre , que habitas



loñ antros, qae atraviesas las altas cumbres y  las 
montarías umbrosas y  te regocijas en lo s bosques; 
am iga de la s arm as, que trastornas y  aterras el es­
p íritu  de los hombres, que te ejercitas en los ju ^ o s  
gím nicos; matadora de Gorgo, auxiliad ora de los 
hombrea piadosos, terrible para lo s im píos, impe­
tuosa y  furiosa, qae suscitas la s gaerraa; destruc­
tora de los ñcgreaaos, que persigues á los jinetes; 
Tritogenia, que curas los m ales, Demonio que das 
la  victo ria! ;Óyeme, y  de día y  de noche, hasta el 
fin , otórgame la  paz, la  riqueza, la  salud y  días di* 
chosos, Diosa de lo s ojos claros, tú , que has inven­
tado la s artes, reina deseabilísim a!

X X X II 

PBRiaM U DK N ic a  

A7  Maná

Invoco ¿  la  poderosa N ica, deseable para los 
m ortales, única que rompe la  incertidum bre del 
combate y  da la  dulcísim a victo ria  á aquellos á 
quienes favorece. Porque triunfas de todos, joh glo* 
riosa Nica, premio ilu stre  del combate y  coronada 
de palmata! i V en, Bienaventurada y  deseable, y  
otorga siempre la  g lo ría  ilu stre  á nuestr<^s trabajos!



X X X III 

P erfume de A polo

Maná

Ven, bienaventurado Pean, matador de T itio , 
Febo Licorense, venerable Dios de Menfís, dispen­
sador de riquezas, que tienes uoa lira  de oro; sem­
brador, labrador, P itio , T itán antiguo, Sminteo, 
matador de Pitón» profeta délñco, agreste» portalnz. 
Demonio propicio, glorioso jo ven, conductor de las 
Musas, que diriges los coros; arquero que lanzas 
flechas, rey deliano cuya m irada brillante d istri­
buye ia  luz á los hombres, Dios de cabellos de oro, 
que m anifiestas las santas lecciones y  los oráculos, 
óyeme favorablemente m ientras te ru ^ u e  por los 
pueblos. Porque ves todo el inmenso Éter y  la  rica 
tierra por debajo de t i, y  durante la  noche tran­
q u ila  velas tu faz con la  niebla de los astros. Estiin 
más a llá  tus raioes. y  posees los lim ites del Cosmos, 
y  eres principio y  fin  de toda« la s cosas. Haces que 
florezca todo; tu citara sonora lle n a e l espacio y  
se oye hasta en los últim os confines; pero cuan do 
cantas á la manera dórica» regulas todo el espacio, 
varias armoniosamente la s razas de los hombres.



mezclando los invíernOB j  los estíos, aquéllos con 
ayuda de la s cucpdas graves, éstos con ayuda do 
las cuerdas agudas, y  la s prim averas florecidas, á 
la  manera dórica. Y  por eso es por lo  que te llam an 
el rey Pan, e l de los dos cuernos, que envía los s il­
bidos de los vientos. ¡Ya que tienes los sellos del 
Cosmos, óyeme, Bienaventurado! Escucha la s voces 
suplicantes de tus sacrifícadores.

X X X IV  

P erfume db L atona 

L a  M ir ra

LatOQ^f quo tienes un peplo a zu l, venerable 
Diosa qne pariste dos gemelos, reina deseabitísima 
de gran corazón, cuyo destino te hizo ser fecundada 
por Zeus; que pariste á Pebo y  á Artem isa que se 
regocija de sus flechas, á ésta en O rtigia, á aqu(^I 
en el áspero Délos; óyeme. Diosa soberana, con un 
espíritu propicio, desciende sobre este divino sacri­
ficio  y  dale térm ino felizmente.



X X X V  

P erfume db A rtemisa

E l  Maná

j Óyeme, oh reina, ilu stre  hij& v irg in a l de 
titànica, retumbante, ari^uero de gran corazón, vo- 
nerable, v isib le  para todos, que lle vas una antorcha; 
Diosa D ictíniana, que proteges á la s que paren, quo 
acudes en ayuda de los dolores del alumbramiento, 
sin  que nunca los hayas sentido, que desatas tu  cin ­
turón; furiosa, cazadora, quo calm as la s inquietu­
des, que corres con rapidez, que te regocijas de tus 
ñechas, que gustas de los campos, que cam inas du­
rante la  noche, que velas á la s puertas; peligrosa, 
v ir il, equitativa, alim entadora de jóvenes, Demonio 
inm ortal, terrestre, que matas á las fieras, que fre­
cuentas la s selvas de la s  montañas, que hieres á los 
ciervos; incorruptible, venerable, reina de todos, 
dotada siempre de juventud y  de belleza, salvaje, 
aficionada á los perros, ilu stre -y  cambiante! Ven, 
Diosa tutelar, que amas á los iniciados en los m is­
terios; danos los hermosos frutos de la  tierra, la  
paz deseable, la  buena salud de heimosos cabellos, 
y  ahuyenta hacia la  cim a de las montañas la s en­
fermedades y  los dolores.



X X X V I 

Fbbfumb db los T itanes

E l  Incienso

Titanes, ilu stre  raza de Gea j  de U raco, abuelos 
de nuestros abuelos, que habitáis bajo la  tierra  mo­
radas tartáricas; fuentes y  principios de todos los 
TÍ70B abrumados de m ales, de los que habitan el 
m ar, el aire y  la  tierra, porque todo lo que exista 
en el Cosmos viene de vosotros, ;yo os invocoí 
Apartad de nosotros la  cólera peligrosa, s í u n  ene­
m igo terrestre se acercara i  la s moradas de nues­
tros abuelos.

X X X V II 

PBBKUMfí DK LOS CuBBTBS

E l  Incienso

Coretes retumbantes con el ruido del bronce, 
vestidos con l&s arm as de A res; Dioses uránicos, 
terrestre«, m arinos y  riquísim os; generadores del 
soplo, conservadores del espléndido Cosmos, que



habitáis la  tierra sagrada de Sam otracia, que apar­
táis los peligros lejos de aquellos que recorren el 
mar, que fuisteis los prim eros ea ense&ar los sacri­
ficios á los hombres; inm ortales Curetes vestidos 
coa la s armas de Ares, que coum ocionáis á Oceano 
y  el m ar y  la s  eaciaas, que acudís á la  tierra con 
vuestros píes retumbantes y  rápidos, que resplan­
decéis bajo vuestras arm as; todas la s fieras se es- 
pantaa ea vuestra presencia, y  el tum ulto y  los 
clamores lle g a a  hasta el Urano, y  el polvo de su 
fuga alcanza á la s nubes, y  todas la s ñores se m ar­
chitan bajo sus pies. Demonios i am órtales, que ha­
céis v iv ir  y  que destruís; cuaado los Dioses irrita ­
dos se abalaozaa contra los hombres, vosotros q ui­
táis á éstos la s riquezas y  la  propia vida; el gran 
Ponto de golfos profundos se lle n a de gemidos, las 
encinas de copas altas caen desarraigadas, y  e l eco 
uránico repercute con el ruido de su caída. Curetes, 
Coribantes, reyes poderosos, que m andáis en Samo­
tracia; lim pios hijos de Zeus, hálitos inm ortales, 
que n utrís la s alm as; aéreos, que sois llamados 
Gemelos en el Olimpo, Que exhaláis un suave alien­
to; tranquilos, dulces y  tutelares, que alim entáis 
las Estaciones y  hacéis germ inar los frutos, [salve, 
oh reyes ínspiradoreRÍ



X X X V III 

Perfume db Dembtbr E lbusiana.

E l  Estoraque

j Dcmeter, madro de todas las cofias, DemoDío de 
m il nombres eatre los Dieses, vecerable Demeter, 
que nutres k  los jÓTenes; dispensadora de bienes, 
Diosa que das la s riquezas, que haces germ inar las 
espigas, que te regocijas con la  paz y  los trabajos 
agrestes, que siem bras y  m ultiplicas las cosechas, 
que habitas la s  santas profundidades do Eleusis; 
deseable, amable, alim entad ora de todos los t íto s , 
que eres la prim era en someter a l yugo el cuello do 
los bueyes labradores, y  das a sí una vida dichosa y  
llen a de numerosas riquezas á los hombros; que 
haces crecer la  vegetación; compañera de Dionisos, 
venerable, esplf^ndida, casta, quo te regocijas con 
la s hoces on estío; terrestre, que te apareces á todos 
los hombres y  que les eres benévola; fecunda, ve­
nerable, virgen amante de la s jóveoes vírgenes, 
que das á tu carro culebras por riendas, chillando 
y  vagando por círcu lo s inmensos; unigénita, Diosa 
fecunda, veneradísim a de los m ortales, y  cuyas nu- 
merosiu! im ágenes sagradas están siem pre floridas.



ven, Bien ave Qtn rada, casta, cargada de frutos dol 
estío! Danos ]& paz, la  dulcs coDCordia» la s rique­
zas, y  la  salud, que descuella sobre todo.

XXXD C 

Perpuiíb  Dfi Misa

£ l  Estoraque

Invoco á Dionisos Tesmóforo, que lleva una fé­
rula, quo recuerda singularm eate; sabio coasejero, 
varÓD y  hombra, dotado de doble naturaleza, reina 
casta, sagrada, frenética, ¡laco!

Ora te regocijes en el templo perfumado de 
Eleusis, ora en Cipros estés encantada de Citerea 
la  de hermosa corona, ora frecuentes la s  llanuras 
fértiles con la  Diosa, tu madre Is is , vestida de ne- 
gro, y  sus sacerdotisas á o rillas del Egipto, ven, ]oh 
benévola! y  otórganos las recompensas sagradas.

X L

P erfume dr las  Estaciones

Los Arom as

iEstaciones, hijas de Tem is y  del rey Zeus, equi* 
dad. jd sticia . paz abundante en riquezas; prim a ve­

is



r&leB, prediales, floridas, castas» la s de los m il co* 
lores, la s de lo s m il olores en la s hierbas ea ñor; 
E staciones verdeantes siem pre, c irc u la re s, que 
tenéis suaves alientos j  peplos empapados de rocío, 
que os regocijáis con la s ñores; compañeras de Per- 
sefona cuando la s Moír&s y  la s Cárites la  traen á la 
lu z  en danzas circulares, dando gracias á Zeus y  i  
su madre Demeter, que hace germ inar los frutos: 
venid á los piadosos sacriñcios de los Neofantes, y  
con vuestras manos irreprochables traednos la s re* 
colecciones abundosas!

X U

P r r f v h s  d b  S e m e lb

£ l  Estoraqy^

Invoco á la  virgen Cadmeida, reina de todos; i  
la  bella Semele, que tiene ric a  cabellera y  seno pro* 
fundo; á la  madre de Dionisos el de la s m il coronas, 
aquella á quien el rayo hizo concebir del inmortal 
Zeus Cronión. L a propia Persefona te hizo el honor 
de tomar parte en la s fiestas trienales que celebran 
el nacim iento de Baco, en la  mesa sagrada y  en los 
ilu stres m isterios. Ahora to suplico, Diosa, víigen 
Cadmeida, que seas favorable á los que in icia n  en 
los m isterios.



X L II

P brfumb db Dionisos Basarbanü

jVeo» bienaventurado Dionisosf nacido del rayo, 
el de fre ate de toro, Basareaoc, Baco, el de los m il 
nombres, que lo domeñas todo, que te regocijas con 
las espadas y  con la  sangre y  con la s castas Ména­
des, que gim es en el Olimpo, que ruges con fuerza; 
Baco furioso, portador de tirso, que recuerdas las 
injurias; venerable para todos los Dioses y  para 
todos los hombres m ortales quo habitan la  tierra! 
Vea, Dios saltarín , y  da á  todos la  dicha.

x L m

Perfume db L icnitbs 

E l  Maná

Con estas plegarias invoco á Dionisos Licnites, 
el nisio ñorecíente, el deseable y  jubiloso Eaco, 
vástago de la s Ninfas y  de Afrodita la  de hermosa 
corona, que salta por los bosques con las N infas y  
las m ujeres furiosas, y  que, por consejo de Zeus



é instruido por Persefoüea, llogó á ser terror de los 
Dioses iom ortalos. Veo, Bienaventurado, y  recibo 
con benevolencia nuestros sacrificios.

X L IV  

Prrpume db Baco

L o f Arom as

Invoco á Baco, que d& el vino; que, rondando 
la s inoradas cadmcas, detuvo los temblores de tie* 
rra . Cuando el esplendor de) fuego invadió toda la  
tierra, él solo encadenó los torbellinos estrideott^s 
de la  llam a. Ven, bienaventurado Baco de corazón 
benévolo.

X L V

Perpuue  db S abazio

L o s Arom as

Óyeme, pa<ire Sabazio, hijo de Cronos, ilustre 
Demonio, que guardaste en tu m uslo a l rugiente 
Baco Dionisos, para que más tarde fuese al Tmolo 
sagrado, jun to  á H ipa la  de hermojias m ejillas. jOh



BienaTentur&do señor de la  F rig ia , ol más poderoso 
do todos los Dioses, sé favorable á los que in icia u  
eu los m isterios!

X L V I 

Pbrfumb dh Hipa

B l  Esíoraqve

Iqvoco á Hipa, nodriza de Baco, quo celebra los 
m isterios sagrados de la  ilu stre  Sabos con danzas 
D oc tu roas, á loe resplandores del fuego, y  con ch i­
llidos horribles. jOye m is plegarias, madre terres­
tre, oh reina! Ora frecuentes en F rìg ia  la  santa moa< 
taña del Ida» ora to regocijes en ol Tmolo^ lugar 
grato á las danzas lid ia s, von, jub ilo sa, á los m is­
terios sagrados.

X L V II

Pkrfume de L isio L enbi»

^yem e, bieaaveuturado hijo de Zeus, á quien 
cantan en torno al lagar; Baco el de dos madres, 
sem illa venerable, ilu stre  Demonio liberador, escoa-



dido por tu s padres, germen sagrado de los Diosos, 
Euyo, Baco, fructuoso, que m ultiplicas la s  cose­
chas; rctum baate Lenco, vigoroso, el de formas 
varias, que descansas del trabajo; remedio visib le á 
lo s m ortales, flo r sagrada, amigo de la  alegría, que 
tienes una hermosa cabellera; Lisio, rugiente E u jo , 
agradable é todos; lo  mismo s i b rilla s para los In ­
m ortales que para los m ortales, te suplico ahora 
que seas propicio 6 los que in icia n  en tus m isterios.

X L V III

PRRPUMfi DE LAS N i KFAS

s

Los Arom as

N infas, h ijas magnánimas de Océano, que tenéis 
vuestras moradas en la s profundidades líquidas de 
la  tierra, las de curso escondido, nodrizas terrestres 
y  jub ilo sas de Baco, que alim entáis los frutos; pra- 
diales, que corréis oblicuam ente; castas, que os 
aficionáis á los antros, que gustáis de la s cavernas, 
que vo láis por el aire; Diosas de la s fuentes, rápi­
das, que vertéis los rocíos; la s de huellas ligeras, 
visib les y  escondidas, que frecuentáis los valles; 
coronadas de flores, que dauzáis en la s montañas 
con los egipios, que flu ís de la s rocas; armoniosas*



cubiertas de follaje, que vagáis por los bosques; 
▼írgeD6B perfumadas, blancas, la s de alientos dul­
ces, am igas de los cabreros j  de los pastores, ricas 
en hermosos frutos, que am áis la  frescura; am igas 
de los rebaños, que lo  alim entáis todo; virgen es 
Hamadriadas, que am áis los juegos, que m archáis 
por cam inos líquidoe; N isias furiosas, Peonidas ju ­
bilosas, que con Baco y  Demeter sois propicias á los 
m ortales; venid, benévolas, á los m isterios sagra­
dos, y  aumentad nuestros bienes en todas la s esta­
ciones.

X L IX

P bbfume de Baco T rienal

Los Arom as

i Te invoco, oh Bie o aventurado, el de los m il 
nombres, frenético Baco, el de frente de toro, Le* 
neo, que esparees e l fuego; N isio furioso, que llevas 
una férula; Licn ites, príncipe de lo s m isterios, noc­
turno, prudente, tocado con m itra, armado del 
tirso, orgiasta sagrado, trip le, germen escondido de 
Zeus, prim ogénito, padre é hijo de Dioses, comedor 
de carne cruda, portador de cetro, danzarín furioso, 
conductor de la s O igías, que te m ezclas en las
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TrienaleB, que entreabres la  tierra; llam eante, que 
tuviste doB madres, que corres por las montanas 
veatido coo pieles de ciervo; celebrado de año en 
año, Peau, que tienos una lanza de oro; coronado 
de uvas, Basareano, que gustas de la  hiedra; Dios 
virgen! Ven, Bien aventurado, y  sé siempre propi* 
cío á los que enseñan los m isterios.

Perfume ob A npibtb^

Todos los perfu^mes, <'XCt$to e l Incienso

Invoco á Baco Anfíctes, al terrestre Dionisos, 
a¿i como á la s Ninfas^ víi^ e n e s de hermosas cabe­
lleras, que ea torno á la s moradas sagradas de Per* 
sefona celebran a l casto Baco de tres en tres años. Y 
cuaado vuelve el tiempo trien al, é l canta e l himno 
sagrado con sus hermosas nodrizas, dirigiendo sos 
danzas durante las horas circulares. Ven, Bienaven­
turado, pletòrico de vig o r, el de frente cornuiia; sé 
favorable á los sacriñ cies y  haz m adurar para los 
ioiciados los frutos excelentes.



L I

P brfumb obl sàtiro  S ileno 

f f l  M a m

¡óyem e, oh venerable su ste n t^ o r de Baco, ex* 
coleatc Sileno, honrado por todos los Dioses y  por 
los hombres mortales durante la s fíestas trienales, 
casto y  venorablp, príncipe de los m isterios sagra­
dos, am igo de la s v ig ilia s , vetstido con pieles da 
macho cabrío, conductor do las Bacantes coronadas 
de hiedra! Von al divino sacrificio  con todos los sá­
tiros do cuerpos do aoim ales salvajes, cantando al 
rey Baco, y  con las Bacantes también, y  presencia 
los divinos sacrificio s durante la s Orgías noctur­
nas. y  canta, td, que llevas uu tirso, y  preside las 
lia d a s.

LU

PttRFUMB UB A fROHITá

U ránica, celebrada con m il him nos. Afrodita que 
amas las sonrisas, nacida de la  cspnm a, Diosa ge­
neradora, que te complaces en la  noche negra; ve-
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nerable» nocturna, qu& unes, llena de astucias, ma­
dre de la  necesidad, todas la s cosas que salen de 
ti, porque sometiste a l Cosmos y  á cuanto hay en 
e l Urano y  eu el m ar profundo y  sobre la  tierra fér­
t il, (Oh venerable! Consejera de Baco, que te rego­
cija s con la s coronas y  con la s bodas; madre de 
Eros, que gustas de los lechos nupciales, que otor­
gas en secreto la  gracia; v isib le  é in visib le , la  de 
hermosos cabellos, loba portadora de cetro entre 
los Dioses» generadora, que amas á los hombres; 
deseabilísim a dispensadora de la  vida, que unes á 
los vivo s con necesidades invencibles, y  que, con 
ayuda de tus encantos, entregas á un deseo furiosa 
á la  raza innum erable de los anim ales salvajes; ven, 
Diosa nacida en Cipros; senos favorable, hermosa 
reina; ora sonrías en el Olimpo, ora recorras tus 
moradas en la  S iria  qne abuoda en incienso, ora 
visite s en tus carros adornados de oro la s riberas 
fértiles del río Egipto, ora te regocijes con la s dan­
zas circulares do los hombres en la s alturas que dO’  
m inan la  onda m arina 6 en la  tierra divina y  en tu 
carro rápido te com plazcas en medio de la s Ninfas 
de ojos azules á lo  l a i ^  de la s arenas de la  playar 
ora os celebren con sus him nos á ti y  al ambrosiano 
Adonis, en la  real Cipros que te ha criado, las bellas 
vírgenes y  la s reHén casadas, \oh Bienaventurada! 
ven, ¡oh hermosa y  deseabilísim a Diosa! Te invoco 
con corazón inocente y  con palabras sagradas.



L ili

Perfume de A donis

Z o i Arom as

O je  m i plegariaf excelentísim o Demonio de mÜ 
nombres, adornado de hermosos cabelloB, que amas 
la  soledad; celebrado con cantos deseabilísim os, a li­
mento universal, hombro joven y  v ii^ o n , Adonis 
siempre floreciente, que estás muerto j  resplande­
ces de Quevo á la  vuelta de la s buenas estaciones; 
siempre joven, bicorne, deseable 7  llorado, hermoso, 
qne gustas de la  caza, que tienes una abundante 
cabellera; caro a l corazón de C ip ris, dulce flor, ger­
men de amor, nacido en el lecho de Persefona la  de 
cabellos encantadores; tú, que habitas ahora las 
tinieblas tartáricas, regresa de nuevo al Olimpo 7  
madura los frutos. Ven, ¡oh Bienaventurado! 7  trae 
los frutos de la  tierra á los que iu icia a  en tus mis* 
terios.
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L IV

P S R F U U H  DSS H k RU JÍS S u STB & B ÍN B O

S I  Estoraque

Td, que frecuentas el cam ino del Cocito inevi­
table de dosde no vuelve ninguno y  que conduccí^ 
debajo de tierra á la s almae <le los muertos; Her- 
mes, hijo de Baco-Diuniaos y  de la virgen Pafia» 
Afrodita la  do cejes arqueadas; tú , que recorres las 
moradas sagradas <le Persúfooa; eterno mensajero 
que llevas debajo de tierra á la s alm as lúgubres 
cuando ha lib a d o  el tiempo fatal, cuya varita sa* 
grada aduerme y  aplaca los m ales, y  que despier­
tas de nuevo á los muertos, porque Porsefoaa to ha 
otorgado el honor do conducir hasta el anchuroso 
Tártaro la s alm as de los muertos, foh Bienaventu­
rado! da un dichoso remate á los trabajos de tu¿ 
sacriñcadores.

H  LV

PER7VMS D S  £ r 08 

Los Arom as

Invoco i  Eros, grande, casto, amable y  encaQ- 
tador, poderoso por su lanza, alado, el ^ue corre



por oí fudg< )̂ impetuoso, quo burl& á los Dioses j  
á los hombres m ortales; hábil, astuto, quo tiene 
todas la s llaves del Éter, dcl Urano, del m ar y  de 
la  tierra. La Diosa generadora de todas la s cosas, 
so{Ho de los vivo s y  que hace germ inar los frutos, 
y  Ponto ol que retumba en el m ar, y  el anchuroso 
Tártaro, reconocen á Eros como único rey. Ven, 
|oh Bienaventurado! acércate á los que in icia n  en 
tu« m isterios con palabras sagradas, y  ahuyenta 
lejos de ello s lus peoaam ieatos y  los designios 
malos.

L V I

Pbkfuue de las Moirak

Los Arom as

Moiras in fíc ita s, caras h ijas de la negra N ix, oid 
m i plegaria, |oh M oiras de m il nombres, qne en torno 
al pantano uránico, a llí donde el agua clara fluye 
de la s rocas bajo nna espesa nube, frecuentáis el 
inmenso abismo donde están la s alm as de loa m uer­
tos! la s que va is Imcia la  raza de los vivos, acompa- 
nadas de la  dulce Esperanza y  ocultas bajo velos de 
púrpura, á través de la  pradera fatídica, a llí donde 
la  Sebiduria dirige vuoítfro carro que lo  abarca todo 
ea su carrera, on los lím ites de la  Ju sticia, de la
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Espora y  de 1&8 Inquietudes, y  de la ley antigua, 
y  del im perio regido por leyes poderosas, porque 
s6lo la  Necesidad sabe lo que reserva la  vida, y  no 
lo  sabe n in g úa otro de los Inm ortales que están en 
la  cumbre nevada del Olimpo, á no ser Zeus; y  la  
Necesidad y  el espíritu de Zeus son loa únicos que 
saben todo lo  que nos acaecerá. Pero joh noctur­
nas! sedme benévolas, Atropos, Lacesís, Cloto. 
jVenid, oh ilu stre s, aéreas, in visib les, inexorables, 
siem pre indom adas, dispensadoras universales, 
Diosas rapaces, in flig id a s necesariam ente á los 
mortales! ¡Oh M oiras, acoged m is libaciones sagra­
das y  m is plegarias, sed propicias á vuestros sacri* 
ñcadores y  al cauto supremo que Orfeo ha com­
puesto para vosotras!

L V II

P B R F tM B  DB U S  C Á R IT E S

E l  Estoraq%e

¡Oidme, oh venerables Cárites de nombra« ilus* 
tres, h ijas de Zeus y  de Kunom ia la  del seno pro­
fundo, A glea, T alia  y  E  afro si na, madres de la  ale  ̂
g ría , amables, encantadoras, castas, cambiantes y  
siempre florecientes, deseadas de los mortales y



deseables, Cicladas de m ejillas sonrosadas! Venid» 
dispensadoras de riquezas, y  sed í^iempre propicias 
á los qne celebran vuesti'os m isterios.

L V III

Pbrfv )íe  de N hmbkií^

;0 h Némesis! Te invoco, Diosa, magna reian, 
que lo  ves todo, que m iras la  vida do los mortales 
aoimados de diversos pensaniientos. Eterna y  ve­
nerable, que te regocijas con los justos, mudas con 
arreglo á tu voluntad la s resoluciones de los hom­
bres, todos los cuales temen a l yugo que haces pe­
sar sobre su cuello; porque conoces el pensamiento 
de todos, y  nada hay oculto para t i del alma que 
desprecia audazmente tus palabras. Lo ves todo, lo 
oyes todo y  dispones de todo. En ti residen los de­
rechos de los hombres, \oh potentísimo Demoniot 
iVen, oh Bienaventurada, casta, y  sé siempre favo­
rable á los que celebran tu s misterios» danos buenas 
i aspiraciones y  ahuyenta lejos de nosotros los pen­
samientos m alos, injusto s y  orgullosos!



L IX

P bbfumb ce Dio a.

E l  Incienso

Invoco á la  bella D ica qno ve la  m ultitud de las 
cosas y  que se asienta on el troQO dol rey Zeus, v i- 
gilando desde lo  alto del Urano la  vida do h s  nu­
merosas razas de los hombres, castigando la  in iq u i- 
dad y  poniendo aparte cuanto se diferencia de la  
verdad. E lla  ju zg a la s m alas acciones inspiradas á 
los hombres por la  iniquidad, cuando éstos quieren 
lle v a r & cabo designios injustos. jOh Diosa, yon á 
nuestras piadosas invocaciones, ha^'ta el término 
fatídico de nuestra vidaí

L X

Perfume ds Dicbosuka

E l  Incienso

jOh equitativísim a para los hombrea, oh riquíai* 
ma y  tleseabilí^ima, que te regocijas con los justos, 
honrada, dichosa, m agnánima Dicoosuna; oh in v u l­
nerable conciencia, tú dispensan la  ju stic ia  á los



bueaos ea v irtu d  de ju ic io s sagrados, aunque hie­
res á cuantos, sin  querer lle va r tu yugo, evitan in* 
domablemente tu s látigos vigorosos! Enem iga de 
la s  disensionest benévola para todos, am iga de los 
hÍ!&QOS, regocijándote con la  paz, amas á la s alm&s 
inquebrantables, persigues con tu odio á los que 
m ienten, te com places en lo  que es equitativo, j  en 
t i reside el fín  de toda sabiduría j  de toda virtud. 
Oyeme, Diosa que combatos la  maldad de los hom  ̂
bres con el fia  de que cam inen por la  v ía  de la  jo s- 
tic ia  todos: ios hombres mortales que comen los 
frutos de la  tierra, j  todos los vivo s á quienes la  
reina madre (jsa  alim enta en su seno, y  aquellos á 
quienes contiene el Zeus del mar.

L X I

P erfume db N omo

Invoco a l rey sagrado de los Inm ortales y  de ios 
m ortales, a l uránico Nomo, conductor de los astros, 
señal de ju stic ia , firm e apoyo de la  naturaleza, de 
la  tierra y  del m ar, que es enemigo del trastorno y  
quo conserva las leyes en virtud de la s cuales rueda 
el gran Urano; á Nomo, que da un fin  dichoso á 
la  vida de los m ortales y  que gobierna á todos los 
vivo s y  todas la s cosas con ju ic io s m uy equitati­
vos. i Oh antiguo y  habilísim o que habitas con los

13
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justos 7  castigas rudam eate á los m alos; ven*, Bien- 
aveotarado, honrado por doquiera» deseablCr que 
proporcionas la s riquezas! Sé benévolo, j  guarda 
de nosotros nn ?ecucrdo excelente.

Lxn

Perfum e db Arrs

E l  Incienso

i Oh indomable, oh gran corazón, robusto y  te* 
rrib le  Demonio, quo te regocijas coa la s arm as: iu- 
Tencible matador de hombres» que derribas la s mu* 
rallas; rey Ares, que amas el asesinato; mojado 
siempre de sangre hum ana, espantoso, que excitas 
a l combate» que te complaces en e l choque de las 
espadas y  de la s lanzas, muéstrate pletòrico del de* 
seo de C ip ris y  de Lieo, torna la  fuerza de la s armas 
por los trabajos de Demeter, y  trae la  paz que a li’  
menta á los hijos y  da la s riquezas.

L X III

Perfum e db H rpesto 

E l  Maná

;Hefesto, quo tienes ud  corazóa firm e; oh robus­
to» llam a infatigable; tú , que traes ia  luz á los



hombres; el de manos vigorosas, eterno obrero^ se* 
Sor de la s artes, parte integrante del Cosmos, ele­
mento irreprochable, que lo  devoras todo, que lo 
domeñas todo; poderoso duefio de todo, porque el 
Eter, Helios, Selene j  la  pura la z  de los astros que 
lucen para los hombres soq miembros de Hefesto; 
tú, que frecuentas todas las moradas, todas la s  cin* 
dades, todas la s razas y  los cuerpos do todos loa 
m ortales, riquísim o, robustísim o, ójem e, oh Bien­
aventurado! Te invoco con la s libaciones sagradas, 
á fin  de quo vengas en ayuda de nuestros trabajos. 
Aplaca el furor del fuego infatigable, codservando 
á la  vez eu nosotros la  lu z  natural.

L X IV  

Prrfuhb  de A sclepio

£ l  M aníi

Curador de todos los hombres, Asclepio, que 
alejas de todos la s enfermedades dolor osas, que ha­
ces dulces presentes, que vienes trayendo la  salud, 
que ahuyentas lejos de los enfermos la s Keres de la  
muerte; dichoso joven, ilu stre  y  venerable h ijo  de 
Febo Apolo, enemigo de la s  enfermedades, que tie­
nes por esposa á la  santa irreprochable; ven, [oh 
bienaventurado salvador! y  da un dichoso ñn á 
nuestra vida.
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L X V  

Perfum e de H i a i \

E l  Maná

;0 h  deseable, amable, roiua de innum erables 
moradas 7  de todos los hombreef óyeme, bienaTen- 
turada H ig ia, madre uD Íversal, qne traes la s rique* 
zas, porque ahuyentas la s enfermedades de los hom­
bres, y  merced á ti so r^ o c ija n  todas la s moradas. 
E l Cosmos te desea por reina, y  sólo Edcs te per* 
sigue con su odio, oh eterna que alim entas las 
alm as, siempre floreciente, reposo deseable de los 
m ortales, pues sin  ti, en efecto, resultan inútiles 
todos sus trabajos, no hay para ellos riquezas ni 
dulces uniones, y  el hombre laborioso no lle g a  á la  
vojez. T ú sola gobiernas todas la s cosas y  mondas 
en todo. Ven, ¡oh Diosa! sé siem pre benévola con 
lo s que enseñan tu s m isterios, y  líbranos de los 
tristes dolores de la  enfermedad.

L X V I

PERFUMB DS l a s  E u&IÉXIDEí«

L o s Arom es

Oídme, Diosas rugientes y  por doquiera honra­
das, Tisifona, Alecto, y  tú , d ivin a Megera, ;oh noc­



turnas y  eBCOndídae, que habitáis ea la& profuodi* 
dades de la  tierra, en el fondo de un antro oscuro, 
jun to  al agiia sagrada do Stigia» y  que do os acercáis 
á los hombres con buenos designios! furiosas, inso­
lentes, inevitables, vestidas con pieles de fieras, 
vengadoras, h ijas de Edes, vírgenes terribles y. 
terrestres, la s  de la s m il formas, aéreas, invisibles, 
rápidas como el pensamiento. N i la s llam as de He­
lios» n i la  claridad de Selene, n i el poder de la  sa­
biduría, n i la  virtu d  de una larg a vid a laboriosa, ni 
los encantos de la  hermosa pubertad pueden excitar 
la  aleg ría  contra vuestra voluntad; pero siempre 
tenéis fijos los ojos en la s innum erables generacio­
nes de los hombres, y  sois sus jueces eternos. jOh 
Diosas fatídicas, la s de cabelleras de serpientes, las 
de m il formas, aplacaos y  sed clementes I

L X V II

Pbbfum b de las E umkxidbs

Los A roM íis

jOidme» EuméDides de ilu stres nombres, sabias 
y  enastas, h ijas del gran Zeus subterráneo y  de la  
amable Persefona la  de hermosos cabellos, vosotras, 
que ju zg áis la  vid a de los mortales im píos y  que los 
castigáis inevitablem ente; Diosas azules, reinas de



ojos resplandecientes, cuyo b rillo  terrible consume^ 
Eternas, la s de m iradas escalofriantes» que obráis 
por cnenta propia, que disolvéis los cuerpos; furio­
sas en la  noche, que m iráis todos los destinos; v ír­
genes de la s tinieblas, la s de cabellos de serpientes, 
terribles á la  vista, os invoco y  os suplico qae seái» 
favorables á m is piadosas p ic a ría s .

L X V III 

P kRPUME I)K Mblinob

L o s Arom as

Invoco á la  N infa Melinoo, subterránea, la  del 
peplo color de azafrán, que ju n to  á la s  fuentes del 
Cocito parió en el lecho de Zeus Cronión á la  vene­
rable Persefona, á la  cu al también se unió por as tu* 
d a  e l sagaz Cronos; y  entOQCCS Meliooe tomó uu 
doble cuerpo de colores diferentes en el seno do. 
Pereefena: M elinoe, que con apariciones aéreas, 
monstruosas im ágenes de s í m ism a, espanta á lot̂  
m ortales; que unas veces es transparente y  otras 
v«ces b rilla  en la  noche, circulando á través de las 
tinieblas. Te suplico i oh Diosa, reina de los subte­
rráneos, que llevas la s alm as á los lím ites de la  
tierral que m uestres un rostro favorable á los que 
in icia n  eu tu s m isterios.



L X IX  

P b r p u m e  db  TiCA

E l  f}icienso

;0 h T ica! te invoco en  m is plegarias, buea» dis­
pensadora, erguida en el cam ino, guardiana de las 
grandes riquezas, ilu stre  Artem isa, nacida de la 
saogre de Plutón, prudentísim a, in visib le  y  móvil* 
r!alebrada por los hombres y  que mudas perpetua­
mente su vid a. Porque á unos ofreces la  abundancia 
de la s riquezas y  á otros, en tu  cólera, la  pobreza 
m ala. Pero joh Diosa! te suplico que vengas á m í, 
benévola y  con la s  manos llenas de bienes.

L X X

P e r f u m e  de  D bm ó k

E l  Incienso

Invoco áDemÓQ, m agnánim o, venerable; á Zeus 
benévolo, generador universal, que dispensa la  vida 
á  los m ortales; a l gran Zeus, presente por doquiera, 
vengador, re y  de todas la s cosas* que da lo s bienes.
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jEntre jub ilo so  en m i morada! A liv ia s la  vida de 
loB hombres laboriosos; ea t i residen la s tristezas y  
la s  alegrías. Por eso, ;oh Bienaventurado y  casto! 
aparta de m í todas la s penas que abundan sobre 2a 
tierra y  da u n  dichoso fín  á  m i vida.

L X X I

P rrpvm r de Lbucotea

Los Arom as

Invoco á la  Cadmeida Leucotea, Demonio vene­
rable y  poderoso, nodriza de Dionisos el de hermo- 
sas coronas. ¡Óyeme, oh Diosa, que mandas en cl 
seno profundo dél m ar, que te regocijas con las 
aguas, magna protectora de los mortales! En t i es 
en quien conñan la s naves durante la  tormenta de 
la s  olas, y  vienes on ayuda de los marinos» y  tú 
sola apartas lejos de ellos el destino lamentable. 
¡Oh Diosa poderosa! sé nuestra salvación, sé propi­
c ia  en el peligro á la s naves sólidas, y  otorga un 
viento favorable á la s que llevan á tus sacrificado- 
res por e i mar.



L X X II 

P B n P K M B  DE P a LBU ÚK 

E l  Maná

¡Oh tú, criado con el alegre Baco Dionisos, que 
habitas la s profundidades tempestuosas ó tranqui­
las del n)ar! te invoco, ¡oh Palemón, el de los di­
vinos sacrificios! j  te suplico que m uestres un ros­
tro benévolo á los que in icia n  en tus misterios» ea 
la  tierra  y  en el mar. Porque cam inas por e l mar, 
apareciéadote á la s naves durante la  tempestad» j  
tú solo alejas de los m ortales la  cólera terrible d& 
i a onda m arina.

L X X II!

P erfüui¿ DH LAK MC:4AS

E l  Incienso

H ijas de Maemosina y  de Zeas retumbante^ 
Musas Pi<*rides, la s de nombres ilustres» g lo rio sísi­
mas» deseabilísimas» la s de m il formas, que estáis 
presentes á los m ortales; generadoras de la  irrepro-



cbable virtu d  en la  juventud, alim eutadoras dei 
espíritu, que in sp irá is pensamientos rectos; reinas, 
señoras de la s alm as, que habéis enseñado los m is- 
terios sagrados á los m ortales; Olio» Euterpe, Talía, 
Melpòmene, Terpsícore, Erate, Polim nia, U rania y  
Oaliopc, venid joh castas Diosas! con vuestra ma- 
drc poderosa, venid ¿ los que in ic ia n  en vuestros 
m isterios, y  dadnos ¡oh Diosas! el amor y  la  gloria 
de los him nos sin  número.

L X X IV  

PEKFtMÜ DE M n BMOSIXá

F Ì  Incienso

Invoco á la  reina Hnem osiaa, esposa de Zeus, 
la  que parió á la s Musas sagradas, piadosas y  de 
voces arm oniosas; á Mnemosina, que cu ra á lo< 
esp íritus extraviados, que insp ira á  todos los hom* 
bres, que frecuenta todas la s alm as: Diosa pode- 
ro4a, que afirm a ia  razón de los m ortales; d u lcísi­
m a, vig ila n te , que hace acordarse de todas las 
cosas, que excita e l pensamiento de los m ortales y 
les da la  voluntad de obrar. ;0 h  bienaventurada 
Diosa! otorga la  memoria á los que enseñan tus 
m isterios, y  ahuyenta lejos de ellos e l olvido.



L X X V  

P h k f u m b  d b  £ ü t  

E l  Maná

óyem e, Diosa quo traes el día y  aportas la  luz 
á los m ortales, espléndida Eos, que irrad ias sobre 
el Cosmos; m ensajera del iln stre y  gran Dios Titán, 
que a l s a lir sumes en la s profandidades de la  tierra 
el curso negro y  tenebroso do la  noche; conductora 
de la  vida, quo regocijas á la  raza entera de los 
hombres, porque nadie rehuye tu  divino aspecto; 
y  cuando alejas de los párpados el dulce sueño, se 
regocija todo, los hom bres, lo s reptiles, los cua- 
drúpedos, los pájaros y  todas la s razas que habitan 
oi m ar, porquo traes la  vida y  la  acción ¿  todos los 
vivos. ;0 h Bienaventurada y  casta! prodiga la  luz 
sagrada á los que in icia n  en tus m isterios.

L X X V I 

PSRK U M K  D E  T f iU lE

E l  Incitnso

Invoco ú Tem is, la  casta h ija  de Urano, nacida 
de padres ilu stre s, germen do (lOa, virgen do her­
mosos ojos, que faé la  prim era que reveló i  loa 
hombres la s profecías sagradas y  los oráculos de



lo s Diosos en el templo dèlfico, 7  que reinó tam- 
bién sobre Pito y  ios pitios, y  que dió a l rey Febo 
la  facultad de pronunciar oráculos. ¡O h ilustre, 
honrada de todos, que vagas por la  nocbe, que 
fuiste la  prim era en ensefiar tas cerem onias sagra­
rlas á  ios hombres y  la s tiestas nocturnas de Baco! 
De t i es de quien proceden los m isterios de los 
Bienaventurados y  ios honoros que se les rinden. 
Ven, ¡oh Bienaventurada! y  sé propicia ¡oh virgen! 
á los que in ic ia a  en tus m isterios.

L X X V II 

PSRFUMK DK BÓRBAK 

/itíie iw o

Bóreas helado, que con tu s soplos cim erianos 
trastornas el aire inmenso del Cosmos, vea de la 
T racia nevada, ahuyenta las nubes inm óviles del 
aire lluvio so , serena todas la s cosas y  deja en liber­
tad al Éter deslumbrador.

L X X V m  

Perfume db Zbpiuo

E l  Iit4:ü n so

Soplos Zefirianos, nacidos dei m ar, que vagáis 
por el aire, armoniosos y  dulces, y  que descansáis



de la  fatiga; pradiales y  prim averales, amados de 
puertos, qae proporcioaàìs uoa travesía fá cil; veaid*. 
beoévoi08, respiraodo dulceoiente, irreprochables, 
aéreos, ia  v is i bles, ligeros y  coa la  forma del aire.

L X X IX

PSBFUME DK NoTO

jVieoto rápido que corres por el aire húmedo, 
llevado ea pro atas alas de acá para allá, ven con los 
grandes nublados, generador de la  llu v ia ! Porque te 
fué dada por Zeus la  facultad de correr en el aire y  
de bajar hacia la  tierra  la s nubes que engendran la  
llu v ia . Por eso te saplicam os ;oh Bienaventurado I 
que seas propicio á nuestros sacrificio s y  prodigues 
á auestra madre la  tierra la s llu v ia s  fe cu adadoras.

L X X X  

Pbrfcjub de Océano

Lo$ Arom as

Invoco a l padre Océano, eterno é íacorruptible, 
generador de los Dioses inm ortales y  de los hombres 
mortales, que envuelve c irc  alarm en te los lim ites de 
la  tierra, y  de quien vienen todo» los ríos, y  todo el 
mar, y  todos los m anantiales terrestres, y  laa aguas



de la s ñieates. jÓyeme, oh rico  Bienaventurado, pu- 
ritioador de los Dioses^ fin  de la  tierra, lim ite del Cos­
mos, que sigues un cam ino liquído l Ven con beae* 
volé acia, y  se siempre propicio á tus sacrificadores.

L X X X !

P e r f u m e  d e  U e a t x x

L o s Aroman

(Hostia, reina, h ija  del poderoso Cronos, que 
guardas ea medio de tu morada oL magno fuego 
eterno, haz que loe quo in icia n  en tu s m isterios 
eeaa siem pre fuertes, rico s, alegres y  castosi ;Tú, 
que eres basamento iaquebrantable de los Dioses 
dichosos y  de los m ortales, eterna, la  do m il foN 
mae, deseabilísim a, la  de cuerpo á g il, ven. Bien- 
aventurada! Recibe favorablemente nuestros sacri- 
cios, danos riquezas y  la  dulce salud.

L X X X II 

Perfume de H ipnos

Zn Am apola

H ipnos, rey de todos los Bienaventurados y  de 
lo s hombrea m ortales y  de todos los vivo s que a li­
menta la  tierra anchurosa, tú solo mandas en todos
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j  rodeas los cuerpos coa dulces ligaduras. D isipa» 
la s  iaquietudes, des caá sas de los trabajos feliz­
mente, coasuelas de todos los dolores» alejas el 
temor á la  muerte j  apaciguas la s almas» porque 
eres hermano de Leteo y  do Tanato^. jVen,' 
aveoturadoí Te suplico que vengas» dulce y  pro­
fundo» y  que sens propicio á los que te ofrecen pia* 
dosoB sacrificios.

L X X X U I 

Perfume de T anato í 

E l  ifa n d

óyem e, reina de todos loa hombres m ortales, 
tú» que estás taato más cerca de ellos cuanto más 
tiempo les das que v iv ir . T a saouo mata cl alm a y  
el cuerpo, y  cuando has roto los lazos de la  natu­
raleza» traes el reposo eterno á ¡os hombres; por*> 
que eres común á todos, y  mostrándote inju sta coa 
algunos» pones un fin  rápido al curso do la  ju ve n ­
tud. En t i sola se cum plo todo; n i plegarias n i 
libaciones aplacan tu cólera. ¡Pero* oh Bienaven­
turada» en m is sacrificios y  en m is plegarias te su­
plico qne alejes» a l menos, los lím ites de mi vida^ 
y  otorgues á los mortales una vejez dichosa!
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¡ i i ié X t i  d « I A  p o c a ) I p e lt. U a r «  n o s tro m . (.o s  
© a«m i*o* d * i a  m u j« r. 6  p t a t .  to lu w u n . Xa»  
A r » B a t iia 8 ( s t o m o e l  C U E N T O S :
l . t  U o u d eu ad a. O aeo to e T a l« n elau o K . 6  p t -  
« í A í  V I A J E S :  K ii « I  paift d e l
a rte . O rie n i« . 6  p ío * , «o^vamn.

K f  m iU ta r la m o  m e jic a n o ,  4 p t a t .

NOVÍSIM A HISTORIA UNIVERSAL
M C r it a  p o r  iu d lv H a o e  d e l lu a t ic u t o  de  
P r a u e la ,  d ir l^ M a  i  p a r t i r  d e l « I r I o  I V  p o r  
S .  J iv lM e  Y A .  R a m b a u d . - T r a d n c c ld o  
d e V ,  B la « « o  lU f ie e . - w . o o o  R ra b e d o « . H i r  
w r l a  p o r  la  im a g e i}  m i »  c o m p le t a  y  deta* 
lia d a  qu# o lu fcu ita  ~ V a n  p u b lic a d o »  b aeta  
e l  to m o  X .— tf p t $ 4lo4  v ^ lu m tn .

HISTORIA OE LA REVOLUCIÓN FR A K CESA

So r  M lc h e le t . ^ l 'r a d u e ld a  p o r H Im c o  IbA* 
e»— P r o f u »  l l u e t r a c ló D , - ^  v c l :  w  p<oe.

NOVÍSIMA C E 0 6 RAPÍA UNIVERSAL  
M r  O ii4e im o  y  R Jj« «o  E e c lú e ,— T ra d u c c W o  
d e  V .  H la a co  I b i f ie z . — c to m o « ,— M lila re e  
d e  ffral>adoe y  o ia p a e .- t f  p í « ,

HISTO RIA SOCIAL
D e«de ia  R e t o iu e i^ a  fra u c e e a  a l e is io  X L  
- C r í t i c a  j  d o c u m e u u d i i . - D l r l í r ld a  p o r  
J .  J a u r i i , - I lu » t r a d l» Í m a . - <  ionio#; 4 0 pta $.

t lS L IO T E C A  DE LA MUJER  
C o a o c im ie n to e  ú U le e  d e l b o ^ a r. r t o  poÍ.

L f l fiO VELH  LITER AR IA  A5f“ * ^ dirigida por bimco
Ib á fle z . OQe C u e u ta  c o n  e l a p o t o  de lo e  u o v a il ju ie

í V í i  A r i J «  • ? * « ;  I b i R e i .  N o v e l a id e
U o n r f e e ,  B o u r j e t ,  B o y l í s r e .  D a lr e a u i .  

l í i T  P r a p p e ,  H a r d y ,  H a y e m a tw . H e rm a n e . I l e r T le u ,  Ja-
i f i v '  T  '  í*o u y# , M e r ju e r l t t e ,  M io m e o d r e «  B e b o u x , R e * n i « r ,  R o e n y ,  d io *

_ e la i r ,  l l u a y r e . T w A ín  y  o t r o í  c n a e s tro i d «  la  u e T e lA C O n U m p o rá u e a .— í  p ía * ,  « o l .  r ¿ «< ic a .

J . K a A w c ix . - L id i n M d e i c e r A l íe í D O T e l a ) ,  ~  ~
1 60  p ía » . ^ T e a ir e  de » m e r. 9  v m t ,

M o R A rT A  -  L a  lift e ru d  de la  e iie d r a .  i  p u .

¡ I IS L ID T E C A  CIEN TIFICA

Obrae de H v c k e l,  Proudhofi, baeboer; Al* 
taroire, iugeguiero», •tc.—4p(a4. vclumtn.
L IB R S S  C E L E B R E S  CspaAolee jr E it r a n |e r ie  

i  peeelaa volumen 
B o h b b o :  iK ada. S t . -  O dieet i  E s q u i­

l o :  Tf«g e d ie«. 1 A n in ro i'A K B e : Ceme< 
diii. 3 O b rs i e e m p iiU » .

La CAHcJin de Roldán. 1 c.>-E u K tP i*  
i> b :  O brae co m p le ta i. 4 t  — Jv N o ro H T K ; L i  
v id a  j  le e  doctrina« de S ó cra te s. 1 tomo,

B IB LIO TECA  OE CULTURA CONTEMPORÀNEA
C I a rte  do le e r, p o f B . K a g u e t . s  p t o e . - L a  
r iM ,  p o r  K . BerifM oo. 9  p t u t . — L à  auova II* 
bertad, p o r  W . W ü » o u , p r e ild e u t e  <1« loe 
R B t y lo e  U n ido e. s  p ¿ a « .~ S o c io lle m o  r  
vlm lonte io c la ir  p o r  W . S o m b a rt. 4  p ía » .

L A S  M EJO RES OBRAS  
de f l io io r ia ,  e o c lo lo g ia , M l i t l c a  y  lliera*  
t u rA .-> l> a rw in . tjp e e e e r, M u A o »  ikshopen* 
b a tie r, K ie t s io b e ,  R u e k la .  T a lu e . R ro p o l*  
k iu e , Z o iA . Ib e e u , O o r k l,  e K . * / '¿ 0  pra# .eo l.

L A S  NOVALAS D EL M ISTERIO  
Aveuturaa del tamoeo detective Bberiock 
Holmeo, por Couao Doyle. B tol.

LOS CLA SICO S OCL AMOR 
Obrae d« Apuleyo, Loofo. MarciAti Vol* 
taire, Oaaauova, e tc .^ r^  pto«. pê Hown.

L O S  6RAN DES N O V ELISTA S  
V ic t o r  lliiffo, D lc k « a e , Toletoi. Dusai, 
Hayue Reid, Keruiudee y O o u e A le i, etc.—
A 60 eéftít.—ZíÍicióii ¿e  Vowla Jlugtradú.

LA CIEN CIA  PARA TOOOS 
V o lú m e o e e  i lu it r a d o e  i  j ‘60  p ía * .

L a  f iK U T R it R .-C a ra c t e re s ,  t  p ta ».
F .  l.L O H C A .^ L »  «lio coe taa le e  niHoo.— C a b * 

c io a e c  y  ju effo a { i i Î A u t l l e a , - 2  p£<w.

ÜISIÍRIil D[ líl 6UEimil fUIIDPEil Df ] iu  ffS T J rlíT ^ J M

El litri di III III ISQklt I lia iBCili '^ * < ^ o « c i^ B d l r e e t a y  l i t e r a l  d e l  A rA b e  p o r
V  1, d w ^ o r M a r d r u e — V e r e ló B c a i ie l la o id e
V . B .A e co  Ib á f t e e . ^ P r ó lo t o  de E .  Q ¿m a »  O a r r i U o . - H  t o a o e - i p t g « .  poiuw ttn.
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